IStfMl 

mmMMm 

nonn 


gniiip 

■MnÉR 
l«E#ii§iÉl 

HlfN 

Sil 
ÉSE 

■gHn 

jffWWfHiiff 

MIJHiM 

■HN 

mMMM 


V    1 


', 

LJ 

< 

ÜJ 

. 

i—i 

i 

i 

►— 

•« 

H 

s 

LaJ 

0 

*u- 

!  '"* 

Q 

•••x 

i! 

UNIVER3ITY    OF   NORTH   CAROLINA 

BOOK   CARD 


Please  keep   this  card  in 
book  pocket 


5      1 


K  ? 


ilifi 


\^J 


1 
i  /r 


0>  ;s 
en  ¡2 

OS    S 


o»  S 


THE  LIBRARY  OF  THE 

UNIVERSITY  OF 

NORTH  CAROLINA 


ENDOWED  BY  THE 

DIALECTIC  AND  PHILANTHROPIC 

SOCIETIES 


This  book  is  due  at  the  WALTER  R.  DAVIS  LIBRARY  on 
the  last  date  stamped  under  "Date  Due."  If  not  on  hold  it 
may  be  renewed  by  bringing  it  to  the  library. 


DATE          RET 
DUE 

DATE           RET 
DUE 

http://archive.org/details/fragmentosdeelbiOOgarc 


HERMES  GARCÍA  G. 


)> 


EMPRESA  EL  COJO 
CARACAS  -  1909 


C- 


KERMES  GARCÍA  G. 


"M:CI  ¡iíon  .Social" 


EMPRESA  EL  COJO 
CARACAS  -  1909 


UNIVERSITY  cS^SSg-  r-. 


EPÍGRAFE 

A   LA  PARTE  POLÍTICA  DE  ESTE  LIBRO 


La  acumulación  de  trabajo  en  la  empresa  tipográfica 
donde  contraté  !a  edición  de  este  libro,  es  la  causa  de 
que  él  venga  ó  ver  tardíamente  la  luz  pública,  nó  du- 
rante el  período  del  eclipse  de  las  libertades  ciudadanas 
en  la  Patria  Colombiana,  sino  cuando  ó  impulsos  de  una 
gran  opinión  se  ha  realizado  en  ella  un  cambio  funda- 
mental   en  la   política. 

Las  páginas  políticas  de  este  libro  no  son  ya,  por  tanto, 
una  arma  de  combate,  sino  un  elemento  de  información 
y  estudio. 

A  mis  hermanos  de  la  "Unión  Republicana"  las  dedico, 
esperanzado  en  que  ellas  fortifiquen  con  sus  enseñanzas, 
en  lugar  de  debilitar  con  sus  censuras,  la  cohesión  de  nues- 
tra colectividad,  cohesión  sin  la  cual  se  convertirían  en 
irrisorias  las  conquistas  que  acaba  ella  de  alcanzar  en 
el  País  con  la  fuerza  moral  de  sus  hombres  y  la  integri- 
dad   de  sus  principios. 

Hermes  García  G. 
Caracas,  octubre  de  1909. 
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FRAGMENTOS  DE 

«EL  BIEN  SOCIAL» 


1?  os  órganos  de  la  Prensa  en  todas  par- 
I  (I  tes  son  de  dos  clases:  los  que  se  em- 
»  *  prenden  por  intereses  personales  6  de 
circulo,  por  lucro  y  por  negocio,  y  los 
que  difícilmente  se  sostienen  por  nobles 
y   elevados  ideales. 

Aquéllos  son  empresas  de  mercaderes 
literarios  6  políticos,  éstos,  sacrificio  ab- 
negado de  patriotas;  aquéllos  viven  para 
obtener  destinos  y  ventajas;  éstos  por 
la  libertad,  la  justicia  y  las  glorias  na- 
cionales; aquéllos  duran  lo  que  sea  me- 
nester para  obtener  un  fin  personal  o 
de  partido;   éstos,  aunque  caigan  más  de 
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una  vez  en  la  a,rdua  lucha  ó  aunque  se 
extingan  por  completo,  duran  siempre, 
porque  las  buenas  ideas  que  hayan  lan- 
zado y  su  ejemplo  saludable  de  dignidad 
y  de  energía  nunca  mueren  y  antes  bien 
fructifican  al  correr  de  los  años  más  y 
más. 

Los  linos  miran  á  los  intereses  del 
momento  y  pasan  con  su  época.  Los 
otros  tienden  á  las  glorias  y  reivindica- 
ciones del  futuro  y  están  llamados  á 
brillar  en  él.  En  los  primeros,  que  ba- 
ten casi  siempre  el  incensario  ante  los 
poderosos,  se  destaca  el  periodista;  en 
los  segundos,  que  se  arman  contra  el  vi- 
cio del  látigo  6  la  espada,  lo  que  re- 
salta siempre  es  una  idea.  Los  primeros 
son  el  hombre-papel,  los  segundos,  el  pe- 
riódico-hombre. Los  primeros  son  solda- 
dos de  un  magnate  6  de  un  partido; 
los  segundos  son  banderas,  más  6  menos 
desgarradas  pero  siempre  gloriosas,  de  la 
humanidad  que  avanza. 

En  la  presente  época,  aunque  ha  ha- 
bido en  Colombia, — grato  es  decirlo — 
muchos  periódicos  de  buena  intención 
que  con  auxilios  más  ó  menos  poderosos, 
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han  trabajado  por  la  paz  y  la  concordia 
: — unánimes  anhelos  de  todos  los  partidos 
y  todos  los  hombres  honrados  después  de 
la  última  contienda  fratricida, — tam- 
bién es  verdad  que  son  contados  los  que 
á  merced  de  individual  esfuerzo  y  pre- 
cisamente para  dar  á  aquella  paz  bases 
bien  sólidas  y  hacer  racional  y  efectiva 
la  concordia  de  partidos  que  no  pueden 
ni  deben  desaparecer  ni  menos  aún  amal- 
gamarse, han  velado  con  fe  inquebranta- 
ble por  los  cañones  tutelares  de  la  Re- 
pública y  por  la  dignidad  del  pueblo 
colombiano. 

Raros  son,  fuerza  es  decirlo,  los  que 
no  han  confundido  la  concordia  con  la 
abdicación;  la  patriótica,  renuncia  de 
intereses  y  ventajas  con  el  sacrificio  de 
principios  inalienables;  el  noble  olvido 
de  odios  é  intransigencias  de  bando  con 
el  olvido  del  credo  mismo  por  que  se  hi- 
cieron deplorables  guerras;  la  entrega, 
leal  del  arma  fratricida  con  el  abandono 
vil   de  la  bandera. 

Porque  muchos  han  pensado  que  la 
concordia  se  hace  como  se  hace  el  vino: 
pisoteando    los   principios    como  se  piso- 
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tean  las  uvas.  Pero  el  resultado  de  ese 
error  funesto  será  que  habrán  de  apa- 
recer al  fin  ante  la  historia  magullados, 
deprimidos  y  revueltos  como  en  odioso 
pastel  sólo  los  hombres;  pero  los  grandes 
ideales  y  las  nobles  aspiraciones  de  un 
pueblo  altivo  y  generoso,  que  nunca  pue- 
den ser  materia  de  cesión  ni  de  renuncia, 
ésos  reaparecerán  tarde  ó  temprano.  Y 
entonces  las  contadas  hojas,  más  amantes 
acaso  que  ningunas  de  la  unión  y  del 
progreso,  que  sostuvieron  sus  principios 
con  firmeza,  surgirán  también,  como  esas 
banderas  que  después  de  reñido  combate 
se  arrancan  cubiertas  de  sangre  y  des- 
garradas de  la  rígida  mano  del  cadáver 
de    quien   quiso    morir  por   defenderlas. 

Del  periódico-idea,  del  periódico-após- 
tol, ha  sido  ejemplar  modelo  «El  Bien 
Sociah  de  Cúcuta,  que  se  caracterizó 
en  su  campaña  por  los  grandes  intere- 
ses de  la  patria. 

«El  Bien  Sociah  bajo  la  inteligente 
y  acertada  dirección  del  señor  General 
Hermes  García,  ha  descollado  en  los 
iiltimos  años  dejando  huella  de  luz  en 
su  carrera.      Varias  veces  ha  caído  bajo 
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la  severísima  sanción  de  las  disposiciones 
vigentes  sobre  prensa;  pero  no  cierta- 
mente porque  las  haya  en  realidad  vio- 
lado, sino  porque  ellas  mismas  al  dar 
á  los  funcionarios  públicos  la  facultad 
de  suspender  lo  subversivo,  les  dan  al 
propio  tiempo  amplio  campo  y  medios 
suficientes  para  hallar  subversivo  cuanto 
no    les   convenga  6  les  disguste. 

Esas  caídas,  pues,  no  manchan,  antes 
honran.  Así  ruedan  también  en  el  cam- 
po de  batalla  los  bravos  luchadores, 
para  levantarse  cubiertos  de  heridas  y 
de  sangre,  pero  más  dignos  aún  y  más 
terribles.  Y  cuando  al  fin  caen  para 
siempre — que  alguna  vez  hay  que  morir — 
esa  muerte  es  el  sello  final  de  una  vic- 
toria por  el  bien  y  el  principio  de  una 
justificación  muy  merecida. 

El  digno  Redactor  de  « El  Bien  So- 
cial »,  comprendía  bien  que  la  misión 
del  periodista  es  un  verdadero  sacerdocio, 
un  noble  apostolado  en  que  se  debe  en- 
trar con  vocación  de  sacrificio,  cuando 
en   memorable  editorial   dijo: 

«El  periodismo  es  algo  más  que  en- 
tretenimiento   de    editores,  que   gimnasio 
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de  aficionados:  es  misión  altísima  que 
amerita  estudios,  posición  y  responsabi- 
lidades sociales  y  políticas,  carácter  y 
nobles  cualidades  de  alma.  Periodista 
que  posea  prendas  tales,  es  azote  de 
vicios,  galar  donador  de  virtudes,  pro- 
pulsor  de  adelantos  y  leal  soldado  de 
su  patria  y  de  su  causa.  En  los  más 
mínimos  detalles  da  idea  de  la  alta  no- 
ción que  tiene  del  deber:  su  fraseología 
es  culta;  sus  ataques  sinceros  contra  doc- 
trinas y  sistemas,  con  prescindencia  de  lo 
individual;  su  derrotero  fijo,  estudiado; 
no  abre  sección  para  rencillas  persona- 
les propias  ni  ajenas,  y  el  halago  de  la 
utilidad^    no  le  seduce.)) 

((La  labor  del  periodista  que  se  es- 
tima y  estima  el  público  lector, — dijo  en 
otro  artículo  importante, — esta  llena  de 
divagaciones,  de  dificultades  y  de  zozobras 
y  es  una  labor  obligada  de  cada  hora, 
de  cada  circunstancia;  aun  cuando  se 
halle  falto  de  temas  de  interés,  debe  ser 
espontaneo,  elocuente  y  ameno;  aun  cuan- 
do por  delante  tenga  consideraciones  so- 
ciales ó  de  amistad  que  guardar,  tiene 
que  ser   inflexible    en    el  ejercicio    de    la 
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sanción;  aun  cuando  sepa  que  compro- 
mete su  tranquilidad  y  la  de  su  fami- 
lia, debe  tener  siempre  el  valor  de  sus 
convicciones  y  exponer  con  lealtad  sus 
ideas  sobre  administración  y  política, 
cada  vez  que  le  susciten  debates  públi- 
cos á  cuyo  desenlace  no  es  indiferente 
el  poder.  Y  entonces  debe  tener  dinero 
para  pagar  las  multas,  más  dinero  para 
costearse  los  viajes  de  confinamiento,  y 
mucho  más  corazón  para  sobrellevar  con 
silenciosa    dignidad  su  suerte.)) 

Un  periódico  que  sostiene  y  practica 
esos  principios  no  puede  morir  nunca 
mientras  haya  hombres  dignos  y  bien 
intencionados.  Puede  ser  borrado  de  la 
lista  de  las  hojas  circulantes;  pero  sus 
enseñanzas  y  su  ejemplo  habrán  de  per- 
durar  constantemente. 

Una  gran  condición  tuvo,  á  nuestro 
juicio,  «El  Bien  Social»  que  bastaría 
por  sí  sola  para  salvar  su  nombre  del 
olvido:  la  veracidad.  Porque  como  di- 
jimos en  otra  ocasión  y  hoy  repetimos, 
pues  hay  cosas  que  conviene  repetir  lo 
más  posible  para  que  calen  en  el  ánimo 
del  pueblo,    ¡(.La  mentira    que  más  daño 
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causa,  por  cuanto  es  más  escandalosa  y 
por  cuanto  se  multiplica  y  se  propaga 
por  incalculable  número  de  lectores,  es 
la  de  la  prensa  periódica.  Dar  una 
noticia  falsa  por  ganar  unos  pesos,  es 
una  falta  de  honradez  y  una  bajeza. 
Engañar  al  público  ocultándole  lo  que 
debe  saber,  6  vendiéndole  mentiras  con 
cualquier  fin  6  por  cualquier  pretexto, 
es  una  manifiesta  iniquidad.  Los  pe- 
riódicos que  así  proceden,  convierten  el 
noble  ministerio  del  escritor  en  granje- 
ria de  placeras,  y  el  templo  de  la  pren- 
sa en  guarida  de  mercaderes.  Las  in- 
teligencias que  se  valen  de  la  mentira 
para  ganar  dinero,  no  tienen  alas  para 
elevarse,  sino  garras  para  trepar.  Ljas 
plumas  que  se  venden  son  las  abyectas 
meretrices  del  talento.» 

En  todos  los  artículos  de  « El  Bien 
Sociah  se  ven  la  buena  intención  y  la 
sinceridad  del  escritor  honrado  y  con- 
vencido; pero  nótese  que  son  siempre  los 
mejores  aquellos  en  que  el  hombre  de 
partido  cede  en  absoluto  su  puesto  al 
patriota;  aquellos  que  tratan  de  los 
asuntos  generales    de    la    Nación,    antes 
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que  los  de  cualquier  comunidad  política; 
aquellos  en  que  al  mirar  desde  mas  alto, 
■crece  también  la  altura  moral  del  perio- 
dista. Porque  es  natural  que  los  inte- 
reses de  bando  estén  subordinados  a  los 
grandes  intereses  nacionales,  y  porque 
el  círculo  de  acción  de  los  escritores  de 
partido  es  siempre  más  estrecho  que  el 
campo  inmenso  de  los  que  luchan  por 
la  Patria  y  por  los  principios  republi- 
canos de  los  pueblos  libres. 

Actualmente  «El  Bien  Social»  está 
suspendido.  Su  autorizada  voz,  que  la 
Nación  se  acostumbró  á  oír  con  gran 
respeto,  hoy  por  fuerza  mayor  está 
callada.  Los  colombianos  no  oyen  ya 
sino  un  inmenso  coro  de  lisonjas.  Pero 
el  silencio  de  los  órganos  republicanos, 
de  los  voceros  de  la  verdad  y  la  justicia, 
es  un  silencio  que  golpea  y  que  atruena. 
Los  pueblos  despertarán  tarde  ó  tempra- 
no y  habrán  de  comprender  entonces 
que  los  verdaderos  amigos  de  la  paz  dig- 
na y  estable  y  la  concordia  racional  y 
provechosa,  eran  los  que  fundaban  esos 
ideales  en  el  estricto  cumplimiento  de 
las    leyes  de  origen  popular,  en  el  respe- 
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to  á  la  Carta  Fundamental,  en  la  dig- 
nificación del  carácter  y  en  el  estableci- 
miento de  la  verdadera  república  demo- 
crática y  cristiana. 

Para  entonces  «El  Bien  Social»  ya 
habrá  descendido  como  el  Redentor  de  su 
Calvario  para  alzarse  en  su  Tabor  trans- 
figurado. 

Como  nuestro  estimado  amigo  el  señor 
General  Hermes  García  ka  sido  un 
periodista  valeroso  en  la  actual  época,  de 
incalificables  cobardías  y  deserciones, 
transcribidnos,  para  su  personal  satisfac- 
ción, el  siguiente  último  párrafo  de  nues- 
tra conferencia  inédita  titulada  «El 
Valor    Colombiano»: 

Sea  mi  última  palabra  para  los  es- 
critores públicos;  para  los  que  tienen  el 
deber  ineludible  de  decir  siempre,  con 
el  respeto  debido,  y  dentro  de  la  ley, 
la  verdad  entera  a  pueblos  y  a  Gobier- 
nos; para  los  que  son  responsables,  ante 
el  porvenir  y  ante  la  historia  de  muchos 
males  que  pudieran  evitar  con  su  pala- 
bra y  de  muchas  cosas  indebidas  de 
que  con  su  cobarde  silencio  se  hacen 
cómplices. 
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No  vale  decir  que  la  ley  es  estrecha  y 
el  peligro  mucho;  lo  que  es  estrecho  es 
su  patriotismo  y  lo  que  es  mucho  es  su 
miedo.  Porque  la  verdad,  la  verdad, 
pura,  honrada,  y  respetuosamente  expues- 
ta- por  el  bien  de  la,  patria  y  su  go- 
bierno, sin  salirse  un  ápice  del  límite 
legal,  á  nadie  que  sea  honrado  perju- 
dica, y  ningún  gobierno  digno  la  castiga. 

Pero  muchos  la  disfrazan  6  la  callan, 
diz  que  reservándose  para  mejores  tiem- 
pos. Como  si  éstos  no  fuesen  para  ha- 
cer la  luz,  excepcionalmente  buenos  ó 
como  si  hubiese  alguno  que  exigiese  la 
abyección  y  la  mentira!  Como  si  los 
mandatarios  honrados  pudiesen  temer  la 
luz  y  las  sanas  intenciones!  Como  si 
para  el  cumplimiento  del  deber  presente, 
pudiésemos  otorgarnos  moratorias! 

Pero  toda  cobardía  moral  se  tiene  que 
pagar  al  fin  tarde  ó  temprano;  ya  ven- 
drán los  escritores  del  futuro  á  exigir  es- 
trecha cuenta  á  los  escritores  del  pre- 
sente. Ya  se  verá,  al  liquidar  respon- 
sabilidades, el  cargo  que  resultará,  á  las 
plumas   enmohecidas   por  el   miedo. 

Con     razón    ha,    dicho     Vargas    Vila : 
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((La  fuerza  de  un    escritor  no    reside  en 
el  talento 

Es  la  unidad  de  una  vida  lo  que  hace 
la,  grandeza   de  ella: 

no  se  ejerce  una  vasta  dominación  so- 
bre su  tiempo,  sin  haber  ejercido  pri- 
mero una  alta  dominación  sobre  si  mismo; 
es  poseyendo  una  gran  conciencia,  como 
se  llega  á  dirigir  la  conciencia  de  los  otros; 

la,  influencia,  de  un  escritor  sobre  su 
época,  marca,  no  los  grados  de  su  ta- 
lento sino  los  grados    de  su  virtud; 

la  Humanidad  no  quiere  ser  defendi- 
da,   sino  por  almas    dignas    de  ella; 

sólo  los  grandes  caracteres,  son  dignos 
de    servir  á  la  libertad; 

el  carácter  gana  las  batallas  que  el  ta- 
lento compromete  ó  el  miedo  entrega; 

el  verdadero  carácter  es  aquel  que  no 
tiembla,  nunca,  aquel  que  no  cae  jamás; 

El  talento  en  una  alma  sin  carácter, 
es  como  la  hermosura  en  una  mujer  sin 
virtud,  un  elemento  más  de  prostitu- 
eión ... » 

Q^c/oZ/o    ^Lea?i    t/ó/nez. 
í  ¿y         </ 

Bogotá:    Octubre   de   1908. 
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¿QUE  DEBE  SER  UN  PERIODISTA? 
—UN  CABALLERO 


Junio  4  de  1904. 

uando  en  el  Congreso  pasado  se 
discutía  un  proyecto  de  ley  so- 
bre prensa,  Guillermo  Valencia 
sintetizaba  sus  ideas  en  este  sólido  y  bri- 
llante pensamiento:  sólo  pueden  ser  pe- 
riodistas los  caballeros.  Nosotros  queda- 
mos tan  enamorados  de  la  frase,  que, 
cuando  fundamos  nuestro  periódico, 
quisimos  ponerla  de  portada,  más  para 
.ajeno,  que    para  propio    estímulo. 

El   periodismo  es    algo   más    que  en- 
tretenimiento   de  editores,    que  gimnaL 
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sio  de  aficionados:  es  misión  altísima 
que  amerita  estudios,  posición  y  res- 
ponsabilidades sociales  y  políticas,  ca- 
rácter y  nobles  cualidades  de  alma. 
Periodista  que  posea  prendas  tales,  es 
acicate  de  vicios,  galardonador  de  vir- 
tudes, propulsor  de  adelantos  y  leal 
soldado  de  su  Patria  y  de  su  causa. 
En  los  más  mínimos  detalles  da  idea 
de  la  alta  noción  que  tiene  del  deber: 
su  fraseología  es  culta;  sus  ataques, 
sinceros  contra  doctrinas  y  sistemas, 
con  prescindencia  de  lo  individual;  su 
derrotero,  fijo,  estudiado;  no  abre  sec- 
ción para  rencillas  personales  propias 
ni  ajenas,  y  el  halago  de  la  utilidad 
no  lo  seduce.  Si  en  el  seno  de  una 
sociedad  que  padece  de  atonía  ó  en  el 
de  un  partido  á  quien  se  quiere  con- 
denar á  la  asfixia,  se  levanta  la  voz 
de  un  hombre  de  esos,  esa  voz  tiene 
eco  en  el  corazón  de  sus  conterráneos, 
repercute  en  otros  horizontes,  y  con- 
tra ella  nada  pueden  ni  la  predisposi- 
ción del  Poder,  ni  la  sevicia  de  los 
gacetilleros,  ni  las  exhortaciones  del  pul- 
pito.    Los  niños  se  acostumbran  á  tras- 
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mitirla,  el  pueblo  á  recogerla,  la  so- 
ciedad á  apreciarla.  Ese  periodista  llega 
por  fin  á  creerse  invulnerable,  sobre 
todo  si  vive  en  el  seno  de  una  ciudad 
culta,  donde  se  le  conoce  desde  la  cuna 
en  los  más  insignificantes  rasgos  de  su 
vida  y  donde  tiene  fincados  su  hogar  y 
su  esperanza.  En  los  distintos  acciden- 
tes de  la  lucha,  puede  retársele  á  de- 
bates que  lo  empequeñezcan:  encasti- 
llado en  el  respeto  que  se  debe  á  sí 
mismo,  á  la  sociedad  á  que  pertenece 
y  á  la  causa  que  defiende,  hace  enton- 
ces del  silencio  su  mejor  victoria.  Pue- 
den llegarle  de  cuando  en  cuando  ecos 
sombríos,  pero  esos  ecos  no  conmueven 
su  fisonomía,  ni  su  pulso,  ni  su  co- 
razón. Lleva  en  su  conciencia  su  pro- 
pio juez  y  su  mejor  escudo! 

La  alteza  de  su  carácter  y  la  inmu- 
tabilidad de  sus  principios  no  lo  premu- 
nen de  la  amargura,  ni  del  dolor  que 
siempre  causan  traidores  dardos  en  su 
fina  epidermis.  Teniendo  que  hacer 
frente  á  la  ceguedad  de  un  círculo,  á 
las  exigencias  de  los  amigos,  á  los 
impulsos    de    su  naturaleza,  se  convier- 
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te  en  domador  de  pasiones.  Dentro 
de  su  ser,  como  en  el  vientre  de  Re- 
beca, luchan  dos  hermanos:  el  cere- 
bro y  el  corazón,  y  entonces  los  in- 
tereses de  su  partido  y  el  decoro  de 
su  nombre  le  imponen  un  sacrificio  su- 
blime :  el  de  esterilizar  sentimientos 
acariciados  por  la  propia  vanidad,  el 
de  sacrificar  pensamientos  que  nacían 
armados  de  coraje  y  que  volaban  como 
hijos  ardientes  en  auxilio  de  su  padre 
para    aumentar    sus  bríos! 

Esta  es  la  psicología  del  periodismo 
honrado,  psicología  que  ignora  la  ma- 
yor parte  de  los  lectores  y  que  no 
siempre  saben  apreciar  amigos  y  ad- 
versarios. 


ROBERTO  IRWIN 


Marzo  5  de  1904. 


A  fisonomía  que  el  grabado  repro- 
duce en  esta  página,  fisonomía 
que  revela  dignidad,  reflexión  y 
tristeza,  era  la  de  Roberto  Irwin, 
muerto  en  la  pasada  guerra,  en  servicio 
de  la  Causa  Liberal. 

Hijo    de  padres   venezolanos   (*)''    su 


(*)  Su  padre,  D.  Carlos  T.  Irwin,  fue  una  de  las 
salientes  personalidades  de  Venezuela,  en  las  armas,  la 
tribuna  y  la  prensa  y  murió  siendo  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina  en  1884,  durante  la  Administración  de  Guz- 
mán    Blanco. 

Su  madre,  doña  Josefa  Vale,  de  distinguida  familia 
zuliana. 
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infancia  y  una  parte  de  su  juventud 
habían  corrido  en  la  espiritual  tierra 
zuliana,  en  uno  de  esos  oasis  que  en 
la  ardiente  playa  del  Lago  forman  los 
cocoteros,  decora  un  cielo  azul  y  baña 
un  sol  brillante.  A  pesar  de  la  ley 
que  debía  regir  su  sangre  y  de  la  in- 
fluencia del  medio  en  que  se  había 
desarrollado  su  espíritu,  nunca  se  de- 
bilitaron en  él  su  amor  á  los  valles 
nativos,  ni  la  alta  noción  de  patriotis- 
mo. Los  rasgos  afectivos  en  nada 
perturbaban  los  lincamientos  de  su  ca- 
rácter esencialmente  colombiano. 

Lecturas  adelantadas  habían  nutrido 
su  entendimiento.  Nacido  con  dotes  de 
escritor  y  de  poeta,  cierto  prematuro 
escepticismo  había  cortado  el  vuelo  á 
su  afición  literaria.  Sin  embargo,  como 
prosista  era  dilecto,  y  cuando  se  veía 
obligado  á  abordar  algún  asunto  pú- 
blico, asumía  las  responsabilidades  y 
se  levantaba  á  una  gran  energía.  Como 
versificador  tenía  variados  prismas,  sor- 
prendentes genialidades.  Bañaba  de 
tristeza  sus  cuentos,  de  fina  ironía  sus 
trovas.     En   los    epigramas   que  escri- 
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bía  para  sus  íntimos  amigos  envolvía 
la  sal  ática  y  la  punzante  sátira  en 
pergamino   de  seda. 

Había  sido  casi  un  profesor  en  mú- 
sica: la  flauta  entre  sus  dedos  cantaba 
como  turpial  en  los  maizales.  En  tiem- 
pos de  grata  recordación,  cuando  José 
María  Ardila,  Elias  M.  Soto,  Julio  Án- 
gulo Lewis  y  Aristides  Osorio  (lo  más 
granado  que  en  el  arte  han  tenido 
estas  comarcas)  constituían  una  agru- 
pación filarmónica,  Roberto  era  uno  de 
los  puntos  indispensables  en  las  reu- 
niones íntimas  donde  aquellos  artistas 
hacían  primores  de  ingenio,  de  civili- 
dad  y   de    alegría. 

Hábil  contabilista  y  probo  carácter, 
respetables  casas  comerciales  le  habían 
tenido   como   factor  en  los  negocios. 

Había  unido  su  destino  al  de  una 
hija  del  General  Daniel  Hernández, 
la  modesta  Alcira,  cuya  temprana 
muerte  cubrió  su  alma  con  la  eterna 
ceniza  de  los  dolores   incurables. 

Sectario  convencido  de  las  ideas  libe- 
rales, fue  de  los  primeros  en  esta  ciudad 
que   abandonaron    su  escritorio    para  ir 
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á  aumentar  las  unidades  del  naciente 
Ejército  del  General  Herrera.  En  Pe- 
ralonso  fue  de  los  oficiales  de  Estado 
Mayor  que  con  gran  intrepidez  arro- 
llaron, machete  en  mano,  al  enemigo. 
En  Palonegro  se  le  vio  siempre  en  los 
puntos  avanzados,  firme  y  sereno,  ó  en 
su  cabalgadura  herida,  trasmitir  las  ór- 
denes sin  afán  ni  alarma,  con  profunda 
y  hasta  melancólica  indiferencia  por  la 
muerte.  Hubo  un  momento  en  que 
casi  se  apoderó  de  él  la  inconsciencia 
del  peligro,  cuando  parado  frente  al 
tronco  de  un  árbol  donde  la  tarde  antes 
habíamos  grabado  las  iniciales  F.  H.  V. , 
contemplaba  con  religioso  recogimiento 
la  huesa  recién  abierta  de  Francisco 
Hernández.  Por  su  mente,  cuántos 
recuerdos  y  dolores  pasarían  entonces: 
la  dulce  esposa  que  se  lleva  á  la  tumba 
las  caricias  y  los  encantos  del  hogar, 
las  tiernas  niñas  cuya  orfandad  se  pre- 
siente, y  allí  esa  tierra  removida,  que 
se  traga  á  un  hermano,  á  un  héroe,  á 
una  esperanza! 

La  débil   complexión  de   Roberto   no 
lo   hacía  apto  para  tantas  fatigas  y  días 
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después  sus  jefes  y  camaradas  pasába- 
mos por  la  pena  de  darle  la  despedida, 
dejándolo  enfermo  en  Ocaña  al  cuidado 
de  un  sacerdote  cristiano. 

Al  sentirse  un  poco  repuesto  resolvió 
emprender  camino  en  busca  de  los  su- 
yos, y  en  San  Pedro  le  sorprendió  la 
muerte. 

Había  vivido  treinta  y  cuatro  años! 

Cuando  pensamos  en  tantas  jóvenes 
y  preciosas  existencias  que  devoró  la 
guerra  y  recordamos  que  de  nuestro 
propio  campo  se  alzaron  aplausos  ante 
los  cadalsos  de  los  mártires  y  denues- 
tos para  los  luchadores,  y  vemos  toda- 
vía que  cierta  escuela  quisiera  pasar 
como  una  esponja  sobre  hechos  que 
crecerán  con  el  tiempo,  nos  pregunta- 
mos, temerosos,  si  aquellas  vidas  perdi- 
das y  aquellos  sacrificios  han  sido  estériles 
para  la  Patria  ó  para  las  ideas;  si  la 
memoria  de  los  mártires  pasará  entre 
sombras  al  olvido,  ó  si  la  posteridad 
liberal  los  cubrirá  con  sus  alas;  pero 
cuando  palpamos  que  la  sangre  derra- 
mada algo  fundó  en  la  conciencia  na- 
cional,   sobrecogida  de  terribles    revela- 
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ciones,  nos  creemos  resarcidos  de  los 
daños  hechos  y  de  los  dolores  sentidos, 
é  iluminados  por  la  memoria  de  los 
compañeros  desaparecidos.  Los  sobre- 
vivientes del  desastre  hemos  seguido 
haciendo  causa  común  con  los  que  en 
él  cayeron;  vivos  y  muertos  estamos 
unidos  para  resistir  á  las  humanas  ve- 
leidades y  como  millar  de  haces  dise- 
minados en  el  inmenso  territorio  patrio, 
vivimos  los  camaradas  de  ayer,  de  hoy 
y  de  mañana,  para  defender  la  misma 
causa,  para  proteger  nuestros  propios 
nombres  y  para  conservar  sin  mengua 
la  historia  de  sacrificios  y  de  dolores 
que  nos  legó  la  guerra. 


ELECCIONES  MUNICIPALES 


Marzo  12  de  1904. 

L  día  quince  del  presente  mes  se 
iniciará  en  todos  los  Distritos  de 
la  República,  de  acuerdo  con  el 
mandato  de  la  ley,  el  importante  pro- 
ceso electoral  para  la  renovación  de  los 
poderes  municipales,  y  pocas  cuestiones 
son  tan  dignas  como  ésta  de  la  consi- 
deración de  los  ciudadanos. 

El  poder  municipal,  el  más  antiguo 
de  todos,  nacido  por  sí  mismo  de  las 
costumbres  y  necesidades  de  cada  pue- 
blo, ha  sido  considerado  siempre  como 
la  base  fundamental  del  edificio  social 
y  político;  ningún  otro  posee  tan  largas 
atribuciones,    ni  las    reúne    tan  intere- 
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san  tes,  ni  se  adhiere  de  tal  modo  á  la 
vida  cuotidiana  de  la  sociedad,  como  éste, 
qne  tiene  qne  mantener  el  orden  por 
medio  de  mía  policía  qne  consulte  la 
seguridad  y  la  paz  de  los  ciudadanos; 
que  tiene  que  cuidar  de  la  higiene  pú- 
blica, de  la  ilustración  y  moral  de  la 
juventud,  del  ornato  de  las  poblaciones, 
del  fomento  de  las  vías  de  comunicación, 
de  la  estadística,  de  la  agricultura,  la 
industria  y  el  comercio;  en  fin,  que 
desvelarse  por  la  conservación  é  incre- 
mento de  todo  lo  que  constituye  el  pa- 
trimonio común.  Semejante  poder,  en 
inmediato  contacto  con  todos  los  ciu- 
dadanos, presente  por  todas  partes,  obra 
sin  cesar  y  sobre  todos,  y  de  ahí  que 
es  el  mejor  conocido  del  pueblo,  que 
juzga  por  él  de  los  demás,  y  los  ama 
ó  maldice  según  que  la  administración 
municipal  se  le  manifieste  ó  no  bajo 
formas  paternales.  Fomentando  el  in- 
terés de  las  localidades,  infunde  un 
patriotismo  pacífico  y  durable  en  los 
ciudadanos  y  les  inspira  ese  espíritu  pú- 
blico sin  el  cual  todo  en  un  pueblo  se 
queda  estacionario;   y  observando  en  la 
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gradación  de  los  afectos  y  de  las  ideas 
el  orden  más  fecundo,  hace  que  el  in- 
dividuo, adherido  á  la  familia,  lo  vaya 
estando  insensible,  pero  ineludiblemen- 
te, del  terruño  en  que  vive,  al  Estado 
en  que  vincula  la  gran  entidad  de  la 
Patria. 

Por  eso,  cuando  el  poder  municipal 
pierde  su  vigor,  absorbido  por  alguno 
de  los  otros  poderes,  ó  carece  de  la  au- 
toridad moral  que  sólo  el  pueblo  delega 
por  medio  del  sufragio  libre,  el  espíritu 
que  lo  anima  es  más  bien  peligroso  por 
su  debilidad  ó  su  sectarismo,  y  en  la 
comunidad  social  viene  á  faltar  ó  á  pa- 
lidecer aquella  especie  de  honor  comu- 
nal, que  es  al  mismo  tiempo  una  sa- 
tisfacción y  una  virtud  privada  y  pública. 
Entonces  los  ciudadanos  se  consideran 
extranjeros  en  su  propio  suelo;  como 
excluidos  del  gran  cuerpo  político  que 
es  su  Patria;  no  encuentran  á  ésta  re- 
presentada en  parte  alguna  y  el  edificio 
nacional,  como  desgraciadamente  loes- 
tamos  viendo  entre  nosotros  mismos, 
se  conmueve  en  sus  cimientos.  La 
renovación   de   las    municipalidades    ha 
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venido  á  ser  por  tanto  tan  necesaria 
como  el  aire  y  la  lnz  en  las  habitacio- 
nes; porqne  de  otro  modo  ni  se  apro- 
vechan los  conocimientos,  la  probidad 
y  las  demás  bnenas  cualidades  de  los 
vecinos  de  los  pueblos,  ni  se  evita  la 
preponderancia  perpetua  que  ejercen  en 
muchos  la   tiranía  y  las  ambiciones. 

Sinteticemos  ahora  nuestro  pensa- 
miento. 

¿Los  actuales  Concejos  Municipales 
de  Santander  poseen  las  condiciones 
inherentes  á  su  misión,  ó  más  bien 
carecen  de  ellas?  No  podemos  contes- 
tar en  absoluto  la  pregunta  por  caren- 
cia de  datos  generales,  pero  casi  nos 
atrevemos  á  asegurar  que  en  todos  ellos 
falta  una  condición  muy  esencial,  por 
consecuencia  del  sectarismo  político:  la 
alternabilidad  de  los  individuos  que  los 
forman:  la  renovación  que  sólo  puede 
efectuarse  por  medio  del  sufragio  ver- 
daderamente popular  y  respetado.  El 
Concejo  Municipal  de  Cúcuta,  por  ejem- 
plo, ha  sido  uno  de  éstos:  no  un  in- 
dividuo, no  una  familia,  no  un  círculo, 
pero    sí    un    partido — el    conservador — 
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ha  venido  desde  1886  llenando  con  su 
reducido  personal  aquellos  puestos,  sin 
que  el  liberalismo  haya  podido  figu- 
rar allí  con  el  número  de  vocales  que  le 
corresponde  en  relación  con  sus  títulos, 
su  personal  y  reconocida  importancia 
numérica.  Y  es  necesario,  en  esta  hora 
de  las  tardías  reparaciones,  ya  que  afor- 
tunadamente las  diferencias  de  ideas 
han  dejado  de  implicar  odiosidades  per- 
sonales y  persecuciones  políticas,  que 
nuestra  municipalidad  abra  una  luz  más 
á  sus  salones,  y  se  constituya,  no  como 
entidad  sectaria  sino  social,  donde  to- 
dos los  gremios  y  todas  las  ideas  tengan 
genuina  representación,  tal  como  se 
estila  en  las  naciones  cultas  y  libres. 
En  una  ciudad  como  ésta,  donde,  lo 
reconocemos  con  orgullo,  es  común  á 
todos  los  partidos  el  amor  al  terruño 
y  el  espíritu  público  más  levantado; 
donde,  á  pesar  del  sectarismo  implan- 
tado en  el  salón  de  la  Municipalidad, 
las  rentas  del  Distrito  no  han  servido 
para  inmorales  especulaciones,  y  ates- 
tíguanlo  las  obras  de  utilidad  pública 
que    aún    en    estos    malos    tiempos    se 
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acometen  ¿cómo  explicar, — cuando  no 
es  la  bajeza  la  qne  se  prepara  un  lecho 
en  nuestro  Concejo — que  allí  no  se  vean 
sino  las  mismas  caras,  con  ligeras  va- 
riantes, desde  1886?  Personas  compe- 
tentes y  dignas  son  muchas  de  las  que 
ahí  se  alternan  ó  se  perpetúan,  pero 
por  buenas  que  sean  las  cualidades  per- 
sonales que  las  adornan,  por  acrisolado 
que  sea  su  patriotismo,  la  no  alterna- 
bilidad  significa  un  vicio  que  debe  ex- 
tirparse, un  error  que  debe  ser  corregido, 
una  incongruencia  que  debe  desapare- 
cer sustituida  por  el  derecho  y  la 
equidad. 

No  pasa,  pues,  por  nuestra  mente,  la 
intención  de  que  en  las  próximas  elec- 
ciones el  liberalismo  deba  derrocar  de 
aquellas  enrules  al  partido  conservador, 
prevalido  de  su  manifiesta  mayoría;  ese 
sería  un  contrasentido,  dada  la  alta 
idea  que  tenemos  del  régimen  munici- 
pal y  que  hemos  tratado  de  sustentar  en 
el  presente  escrito:  que  en  esta  impor- 
tante cuestión  no  hay  intereses  de  ban- 
dería sino  de  la  colectividad  social,  que 
reclama    las  virtudes  públicas   y  privá- 
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das  de  todos  los  asociados  para  una  labor 
común.  Lo  que  anhelamos,  no  como 
liberales,  sino  como  hijos  de  Cuenta, 
es  que  en  las  próximas  elecciones  para 
Concejeros  se  formule,  entre  los  repre- 
sentantes de  los  dos  partidos,  una  lista 
de  candidatos  que  prevalezca,  sobre 
cualquiera  otra,  por  su  respetabilidad 
é  importancia.  Y  si  tal  acuerdo  no  se 
realizare,  no  podemos  creer  que  el  Voto 
liberal  no  alcance  al  fondo  de  las  urnas, 
ni  á  la"  conciencia  délos  escrutadores. 
Necesitaríamos  verlo  para  creerlo,  por- 
que de  tal  coacción  no  puede  nuestro 
pensamiento  anticiparse  á  considerar 
instrumento  á  los  jóvenes  conservado- 
res que  hoy  presiden  los  destinos  po- 
líticos de  Cúcuta,  jóvenes  que  ayer  no 
más  se  estrenaron  en  la  vida  pública, 
que  recibieron  una  sólida  educación  mo- 
ral y  que  tienen  un  nombre  digno  en 
nuestros  anales  sociales. 

Conque  á    probar  que  somos  merece- 
dores de    la  vida  civilizada! 


MISIONES  PATRIÓTICAS 


Marzo  26  de  1904. 

NTE  la  situación  excepcional- 
mente  delicada  que  atraviesa  la 
Patria,  buscando  un  elemento 
más  que  pueda  ayudar  á  sacarla  del  caos 
en  que  la  intolerancia  la  ha  sumido, 
se  nos  viene  á  la  mente  que  á  la 
acción  política  dignamente  dirigida, 
debe  agregarse  otra  más  noble,  más 
autorizada,  si  cabe:  la  del  clero  cató- 
lico. Cuando  los  hombres  que  han 
servido  de  bandera  en  nuestras  disen- 
siones civiles  se  acercan  y  se  dan  un 
ósculo  de  paz  ante  los  reclamos  de  la 
Patria  atribulada;   cuando  los  dos  gran- 
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des  partidos  comprenden  que  es  necesa- 
rio   confundir    sus    esfuerzos    á    fin    de 
evitar  una  espantosa  perturbación  social; 
cuando  los    mandatarios  mismos  llaman 
á    la    concordia,    al    olvido    de    pasadas 
y    comunes  faltas   á  todos  los  colombia- 
nos, la  misión  patriótica  del  clero  puede 
hacerse  sentir  gloriosamente    en  la  con- 
ciencia  nacional.     Así    nos  lo  sugieren 
las    últimas    predicaciones    del    Párroco 
de  esta  ciudad  y  de  los  sacerdotes  espa- 
ñoles,    predicaciones     en    que     se    han 
servido  aludir  á  la  libertad  del  sufragio, 
con    motivo   de  la  resolución   del    libe- 
ralismo   de  concurrir  á    las    urnas,  y    á 
la    labor    de  la  prensa    liberal,   con  mo- 
tivo   de  la  aparición  de  El  Bien  Social. 
Si  dirigimos    la  mirada    por    todo    el 
país    vemos  perfectamente    que  la  reac- 
ción   es    incontenible    y  que    invade  las 
ciudades   y  los  campos:    es  el    alma   de 
Colombia  que  ha  ido  tocando  el  corazón 
de    cada  uno    de    sus  hijos,  á  la  manera 
que    un  Cristo   que  llama   á   los  sepul- 
cros   y  levanta    los  sudarios;    que    roza 
con  sus  manos    los  corazones  y  produce 
inspiraciones    divinas;    que  congrega   á 
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los  hombres  y  les  hace  comprender  que 
son  hermanos.  ¿Qué  ha  producido  esta 
súbita  transformación  en  un  país  que 
ayer  se  despedazaba  en  la  más  cruenta 
lucha  que  se  ha  conocido  en  la  Amé- 
rica del  Sur?  La  terrible  revelación 
de  que  la  intransigencia  política  nos 
llevaba  al  abismo  y  fraccionaba  en  pe- 
dazos la  adorada  nación  colombiana;  la 
evidencia  de  que,  ciegos  por  la  insania 
y  las  pasiones,  al  mismo  tiempo  que 
desgarrábamos  las  vestiduras  de  la  ma- 
dre común  y  le  cavábamos  la  tumba, 
perpetrábamos  nuestro  suicidio  moral. 
Muy  grande  y  de  inmenso  poder  tenía 
que  ser  la  causa  que  originara  esta  re- 
generación de  los  espíritus;  muy  agudo 
debía  ser  el  grito  que  despertara  tan- 
tos corazones  empedernidos!  Pero  hay 
que  tener  presente  que  así  como  los 
aludes  no  bajan  sino  de  las  montañas, 
esta  clase  de  iniciativas  no  puede  venir 
sino  de  los  centros  cultos  á  conmover 
las  masas,  á  ilustrar  la  sociedad.  Cuan- 
do rayó  la  aurora  de  emancipación  en  la 
América  del  Sur,  va  ya  para  un  siglo, 
no    fue    en  oscuros  cerebros  de    donde 
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la  idea  de  independencia  nació,  ni  fne 
en  gnorantes  villorrios  de  donde  sacó 
sn  vitalidad:  esa  idea  surgió  de  las 
clases  ilustradas  y  sólo  se  propagó  en 
las  ciudades  que  comenzaban  á  sacudir 
rancias  preocupaciones  religiosas  y  po- 
líticas. De  ahí  que,  como  lo  reconoce 
la  Historia,  fuera  tan  ingente  esa  lucha, 
cuando  además  de  las  armas  españolas 
había  que  vencer  la  resistencia  de  gen- 
tes embrutecidas  en  largo  período  de 
tiranía  y  de  abyección.  El  clero  desem- 
peñó en  esa  lucha,  como  en  las  pos- 
teriores que  ha  habido  en  prosecución 
de  la  libertad  civil,  el  papel  que  co- 
rrespondía á  su  influencia  y  á  sus  in- 
tereses, y  si  en  ella  hubo  sacerdotes 
enemigos  de  la  causa  de  la  Independen- 
cia, queremos  con  sereno  criterio  reco- 
nocer que  fue  debido  á  su  nacionalidad 
española  que  les  imponía,  si  se  quiere, 
el  deber  de  volver  por  la  Patria  cuyos 
dominios  le  arrebataba  la  idea  liberal 
que  cundía  por  el  mundo  ;  así  como  nos 
place  confesar  que  el  clero,  patriota,  el 
clero  nacional,  tuvo  representantes  glo- 
riosos en  la  obra  de   emancipación.     Sus 
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nombres  son  bien  conocidos  por  la  pos- 
teridad que  los  reverencia. 

Hoy  estamos  empeñados  en  otra  em- 
presa igualmente  sublime,  igualmente 
difícil,  y  la  acción  debe  partir  de  las 
alturas,  donde  está  la  inteligencia,  don- 
de está  la  virtud,  donde  está  el  patrio- 
tismo. Si  en  aquella  época  de  la  lucha 
por  la  Independencia  había  que  vencer 
la  inercia  de  una  raza  embrutecida,  hoy, 
que  estamos  deseosos  de  reconstruir  la 
Patria  por  medio  de  la  Union  y  la 
Justicia,  hay  que  vencer  también  la 
resistencia  que  oponen  los  rencores,  el 
exclusivismo  y  la  antipatía  política.  El 
soldado  siente  todavía  el  olor  de  la  pól- 
vora, el  herido  por  la  metralla  la  come- 
zón de  las  cicatrices,  el  campesino  el 
incendio  de  su  heredad  y  muchas  almas 
el  escozor  de  los  ultrajes.  El  olvido  de 
todos  esos  males,  la  extinción  de  todos 
esos  rencores,  cual  es  el  sagrado  deber 
del  momento,  no  es  fácil  que  broten 
de  la  oscuridad  de  los  cerebros,  ni  de 
los  corazones  fanatizados.  Para  que  ten- 
gan lugar  estas  alucinaciones  nobilísi- 
mas se  necesita  campo   fecundizado  por 
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la  cultura  de  las  inteligencias  y  la  edu- 
cación de  los  sentimientos.  Por  eso  la 
actual  reacción  viene — como  los  aludes, 
de  la  montaña,  como  el  progreso,  de 
las  ideas — de  los  cerebros  luminosos 
y  de  los  corazones  equilibrados.  Es 
lo  que  vemos,  es  lo  que  se  realizará, 
mediante  la  intercesión  del  Dios  de  Co- 
lombia, que  lia  de  difundir  en  los  ac- 
tuales momentos  toda  la  lucidez  nece- 
saria en  los  espíritus  para  salvar  la 
República. 

El  clero  católico,  cuya  misión  divina 
es  predicar  la  Unión,  la  Justicia  y  la 
Moral,  tiene,  pues,  ancho  campo  para 
ejercitar  sus  facultades.  Para  tan  sa- 
grada labor  cuenta  felizmente  con  ce- 
rebros poderosos,  con  virtudes  fortale- 
cidas, y,  finalmente,  con  el  estado  de 
alma  del  pueblo  colombiano  dispuesto 
á  la  concordia.  Este  clero  tan  respe- 
tado como  querido  convertirá  el  pulpito 
en  un  Sinaí  de  donde  caigan  como 
lluvia  celestial  que  mitigará  la  sed  de 
muchas  almas,  la  congoja  de  muchos 
corazones,  dulces  palabras  de  consuelo, 
verdaderas   promesas  de  esperanza.    Sí ! 
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ese  clero  va  á  salir  de  su  humildad 
evangélica,  de  la  silenciosa  esfera  de 
las  prácticas  religiosas,  á  predicar  la 
concordia,  á  reforzar  á  los  Magistrados 
y  á  la  ciudadanía  en  los  propósitos  de 
conciliación.  Que  de  sus  labios  salgan 
las  apetecidas  palabras  de  amor  y  de 
justicia,  sí,  de  amor  y  de  justicia,  y  que, 
con  el  crucifijo  en  lo  alto,  pasee  los 
pueblos,  recorra  los  campos,  diciendo 
á  unos  y  á  otros:  sois  hermanos,  que- 
reos !  sois  hijos  de  un  mismo  Dios, 
recibid  por  igual  sus  bendiciones  !  sois 
ciudadanos  de  una  República  cristiana, 
gozad  por  igual  de  sus  prerrogativas ! 

Oh !  Qué  bellos  triunfos  van  á  al- 
canzar los  ministros  de  la  religión  en 
la  conciencia  de  los  colombianos  si  á 
tal  labor  se  dan  ! 

Nada  puede  oponerse  á  estas  misio- 
nes patrióticas;  todo  lo  contrario,  serían 
una  consecuencia  lógica  de  la  Doctrina 
y  del  Deber  de  la  Iglesia;  irían  cón- 
sonas con  la  política  sublimemente  hu- 
mana y  conciliadora  del  actual  Pontífi- 
ce y  con  la  noble  iniciativa  de  nuestro 
ilustre    Prelado,     que    en  momentos  de 


27 


FRAGMENTOS  DE    «EL   BIEN    SOCIAL» 

enardecimiento  de  la  guerra,  reclamó 
del  Gobierno  de  la  República  una 
tregua  en  nombre  de  los  derechos  divi- 
nos y  humanos. 

Cuando  Bolívar  se  despedía  de  la 
Gran  Nación  que  las  facciones  devo- 
raban, se  dirigió  en  común  á  los  Ma- 
gistrados, á  los  Militares,  á  los  Mi- 
nistros del  Santuario.  «Al  desaparecer 
de  en  medio  de  vosotros,  decía,  no 
aspiro  á  otra  gloria  que  á  la  consoli- 
dación de  Colombia;  todos  deben  tra- 
bajar por  el  bien  inestimable  de  la 
Unión:  los  pueblos  obedeciendo  al  actual 
Gobierno  para  libertarse  de  la  anarquía; 
los  Ministros  del  Santuario  diri- 
giendo SUS  ORACIONES  AL  ClELO  ;  y  los 
militares  empleando  sus  espadas  en  de- 
fensa de  las  garantías  sociales. 

Hoy,  más  que  nunca,  deben  repercutir 
esas  palabras  en  el  solio  de  la  magis- 
tratura, en  el  corazón  de  los  colombia- 
nos y,  finalmente,  en  las  bóvedas  de 
nuestros  templos  y  en  la  conciencia  de 
nuestros  sacerdotes. 


PROCESO  ELECTORAL 


Abril  5  de  1904. 

STAMOS  decepcionados  respecto  á 
la  regularidad  y  pureza  con  que 
creíamos  iban    á    efectuarse   las 
próximas  elecciones. 

El  libre  ejercicio  del  sufragio  en  este 
solemne  momento  de  la  República  lo 
habíamos  considerado  como  una  pre- 
miosa necesidad  de  las  circunstan- 
cias, para  satisfacer  los  derechos  he- 
ridos y  el  sentimiento  público  anheloso 
de  justicia.  Desde  las  altas  esferas 
oficiales  venían  las  exhortaciones  de 
que  se  rodeara  de  libertad  y  garantías 
al    liberalismo  en  el    período    actual,    á 
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fin  de  que  pudiera  llevar  á  los  cuerpos 
colegiados  su  concurso  tan  útil  para  la 
solución  de  gravísimos  problemas.  Bl 
liberalismo,  que  ayer  se  puso  de  pie, 
olvidando  humillaciones  de  todo  género 
que  su  adversario  le  había  hecho  apu- 
rar; que  pasó  por  sobre  los  cadalsos  de 
sus  mártires  cuando  sagrados  intereses  de 
la  patríalo  exigieron,  creía  desarmado  á 
su  contrario  de  iras  sectarias,  y  mere- 
cer un  soplo  de  aire  y  un  rayo  de  sol 
bajo  el  cielo  común  de  la  Patria.  No 
lo  inspiraban  el  lucro  ni  el  interés 
banderizo  al  aceptar  una  participación 
en  la  reconstrucción  del  país  ;  creía 
honradamente,  como  también  lo  creen 
hombres  pensadores  y  patriotas  del 
partido  conservador,  que  su  ingerencia 
directa  en  los  asuntos  públicos  resta- 
blecía el  equilibrio  perdido  y  consolidaba 
la  paz  y  la  integridad  de  la  Nación. 
Por  eso  no  pensó  jamás  en  entrar  en 
una  ardiente  lucha  eleccionaria  para 
sustituir  á  su  contrario  (lo  que  habría 
sido  un  sueño  ilusorio)  sino  más  bien 
aliarse  con  él  de  buena  y  patriótica 
voluntad  y  ayudarle    á  salvar   estos    fa- 
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tales  escollos  en  que  se  encuentra 
próxima  á  zozobrar  la  nave  del  Estado, 
por  causas  que  están  latentes  en  la 
conciencia  del  pueblo  colombiano.  En 
Bogotá,  en  las  capitales  de  Departa- 
mento y  en  las  de  Provincia  se  veían 
claramente  demostradas  estas  nobles  as- 
piraciones y  esta  sana  actitud  de  nuestro 
partido.  Nuestra  iniciativa  al  expresar 
en  uno  de  nuestros  anteriores  editoria- 
les la  opinión  de  listas  mixtas  para 
las  votaciones,  obedecía  á  ese  espíritu 
de  confraternidad  y  de  justicia  que  pre- 
domina en  nuestra  comunidad  aun  en 
la  más  apartada  aldea.  Guiados  por 
él  fue  por  lo  que  entramos  en  inteligen- 
cias con  alguno  ó  algunos  caballeros 
conservadores,  á  quienes  se  les  mani- 
festó lisa  y  llanamente  cuál  era  la  as- 
piración liberal  respecto  al  próximo 
Concejo:  esa  aspiración,  modesta,  desin- 
teresada y  patriótica,  se  reducía  á  que 
en  una  plancha  común  figuraran  entre 
los  catorce  concejeros  principales  y  su- 
plentes, SEIS  LIBERALES  !  Modesta  as- 
piración, por  cierto,  en  una  ciudad  don- 
de la  mayoría  liberal  es  tan    manifiesta. 
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Con  dolor  y  algo  parecido  á  vergüenza, 
vimos  repudiada  esa  proposición,  pues 
la  Junta  conservadora  sólo  aceptaba  tres 
liberales,  y  designados  por  ella,  para 
mayor  escarnio  y  ludibrio  del  Derecho. 
Para  Diputados  y  Representantes  pa- 
rece que  nuestros  adversarios  no  han 
creído  que  debiera  tenerse  en  cuenta  á 
nuestro  partido,  creyéndolo  tal  vez  tan 
abyecto  ya,  ó  tan  prescinden  te  de  su 
derecho,  que  sus  aspiraciones  no  po- 
dían alcanzar  á  la  Representación  Na- 
cional. En  resumen:  hemos  tenido  la 
decepción  de  ver  en  nuestros  adversa- 
rios de  Cúcuta  poca  amplitud  de  miras, 
poco  levantado  criterio.  No  pode- 
mos, sin  embargo,  hacer  este  cargo  al 
partido  conservador  en  general,  no, 
porque  conocemos  miembros  suyos  que 
ya  por  su  posición,  ya  por  su  educación, 
miran  estos  accidentes  con  aversión  y 
escándalo;  pero,  á  pesar  de  ello,  eldra- 
conianismo  se  impone  sin  el  contrapeso 
legal  que  debe  oponérsele  en  toda  socie- 
dad   civilizada. 

Todavía  podríamos  prescindir  de   la 
disparidad   de    ideas     para  un    acuerdo 
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común,  pero  lo  que  más  nos  abochor- 
na y  aflige,  dadas  nuestras  sanas  in- 
tenciones, es  la  poca  rectitud  y  seriedad 
en  el  Jurado  Electoral  :  más  de  la  mitad 
del  tiempo  señalado  á  su  duración  tan 
sólo  funcionó  una  hora  al  día  en  lugar 
de  las  cuatro  que  ordena  la  ley ;  á 
hombres  hechos  y  derechos  se  les  po- 
nía en  duda  su  mayor  edad  cuando 
iban  á  reclamar  su  inscripción  como 
sufragantes  ;  y  fue  por  orden  del  señor 
Prefecto  que  se  estaba  procediendo  á 
última  hora  con  alguna  equidad,  cuan- 
do habiéndose  ausentado  ese  alto  em- 
pleado, suspendió  el  Jurado  definitiva- 
mente sus  sesiones.  Y,  quiere  saberse 
por  qué  ?  Porque  era  imponente  ya  la 
inscripción  de  los  liberales,  grupos  de 
los  cuales,  de  50  y  100  hombres,  tu- 
vieron que  dispersarse  el  sábado  ante- 
pasado, porque  el  Jurado,  .al  verlos, 
desfijó  las  listas  y  se  declaró  en  sesiones 
que  el  público  ha  dado  en  calificar  de 
secretas. 

Y  así  quieren  nuestros  contrincantes 
saber  cuáles  y  cuántos  son  los  liberales ! 
Si  estamos  ahí,  aquí,    en    todas    partes, 
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en  imponente  mayoría,  pero  como  infe- 
liz   rebaño  qne    azota   la  tempestad  ! 

Todo  lo  anterior  lia  ocnrrido  en  este 
Municipio  y  sin  duda  en  otros  de  dentro 
y  fuera  de  la  Provincia  y  del  Depar- 
tamento ;  y,  algo  más  tal  vez,  porque 
en  algunos  como  en  el  de  Sal  azar,  no 
se  reunió  el  Jurado  Electoral  sino  á 
última  hora  como  lo  podemos  com- 
probar. 

¿  Qué  va  á  salir  entonces  de  este  si- 
mulacro eleccionario ?  ¿El  partido  con- 
servador se  cree  con  fuerza  y  luces, 
autoridad  y  nombre  suficientes  para 
resolver  solo  los  problemas  delicadísimos 
que  se  entregarán  á  la  consideración 
de  lo  que  debiera  llamarse  Representa- 
ción Nacional?  ¿Han  meditado  sobre 
esto  los  hombres  sectarios  que  preten- 
den componer  aquella  Representación  ? 
¿  Saben  lo  que  están  haciendo  hoy,  que 
nos  despojan  de  sagrados  derechos,  y 
lo  que  harán  mañana,  cuando  desde 
sus  cumies  no  vean  en  torno  sino 
abismos  insondables?  Una  de  dos  :  ó 
la  intransigencia  los  ciega  hasta  creerse 
omnipotentes,   ó  la  pasión  los    empuja 
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hasta  conformarse  con  llevar  solos  las 
responsabilidades  de  la  situación.  Qné 
mncho  qne  así  fuera,  si  uno  de  sus 
patriarcas  dicen  que  llegó  á  exclamar 
que  si  la  integridad  de  Colombia  se  Ha- 
bía de  salvar  con  la  ayuda  del  Libera- 
lismo, que  se  perdiera  más  bien  ! .  .  .  . 

Ah  !  sale  de  nuestro  pecho  ante  es- 
tas cosas  un  grito  que  tiene  mucho  de 
insensata  alegría  y  de  mortal  angustia  ! 
pero  luego  recapacitamos  y  nos  resol- 
vemos á  serlo  todo:  parias,  extranje- 
ros, lo  que  se  quiera  en  esta  cara  Patria  ; 
jamás  cómplices  de  su  infortunio,  de- 
tentadores de  su  honra.  Alarguemos  á 
nuestros  hermanos  las  manos  para  que 
les  pongan  esposas,  nuestra  lengua  pa- 
ra que  la  amordacen  ;  cuerpo  y  alma, 
todo  démoslo  á  torcer  en  tormentos  mo- 
rales y  físicos,  antes  de  contribuir  tam- 
bién á  la  mayor  desgracia  de  esta  madre 
común  que  se  llama  la  Patria,  aun  cuan- 
do ella  no  sea  ya  mas  que  un  mito,  aun 
cuando  ella  no  sea  ya  más  que  un 
nombre. 

No  obstante  nuestro  doloroso  estado 
de  ánimo,  no  desesperamos    todavía    de 
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que  nuestros  adversarios  políticos  vuel- 
van sobre  sus  pasos  y  que  sus  hom- 
bres de  pensamiento  y  de  acción,  de 
energía  y  de  moralidad,  influyan  so- 
bre los  demás  á  fin  de  que  el  actual 
período  electoral  deje  una  estela  de  luz 
en  lugar  de  abominable  sombra. 


DILEMA 


Abril  23  de  1904. 


A  venido  á  verificarse  un  singular 
fenómeno  á  esta  hora  avanzada 
de  nuestra  trascendental  reacción 
política :  la  clase  directiva  del  partido 
conservador,  que  en  paz  como  en  guerra 
había  mantenido  su  autoridad,  se  de- 
clara impotente  para  influir  sobre  el 
común  de  sus  copartidarios  á  fin 
de  que  se  presten  á  las  salvado- 
ras evoluciones,  sin  las  cuales  es  un 
sueño  la  obra  de  la  reconstrucción 
social    y     política    del    país ....       Có- 
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mo !  ¿  esa  clase  directiva  se  siente 
sin  autoridad  sobre  las  subalternas  ? 
¿  esos  jefes,  que  capitanean  soldados 
para  lanzarlos  sóbrela  metralla,  no  pue- 
den reducir  á  esos  soldados  á  las  prác- 
ticas civilizadoras  del  civismo  ?  ¿  esos 
políticos,  que  forjan  ó  desbaratan  com- 
binaciones, no  pueden  hacerse  oír  de  las 
turbamultas  ?  Parece  mentira  !  Cual- 
quiera creería  que  en  esto  hay  mucho 
de  disimulada  complicidad  ó  de  estu- 
diada indiferencia.  Pero  no  es  así.  La 
resistencia  que  la  masa  del  partido  con- 
servador opone  á  las  nobles  ideas  de  sus 
pensadores,  es  evidente,  como  conse- 
cuencia de  la  intolerancia  que  informa 
sus  doctrinas,  y  empresa  ardua  es  re- 
generar espíritus  maleados  desde  su 
origen  y  almas  fanatizadas  desde  su 
cuna.  Por  eso  las  resistencias  están  ahí, 
eréctiles  é  inconscientes,  donde  falta  la 
luz  y  sobran  las  nubilaciones :  en  la 
aldea  gamonalizada  y  en  los  caceríos  de 
los  campos.  Es  la  negativa  del  alguacil 
omnímodo,  la  persistencia  del  montaraz 
oscuro,  ante  el  requerimiento  del  Ma- 
gistrado ó  la  insinuación    del  patriota. 
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Esta  resistencia  no  es  la  natural  de  tina 
escuela  política  á  la  que  se  le  proponen 
claudicaciones  vergonzosas  ;  no  la  pro- 
ducen escrúpulos  de  religión  ni  de 
dignidad,  como  los  que  mantenían  el 
espíritu  rebelde  del  valdense  ;  son  los 
cuasi  señores  de  horca  y  cuchillo,  pro- 
ducto de  nuestras  sempiternas  guerras, 
aquellos  que,  encastillados  en  sus  pre- 
bendas, cierran  el  paso  á  toda  generosa 
idea,  porque  les  suprime  una  adehala  ó 
redime  siervos  de  sus  inmorales  domi- 
nios ;  que  practican  la  ley  á  su  antojo  y 
viven  como  independizados  de  toda  po- 
testad civil  ;  que  desprecian  la  gran 
patria  común,  porque  para  ellos  la  pa- 
tria es  un  monopolio,  una  gamonalía,  un 
usufructo.  Casta  refractaria  á  nobilísi- 
mas reacciones,  que  elevándose  á  la 
sombra  de  las  guerras,  al  amparo  de 
pecaminosas  condescendencias  oficiales, 
ha  concluido  por  dar  á  la  República 
la  vergüenza  de  un  Huertas  ! 

Los  últimos  accidentes  de  la  política 
han  puesto  de  manifiesto  estas  dos  ten- 
dencias: la  una,  noble,  desinteresada, 
patriótica,    como   que  desciende    de    lo 
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alto  de  las  inteligencias  y  de  los  cora- 
zones :  desprovista  de  mezquinas  riva- 
lidades é  inspirada  en  los  grandes  in- 
tereses del  porvenir;  la  otra,  refractaria 
y  vulgar,  como  que  nace  de  los  ce- 
rebros obtusos  y  de  los  corazones  fa- 
natizados; repleta  de  enconos;  imbui- 
da en  necio  orgullo  y  pendiente  sólo 
del  criterio  banderizo.  La  primera  des- 
ciende á  sacudir  el  polvo  de  los  ar- 
chivos, las  preocupaciones  de  la  igno- 
rancia, á  vivificar  el  medio  social;  la 
segunda  se  incorpora  sin  luz  en  los 
ojos,  sin  ideas  en  el  cerebro,  sin  alien- 
tos generosos  en  el  alma.  Y  en  este 
sordo  choque  de  los  principios  contra 
el  personalismo,  de  la  razón  contra  las 
aberraciones,  el  elemento  digno  flaquea, 
se  aleja,  se  entrega  á  la  atonía! .... 
Pero  esto  es  una  verdadera  anomalía! 
Nunca  se  vio  que  en  el  desarrollo  de 
grandes  problemas  sociales,  lo  que 
brilla,  lo  que  enaltece,  lo  que  eman- 
cipa, no  consiga  subyugar  las  volun- 
tades. En  el  actual  momento  his- 
tórico, las  contemporizaciones  serían 
complicidad    inmoral,    claudicación    de 
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sagrados   derechos,  de  impretermitibles 
deberes. 

Hemos  llegado  á  un  punto  desde 
donde  los  colombianos,  como  viajeros 
fatigados,  podemos,  sin  inconducentes 
prejuicios,  contemplar  la  jornada  re- 
corrida por  espacio  de  casi  un  siglo. 
Atrás  dejamos  la  huella  ensangrenta- 
da de  nuestras  guerras,  el  epílogo  ne- 
fando de  nuestra  nacionalidad  despe- 
dazada. Adelante  está  el  porvenir  con 
todas  sus  grandezas  y  aventuras;  está 
la  Patria,  amada,  respetada  y  gloriosa, 
ó  aborrecible,  escarnecida  y  esclava, 
según  lo  queramos  sus  hijos.  Si  el 
pasado  luctuoso  nos  sirve  de  experien- 
cia saludable,  si  regenerados  de  nues- 
tros vicios  emprendemos  con  paso  firme 
y  pensamiento  sereno  el  camino  lu- 
minoso del  porvenir,  Colombia  será  la 
tierra  feliz  que  vislumbraba  Zea  en 
sus  sueños  de  legislador.  Si,  por  el  con- 
trario, las  pasiones  siguen  siendo  nues- 
tro alimento  moral;  si  media  nación 
continúa  esclavizando  á  otra  media,  la 
República  cae  en  el  abismo,  porque 
en    ese   camino  sólo    el    abismo  existe. 
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El  dilema  está  enunciado;  toca  al 
partido    conservador   resolverlo. 

Suya  será  la  gloria!  suyo  será  el 
ludibrio! 


LA  "CUESTIÓN  RELIGIOSA' 


Mayo  7  de  1904. 


Encido  el  Partido  Conservador 
en  la  brillante  disensión  de 
principios  sostenida  con  el  li- 
beralismo; convicto  de  impotencia  pa- 
ra galvanizar  el  cadáver  de  sns 
exóticas  teorías  en  una  Repúbli- 
ca del  Siglo  XX ;  acosado  por  las 
ideas  victoriosas,  el  Partido  Conser- 
vador, decimos,  apela  á  un  sofisma  de 
resistencia,  meramente  especulativo:  la 
cuestión  religiosa.  Es  el  último,  pero 
débil  bastión,  de  su  antes  poderosa 
ciudadela.  La  lucha  de  principios  ha- 
bía sido   diaria,    tenaz  y  hasta  solemne 
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en  ocasiones,  cuando  no  con  el  fusil 
por  arma,  con  los  tipos  de  imprenta 
y  la  tribuna.  Por  imposiciones  del 
Progreso,  tenía  que  ser  al  Partido  Con- 
servador al  que  le  tocara  lenta,  pero 
inexorablemente,  ceder  el  campo.  En 
esa  retirada,  ante  un  sol  que  difundía 
renovación  de  ideales,  ese  Partido  te- 
nía que  dejar  abandonados  sus  antiguos 
Códigos  para  pasto  de  la  Historia;  y, 
después  de  una  brega  tal,  era  honra- 
do y  digno  en  él,  no  degenerar  en  lo 
mezquino  y  ridículo,  llevando  la  dis- 
cusión á  un  terreno  vedado  por  la  Mo- 
ral y  la  Lógica. 

Necesitamos  aquí  hacer  una  salve- 
dad, porque  veníamos  refiriéndonos  al 
Partido  Conservador  en  general  y  sólo 
debíamos  hacerlo  con  una  fracción  de 
él:  la  mayoría  de  los  hombres  de  ese 
Partido,  aquella  en  que  alientan  los  co- 
razones más  generosos  y  los  criterios 
más  rectos,  se  adhiere  de  buena  fe  á 
las  nuevos  ideales  y  no  da  importan- 
cia, en  este  decisivo  período  de  evo- 
lución social,  á  los  cantos  de  las  SI- 
RENAS místicas.     El    respetable  señor 
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Harker  lo  sabe  y  lo  dice,  en  un-  re- 
ciente artícnlo  que  se  nos  pone  por 
delante. 

Si  después  de  los  desastres  que  la 
lucha  política  ha  ocasionado  á  la  Pa- 
tria, ((nada  pudiera  restablecer  de  modo 
tan  eficaz  á  esta  Patria,  como  la  unión 
de  todos  los  colombianos»;  si  las  di- 
ferencias que  antes  nos  separaban  han 
desaparecido  «modificadas  por  el  tiem- 
po», ó  más  elocuentemente,  si  el  Par- 
tido Conservador  vese  obligado  por  el 
espíritu  del  siglo  y  por  el  fracaso  de 
sus  instituciones  á  reformar  sus  exó- 
ticas doctrinas,  ¿por  qué  levantar  aho- 
ra, en  medio  de  la  sociedad  colom- 
biana, ávida  de  sosiego  y  de  armonía,  ese 
antemural  de  la  cuestión  religiosa,  tan 
fantástico  como  los  molinos  de  viento 
del  Quijote? — Porque  ese  es  el  último 
recurso  á  que  en  su  fuga  apelan  los 
viejos  odios  para  conservar  todavía  un 
resto  de  poderío !  Pero,  circunscrita 
así  la  lucha,  bien  puede  el  conserva- 
tismo  izar  la  bandera  blanca  en  ese 
campo:  se  le  ha  agotado  el  parque; 
se   le    desertan    los  adalides  caballeros; 


45 


FRAGMENTOS    DE     «EL  BIEN   SOCIAL» 

y,    hay   que    pactar,    porque   las   leyes 
del   honor    se   lo  demandan. 

¿  Cuándo  han  dividido  las  ideas  re- 
ligiosas á  la  noble  sociedad  colombia- 
na? Para  ello  habría  sido  necesario 
que  cuando  Colón  tomaba  posesión  del 
Nuevo  Mundo  en  nombre  de  la  Es- 
paña con  la  Cruz  por  enseña,  al  mis- 
mo tiempo  otro  Descubridor  igualmen- 
te poderoso  lo  hubiera  hecho  en  nombre 
de  Inglaterra  con  la  Biblia  ó  de  la 
Media  Luna  con  el  Corán.  Así  se  ha- 
bría establecido  la  funesta  pugna  de 
creencias  que  ocasionó  las  guerras  re- 
ligiosas de  Europa,  y,  probablemen- 
te, habrían  tenido  también  su  teatro 
en  estos  países  del  Nuevo  Continen- 
te, aquellos  choques  seculares.  Pero 
unos  mismos  fueron  los  colonizadores, 
y  una  misma  tenía  que  ser  la  reli- 
gión, la  lengua  que  nos  enseñaran  en 
la  cuna.  Por  eso,  en  los  países  sur- 
americanos,  la  lengua  nacional  es  la 
española  y  no  se  profesa  otra  religión 
sino  la  Católica.  De  otro  modo,  si 
en  vez  de  ser  latinos  hubieran  sido 
sajones   nuestros  colonizadores,    ¿quién 
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puede  negarnos  que  otra  habría  sido 
nuestra  lengua  y  otra  nuestra  comu- 
nión? Ahí  tenemos  el  norte  de  nues- 
tro Continente:  poblado  por  hombres 
de  la  raza  anglo-sajona,  es  los  Esta- 
dos Unidos  nuestro  antípoda  en  carác- 
ter, en  costumbres,  en  religión  y  len- 
gua. La  Religión,  pues,  se  here- 
da como  la  fortuna:  el  todo  está  en 
no  malbaratar  ésta,  en  no  desvirtuar 
aquélla. 

La  evolución  de  las  ideas  políticas 
ó  religiosas  en  los  individuos  es  obra 
del  estudio,  de  la  reflexión  y,  si  se 
quiere,  de  temperamento.  Los  niños 
que  comienzan  á  balbucir  sus  primeras 
oraciones  en  la  lengua  de  Fray  Luis 
de  León,  pueden  hacerlo  al  término 
de  su  carrera  en  la  lengua  de  un  Lu- 
tero.  Pueden  llegar  á  ello  sin  pertur- 
bación, digna  y  razonadamente,  sin 
prostituir  su  carácter.  Esto  no  obsta 
para  que,  como  partes  integrantes  de 
la  sociedad,  esos  hombres  contribuyan 
para  el  culto  católico,  lo  respeten  en 
los  demás,  no  lo  contraríen  en  su  fa- 
milia,    y   lleguen,    como    hay  de    ello 
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ejemplos,  á  sentar  sobre  sus  rodillas 
el  tierno  fruto  de  sus  santos  amores 
para  enseñarle  á  orar  tal  como  en  su 
niñez  los  enseñó  á  orar  la  madre! 
Altruismo  magnífico,  que  sólo  se  revela 
en  los  espíritus  tolerantes  !  Y  de  estos 
hombres  hay  en  el  Partido  Liberal, 
como  en  el  Conservador,  muy  dignos 
ejemplares.  Uno  de  los  dos  candidatos 
conservadores  para  la  Presidencia  de 
la  República,  diz  que  es  ó  fue  miem- 
bro de  una  Logia;  el  otro,  que  abriga 
después  de  su  permanencia  en  Francia, 
ideas  no  muy  afectas  al  fanatismo. 
Luego  no  hay  motivo  para  querer  de- 
clarar espurio  en  el  hogar  colombiano, 
á  uno  ú  otro  partido,  por  imaginarias 
diferencias  de  religión.  Ninguno  de  los 
dos,  como  entidades  políticas,  debe  evo- 
lucionar en  el  sentido  religioso,  é  in- 
sensatez grande  sería  la  del  que  pre- 
tendiera combatir  el  sentimiento  reli- 
gioso, que  ((ha  sido  y  es  hasta  hoy, 
para  la  inmensa  mayoría  de  los  co- 
lombianos, sinónimo  del  sentimiento 
moral».  Ya  lo  dijimos:  los  sentimien- 
tos religiosos  de  las  colectividades  hu- 
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manas  no  varían  como  los  de  los  in- 
dividuos: Italia,  España,  Portugal, 
Francia  misma,  Irlanda,  los  países  sur- 
americanos,  tendrán  siempre  el  sello 
del  apostolado  católico;  y,  sería  más 
fácil  variar  en  ellos  su  topografía,  que 
las  creencias  infundidas  en  el  corazón 
y  en  el  espíritu  de  sus  nacionales  por 
el  soplo  fecundante  de  mil  generacio- 
nes. Idéntica  cosa  sucede  con  los  de 
otras  comuniones.  ¿Quién  haría  al 
pueblo  chino  olvidar  las  enseñanzas  de 
Confucio?  ¿Quién  al  turco  los  precep- 
tos del  Corán?  ¿Quién  al  alemán  ó 
al  inglés  los  principios  inconmovibles 
de  la  Reforma? 

Conociendo  como  conoce  el  liberalis- 
mo lo  irremediable  de  los  atavismos; 
no  estando,  como  no  está  en  su  pro- 
grama, la  exclusión  del  elemento  reli- 
gioso, sino,  antes  bien,  su  asimilación 
y  el  respeto  por  todas  las  creencias,  si 
alguna  cátedra  filosófica  había  fundado 
había  sido  para  combatir  el  fanatismo 
y  las  supersticiones,  y  para  ello  lo 
amparaba  la  ley,  lo  autorizaba  el  espí- 
ritu inmortal  del  progreso.     Sus  maes- 
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tros  habían  estado  muy  lejos  de  pro- 
vocar escenas  tumultuarías  y  sangrien- 
tas, como  las  que  agitó  San  Cirilo  contra 
Hipatia  en  la  gloriosa  Alejandría. 
Ellos  no  pretendían  desarraigar  del  ce- 
rebro y  del  corazón  de  sus  discípulos 
la  santa  fe  cristiana;  todo  lo  contrario, 
anhelaban  como  lo  anhelarán  eterna- 
mente sus  sucesores,  hacer  de  la  es- 
cuela «la  turquesa  donde  se  forman 
hombres  verdaderamente  religiosos,  es 
decir,  ciudadanos  que  no  consientan  que 
en  nombre  de  los  Dioses  se  despotice 
á  los  pueblos,  y  que,  so  pretexto  de 
apoyar  á  la  Iglesia,  se  haga  de  la 
Religión  escudo  que  proteja  muchas 
faltas  y  fuerza  de  que  tan  sólo  se  use 
para    satisfacer  torpes  ambiciones». 

Una  falsa  interpretación  de  los  idea- 
les del  liberalismo  le  ha  enagenado  de 
tiempo  atrás  las  simpatías  de  la  Iglesia 
Católica,  y  de  ahí  que,  donde  nuestro 
glorioso  Partido  ha  levantado  su  reden- 
tora enseña,  ha  tenido  como  enemigo 
al  clero,  aunque  no  á  todo,  es  verdad, 
porque  ha  habido  sacerdotes  ilustrados 
que    en  épocas    de  guerra  han  llegado 
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hasta  á  bendecirle  sus  armas.  Pero 
para  estos  casos  aislados  ¡cuántos  no 
ha  habido  en  que  los  sacerdotes  han 
violado  su  fe,  como  el  Arzobispo  Gón- 
gora  con  los  infelices  Comuneros  del 
Socorro;  en  que  se  han  ceñido  la  es- 
pada del  guerrero,  como  los  Prelados 
del  sur  en  la  guerra  del  76;  y,  por  últi- 
mo, en  que  han  calificado  de  «  PERROS  » 
á  los  caballeros  del  liberalismo,  como 
un  Reverendo  Padre  desde  el  pulpito  de 
uno  de  nuestros  templos! .... 

Ante  esta  saña  injusta,  el  Partido 
Liberal  se  reviste  de  hermosa  sereni- 
dad de  ánimo  y  pide  una  tregua  de  re- 
flexión y  de  justicia.  Mediante  ella, 
los  elementos  intolerantes  reconocerán 
que  nuestra  escuela  política  no  proscri- 
be á  Dios  de  las  aulas;  no  persigue  á 
los  sacerdotes  en  el  ejercicio  de  las 
prácticas  de  la  sublime  Religión  de  Cris- 
to; que,  antes  bien,  solicita  el  concurso 
de  la  Iglesia  en  la  obra  de  la  regeneración 
de  la  Patria. 

Mal  harían  los  miembros  de  la  so- 
ciedad civil  en  seguir  agitando  las  fu- 
rias   del    Averno    contra  media  nación 
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colombiana,  por  un  sofisma  religioso 
meramente  especulativo!  El  Partido 
Liberal  está  inerme;  no  esgrime  más 
arma  que  la  pluma,  esa  pluma  acera- 
da que  dirá  á  las  generaciones  venide- 
ras, que  hubo  un  día  en  Colombia  en 
que  se  negaba  á  los  liberales  el  dere- 
cho de  sufragio,  en  que  se  les  cubría 
de  dicterios,  pero  en  que  se  les  res- 
petó lo  más  sagrado,  lo  suficiente  para 
hacerles  besar  la  mano  que  los  despo- 
jaba: la  libertad  del  pensamiento  es- 
crito! 


MEMORIAS  DE  LA  GUERRA 


(tercera  parte).* 


uando  el  General  Herrera,  con 
400  hombres  del  qne  fne  bri- 
llante «Ejército  del  Norte)), 
acometió  la  difícil  cnanto  peligrosa 
empresa  de  bajar  en  peqneñas  ca- 
noas    el     Magdalena,     snrcado     á     la 


(*)  Del  libro  de  memorias  que  el  Director  y  Redactor 
de  este  periódico  ha  formado  del  diario  que  asiduamente 
llevaba  en  la  campaña  de  Santander,  tomamos  el  pre- 
sente capítulo,  cuya  inserción  ofrecimos  en  nuestro  nú- 
mero anterior.  Subrayamos  algunos  párrafos  que,  ó  en- 
trañan predicciones  realizadas,  como  en  la  carta  del 
General  Vargas  Santos,  ó  prueban  que  sólo  el  egoísmo 
sectario  sobrevive  á  los  principios  políticos  del  Partido 
Conservador,  como  hemos  venido  sustentándolo  con  hon- 
rada convicción.  Escrito  ese  libro  en  forma  de  memorias 
que   queríamos  trasmitir   más  bien  á  nuestros   hijos,  que 
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sazón  por  más  de  quince  buques 
de  guerra,  para  penetrar  al  Departa- 
mento de  Bolívar  y  salir  al  Exterior 
en  cumplimiento  de  altísima  misión, 
el  General  Vargas  Santos  quedó  en 
el  Pedral,  incierto  sobre  el  rumbo  que 
debía  tomar.  El  General  Benito  Her- 
nández, el  Estado  Mayor  suyo,  com- 
puesto del  doctor  J.  del  C.  Manosalva, 
del  Coronel  Antonio  Ogliastri  y  otros 
jóvenes,    y    al  cual    entré    yo  como  Se- 


á  la  posteridad,  nuestro  yo  tenía  necesariamente  que 
resaltar  en  sus  páginas.  Ese  libro  no  hemos  pensado  en 
darlo  todavía  á  la  luz  pública,  primero,  porque  adolece 
del  defecto  apuntado,  y  segundo,  porque  en  él  apare- 
cen, aunque  con  estricta  fidelidad,  ciertos  hechos  y  cier- 
tos juicios,  que,  si  bien  no  necesitan  confirmación,  re- 
quieren, al  menos,  atmósfera  más  pura  que  la  de  hoy 
y  criterios  que  no  participen  de  la  influencia  cercana 
de  los  acontecimientos.  Consecuente  con  este  modo  de 
apreciar  la  misión  del  historiador,  es  como  la  prensa 
impugna  con  razón  á  quien  ó  á  quienes  se  afanan  al 
presente  en  levantar  propias  ó  ajenas  reputaciones  sobre 
falsas  apologías  y  narraciones  de  los  hombres  y  hechos 
de  la  guerra  de  tres  años.  Impaciencia  loca  la  de  an- 
ticiparse á  la  posteridad!  Los  liciados  de  esta  neurosis 
intelectual  no  alcanzan  afortunadamente  á  llenar  dos 
unidades,  y  la  mayoría  de  las  plumas  liberales  se  ocupa 
al  presente  en  otra  misión  más  digna:  unificar  el  Par- 
tido y  salvar  el  honor  de  la  causa.  Sin  embargo,  esas 
plumas  pueden  creer  necesario  no  dejar  pasar  inad- 
vertido aquello  que  tienda  á  falsear  los  criterios,  y  en- 
tonces, puede  que  nuestras  pobres  memorias,  que  guar- 
dan el  polvo  de  las  derrotas  y  el  aliento  también  de 
los  triunfos  del  Ejército  Liberal,  salgan  á  pedir  su 
humilde   puesto  en  la  Bibliografía  colombiana. 
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cretario  encargado  de  la  Jefatura  de 
E.  M.  G.,  seguimos  con  el  resto  de 
las  fuerzas  por  el  camino  de  Puerto 
Wílches  á  la  Sabana  de  Torres.  En  la  mi- 
tad de  esta  sabana  encontramos  pendiente 
cLe^  un  arbusto  un  papel  por  el  que  se 
nos  hacía  saber  que  la  senda  á  la  de- 
recha conducía  á  Altoviento,  donde  aca- 
baba de  ser  asaltado  el  Coronel  Gilberto 
Castillo  y  que  la  que  desfilaba  de  frente 
era  la  que  conducía  á  Puerto  Santos, 
para  donde  habían  cogido  días  antes 
algunos  de  nuestros  aniquilados  bata- 
lloncitos,  con  orden  de  cubrir  esa  en- 
trada al  enemigo.  Esta  fue  la  vía  que 
tomamos  nosotros,  con  toda  prisa,  por 
temor  de  que  el  enemigo  vencedor  en 
Altoviento  nos  cerrara  el  paso.  Al  lle- 
gar á  Puerto  Santos,  encontramos  allí 
al  doctor  Henrique  Sánchez  y  al  señor 
Carlos  Castro  W.,  quienes  venían  de 
Bucaramanga  portando  una  carta  del 
General  Nicomedes  Zuluaga  y  otra  de. 
los  caballeros  liberales  doctor  José  M^ 
Villamizar  Gallardo,  Vicente  Uzcátegui, 
T.  Valenzuela,  Julio  Ogliastri,  Olimpo 
Gallo  y   Luis   E.  Uribe,  dirigidas  á  los 
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Generales  Vargas  Santos  y  Herrera. 
Por  los  señores  Sánchez  y  Castro  tu- 
vimos conocimiento  del  ignominioso 
golpe  de  Estado  del  31  de  julio  en 
Bogotá  y  de  que  un  comisionado  de  la 
Capital  había  venido  en  busca  de  nues- 
tros Jefes  con  interesantes  comunica- 
ciones del  doctor  Aquileo  Parra,  del 
doctor  Carlos  Martínez  Silva  y  del  Ge- 
neral Quintero  Calderón,  pero  que,  no 
pudiendo  aquel  comisionado  llenar  su 
misión  por  la  lejanía  de  los  Jefes  que 
buscaba,  había  impuesto  de  todo  al  doc- 
tor Sánchez,  quien  venía  á  reempla- 
zarlo. He  calificado  de  ignominioso  el 
golpe  de  Estado  del  31  de  julio.  «So- 
lamente un  interés  patriótico  podía  ex- 
cusar pretorianismo  tan  bajo,  ha  dicho 
el  doctor  Lucas  Caballero;  y  ese  golpe 
se  había  dado  después  de  un  pacto  for- 
mal con  el  doctor  Aquileo  Parra,  cuya 
base  primordial  era  la  de  que  una  vez 
que  el  señor  Marroquín  asumiera  el 
Poder,  llamaría  á  los  revolucionarios 
á  una  transacción  sobre  bases  que  fue- 
ron previamente  debatidas  y  acordadas  » . 
Resultado   de    este    pacto   creímos   que 
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fuera  el  significativo  llamamiento  que 
se  nos  hacía  de  Bucaramanga  y  así 
se  le  comunicó  de  Puerto  Santos  al 
General  Vargas  Santos,  quien  había 
salido  del  Pedral  por  el  Magdalena  en 
seguimiento  de  la  heroica  expedición  del 
General  Herrera.  El  Director  volvió  al 
Pedral  y  escribió  la  siguiente  carta  que 
cinco  días  después  ponía  en  mis  manos  su 
portador,  el  doctor  Rafael  Calderón  B., 
cuando  habíamos  corrido  nuestro  cam- 
pamento á  la  hacienda  del  Tambor,  á 
unas  7  leguas  de  Bucaramanga. 

El  Pedral,  setiembre  4  de  1900. 

Señores  doctor  José   Marta    Villamizar 
G.,  Vicente  Uzcátegui,  T.  Valenzuela, 
Julio    Ogliastri,    Olimpo  Gallo,  Luis 
E.  Uribe. 

Bucaramanga. 

Estimados  copartidarios  y  amigos: 

Recibí  la  atenta  comunicación  de  us- 
tedes que  nos  dirigieron  á  los  Gene- 
rales   Herrera  y  á   mí  y   que  merece  el 
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respeto  y  la  consideración  que  imponen 
el  patriotismo  y  la  honorabilidad  de 
quienes  la  suscriben. 

Ustedes,  que  conocen  el  personal  de 
nuestro  Ejército  y  que,  por  lo  mismo, 
saben  que  en  su  mayoría  está  com- 
puesto de  la  gente  industrial  de  Co- 
lombia, para  la  cual  la  política  interesa 
en  cuanto  sea  medio  de  asegurar  el  bien 
social  y  para  la  cual  la  guerra,  mirada 
siempre  como  un  sacrificio  se  impuso 
como  un  deber,  deben  estar  conven- 
cidos de  que  nuestro  mejor  deseo  es  el 
de  poner  término  á  la  actual  lucha  por 
los  modos  y  para  los  fines  que  tiendan 
al  bien  de  la  Nación. 

Hace  muy  pocos  días  nos  impusimos 
del  cambio  de  gobierno  nacional,  lle- 
vado á  efecto  por  medios  revoluciona- 
rios, cuya  licitud  no  se  recomienda  ni 
se  impone  sino  cuando  el  interés  de  la 
Patria  haya  sido  su  causa  y  su  obje- 
tivo. Si  el  golpe  de  Estado  del  señor 
Marroquín  tuvo  esa  fuente  y  sigue  ese 
camino,  muy  fácil  es  la  inteligencia  con 
quienes  son  también  órganos  de  la  «po- 
tente voz   de  la  opinión    que  clama  por 
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el  restablecimiento  de  un  Gobierno  pro- 
bo, justiciero  y  enérgico  para  el  bien». 
La  Guerra  no  ha  sido  para  nosotros 
sino  un  medio  de  alcanzar  esos  fines 
pero  en  forma    efectiva   y    segura. 

Envío,  pues,  con  arreglo  á  la  insi- 
nuación de  ustedes  y  contando  con  las 
garantías  á  que  tienen  derecho  los  par- 
lamentarios en  guerra  cristiana  y  civili- 
zada, á  los  doctores  Rafael  Calderón  B. 
y  Hermes  García  G. ,  para  que  se  en- 
tiendan, por  mediación  de  todos  ó  de 
alguno  de  ustedes,  con  el  señor  Ge- 
neral Zuluaga. 

Puede  que  de  las  conferencias  que  ten- 
gan surjan  los  medios  y  hallen  las 
bases  para  concluir  la  guerra  por  un 
arreglo  que  comprenda  á  todos  los  gru- 
pos revolucionarios  del  país,  cuya  con- 
sulta es  indispensable,  siquiera  sea  la 
de  los  amigos  del  Tolima  y  de  la  costa 
tan  fácil  de  obtener  por  medio  de  los 
vapores.  Un  tratado  que  tenga  la  jus- 
ticia por  norma  y  que  garantice  los  me- 
dios para  hacerla  efectiva,  acabaría  con 
las  rebeliones.  De  otro  modo  poco  ga- 
naría   el  país  con  que  se  dejen   de  mano 
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los  rifles  si  sigue  el  fermento  de  las  opi- 
niones; nada  se  haría  en  bien  de  la  Patria 
si  no  se  cortan  los  abusos  que  en  los  re- 
volucionarios de  uno  y  otro  orden,  go- 
biernistas e  insurgentes,  rebelaron  la 
dignidad  y  el  más  alto  patriotismo:  no 
fulminaría  elrayopero  quedaría  obrando 
la  electricidad  que  lo  produce;  calmaría 
la  tempestad  pei^o  seguirían  en  la  atmós- 
fera los  vientos  que  la  generan.  Eso 
sin  contar  con  qne  para  qnienes  cum- 
plen con  su  deber  y  tienen  noción 
de  sus  responsabilidades,  no  declinan 
uno   y   otras    sino    con  la    vida. 

De  ustedes  afectísimo  copartidario  y 
amigo, 

G.  Vargas  S. 

Con  la  anterior  carta,  que  era  al 
mismo  tiempo  nuestra  credencial  ante 
el  Jefe  Civil  y  Militar  de  Soto,  y  los 
correspondientes  salvoconductos  que  éste 
nos  había  enviado,  seguimos  para  Bu~ 
caramanga  el  doctor  Calderón  y  yo. 
No  tropezamos  en  el  trayecto  con  fuer- 
za armada  y  nuestra  entrada  á  la  ciudad 
pasó  inadvertida.     Poco  después  éramos 
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hospedados  caballerosamente  por  el  doc- 
tor Sánchez  en  sn  propio  hogar  y  re- 
cibíamos la  visita  de  los  señores  doctor 
Villamizar  Gallardo,  Uzcátegui  y  Oglias- 
tri.  Nuestra  presencia  en  la  ciudad 
era  causa  de  comentarios  diversos:  los 
liberales  creían  que  nuestra  misión  era 
pactar  sobre  la  base  de  la  capitulación 
del  Bjército;  los  históricos  fundaban  sus 
temores  en  una  inteligencia  nuestra  con 
los  nacionalistas.  Al  día  siguiente  de 
nuestra  llegada  (16  de  setiembre)  fui- 
mos á  visitar  al  General  Zuluaga  que 
se  encontraba  en  cama:  este  digno  mi- 
litar nos  recibió  con  entera  cordialidad 
y  aunque  no  entramos  á  referirnos  á 
ninguno  de  los  puntos  privados  de  las 
instrucciones  que  habíamos  recibido,  sí 
se  nos  manifestó  por  él  que  estaba  muy 
bien  inspirado  para  corresponder  á  la 
misión  que  nos  llevaba;  nos  notificó 
que  para  las  cuatro  p.  m.,  tendría  lu- 
gar la  primera  conferencia  en  el  salón 
de  la  Gobernación  y  que  los  represen- 
tantes del  Gobierno  serían  el  General 
Alejandro  Peña  Solano  y  don  Adolfo 
Harker,  nacionalista  el    primero,  kisto- 
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rico  el  segundo.  Mientras  conversába- 
mos con  el  General  Zuluaga,  penetró 
á  la  pieza  y  se  acomodó  en  uno  de  los 
extremos  de  ella  el  señor  Juan  Fran- 
cisco Mantilla,  en  actitud  observadora 
que  no  nos  sentó  bien,  pues  nos  eran 
conocidas  las  opiniones  intransigentes 
de  este  personaje  de  la  política  san- 
tandereana.  Ya  nos  había  expresado 
un  honorable  amigo  los  inconvenien- 
tes que  resultarían  de  la  intrusión  de 
ciertos  hombres  en  la  misión  que  nos  lle- 
vaba y,  por  los  signos  que  notábamos,  no 
nos  quedaba  duda  de  que  aquéllos  comen- 
zaban á  ejercer  sus  influencias  y  de  que 
el  General  Zuluaga  temía  comprome- 
terse, cuando,  para  tratar  con  nosotros, 
designaba  á  dos  caballeros  de  intereses 
tan  encontrados  en  el  seno  de  su  par- 
tido. 

Para  lugar  de  la  conferencia  fue 
designada  luego  la  casa  del  General 
Peña  Solano,  en  cuya  sala  nos  reunimos 
á  la  hora  convenida.  Nuestra  posición 
no  dejaba  de  ser  embarazosa,  pues  nos 
veíamos  rodeados  de  una  atmósfera  de 
desconfianza,    que  apenas  si  disimulaba 
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la  etiqueta  social.  Frente  á  frente  te- 
níamos á  dos  hombres  avezados  á  la 
política,  de  edad  respetable  y  que  ha- 
bían llevado  sobre  sus  hombros  gran- 
des responsabilidades  de  causa:  el  Ge- 
neral Peña  Solano,  dúctil,  inteligente, 
vivo,  y  uno  de  los  representantes  ge- 
nuinos  del  nacionalismo,  acababa  de 
desempeñar  por  segunda  ó  tercera  vez 
la  Gobernación  del  Departamento,  de 
la  que  le  había  despojado,  como  á  otros 
conmilitones,  el  golpe  del  31  de  julio, 
y  debía  sentir  la  vergüenza  y  el  en- 
cono que  produce  en  almas  altivas  un 
acto  de  la  naturaleza  de  aquél  ;  el 
señor  Harker,  íntegro  y  probo,  según 
fama,  pero  todo  un  refractario  en  po- 
lítica, era  en  esos  días  la  mayor  au- 
toridad del  conservatismo  histórico  en 
Santander.  Entrados  en  materia,  el 
señor  Peña  Solano  inquirió  sobre  las 
instrucciones  que  traíamos.  Las  que 
nos  había  dado  el  Director  y  que  debían 
servir  de  base  para  una  negociación, 
se  dirigían  á  la  adquisición  de  los  Go- 
biernos de  Santander  y  de  la  Costa 
Atlántica  y  á   la    convocatoria  de  una 
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Convención,  pero  para  adelantar  tales 
gestiones,  qne  tal  vez  les  parecieran 
pretensiosas  á  los  Representantes  del 
Gobierno,  callamos,  inquiriendo  á  nues- 
tra vez  por  las  que  ellos  hubiesen  re- 
cibido. Entonces,  el  General  Peña 
Solano  nos  dijo:  «nosotros  no  tenemos 
orden  para  tratar  con  ustedes,  sino  para 
una  capitulación,  que  se  les  concederá 
amplia,  y  después  sí  pueden  pedir  lo 
que  deseen».  A  medida  que  se  enun- 
ciaba semejante  proposición,  iba  dibu- 
jándose en  mis  labios  una  burlesca 
sonrisa  que  no  pude  reprimir  y  que 
revelaba  á  lo  vivo  el  sentimiento  de 
desprecio  que  ella  despertaba  en  mi 
altivo  corazón  de  revolucionario.  Nues- 
tro Ejército  de  Santander,  en  verdad, 
casi  había  desaparecido;  sólo  quedaban 
de  él  resto  exánimes,  cubiertos  de  ha- 
rapos, presa  de  las  enfermedades;  pero 
la  Revolución  tenía  un  alma  inmortal 
y  era  con  la  Causa  que  tal  alma  tenía 
con  la  que  debía  pactarse.  Así  lo  ma- 
nifesté al  señor  Peña  Solano,  quien 
dio  por  terminada  la  misión  oficial, 
en     unión  del  señor  Harker.    No  obs- 
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tan  te,  fue  prolongada  una  conversa- 
ción de  la  cual  unos  y  otros  podíamos 
siempre  sacar  algún  proveerlo.  Depar- 
tiendo con  el  señor  Harker  sobre  lo 
estéril  de  las  luchas  armadas  en  un  país 
como  el  nuestro,  donde  predominan  las 
ideas  republicanas,  me  dijo  que  la  causa 
de  nuestros  males  estaba  en  la  ley  de 
elecciones  y  en  la  manera  vergonzosa 
como  se  practicaba;  que  en  cuanto  á 
ideas,  no  había  diferencia  mayor  entre 
los  dos  Partidos,  y,  prueba  de  ello,  lo 
que  acontecía  con  la  «pena  de  muertes, 
que  en  los  últimos  tiempos  conmutaba  el 
Presidente,  contra  sentencias  perfecta- 
mente ceñidas  al  Código  Penal,  y  todo 
por  complacer  solicitudes  particulares 
que,  al  pesar  en  su  ánimo  más  que  la 
ley  misma,  era  porque  así  lo  imponía 
una  reacción  social.  El  General  Peña 
Solano  fue  más  elocuente  todavía:  si 
cuando  se  daba  la  gran  batalla  de  Pa- 
lonegro,  dijo,  se  traen  á  un  mismo  lugar 
al  General  Vargas  Santos  y  al  Gene- 
ral Pinzón  para  que  por  separado  es- 
criban su  credo  político,  no  habría  resul- 
tado discrepancia    en  el  de  uno  y    otro. 
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Entonces,  fne  el  pensamiento  qne 
expresé  ¿por  qné  cierran  ustedes  el 
paso  á  toda  aveniencia  patriótica  y 
republicana,  cuando  podemos  sentar  las 
bases  de  una  paz  estable  que  haga  el 
bienestar  de  la  Patria  ?  El  golpe  del 
31  de  julio  debe  haber  tenido  ese  no- 
ble objetivo  y  sólo  por  él  se  vindica- 
ría el  rudo  atropello  de  que  ha  sido 
víctima  la  ley  y  el  principio  de  auto- 
ridad precisamente  por  quienes  debie- 
ran resguardarlos.  No  es  verdad  ?  Esta 
pregunta  colocaba  frente  á  frente  á  los 
representantes  del  nacionalismo  y  del 
historismo,  y  el  General  Peña  Sola- 
no dijo:  «en  este  punto  estamos  en 
completa  divergencia  el  señor  Harker 
y  yo:  él  cree  que  la  Constitución  ni 
la  ley  han  recibido  detrimento;  yo  creo 
que  sí;  pero  hoy  nos  anima  el  mismo 
espíritu  de  partido,  á  pesar  de  las  di- 
ferencias surgidas  entre  las  dos  frac- 
ciones conservadoras.  Yo  soy  el  Go- 
bernador sacado  en  virtud  del  golpe  del 
31  de  julio,  y,  sin  embargo,  estoy 
por  el  nuevo  Gobierno,  sin  que  estas 
pequeneces   modifiquen  la    actitud  que 
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nos  corresponde  como  conservadores, 
ante  ustedes  que  son  nuestro  enemi- 
go común)).  Bien  se  comprende,  por 
semejante  modo  de  sentir  y  de  racio- 
cinar, que  el  liberalismo  no  podía  sa- 
car partido  alguno.  «Además,  agregó 
el  General:  nuestras  divisiones  no  tie- 
nen la  trascendencia  que  muchos  creen, 
debido  á  nuestras  victorias;  no  así  las 
de  ustedes,  dado  el  estado  á  que  se 
encuentran  reducidos  después  de  sus 
derrotas.  ¿Conocen  ustedes  el  folleto 
«Palonegro)),  que  ha  escrito  el  Gene- 
ral Uribe  Uribe  contra  el  General  Var- 
gas Santos?  El  General  Olimpo  Gallo 
lo  trajo  á  esta  ciudad  y  le  ha  dado 
lectura  pública  en  casa  de  don  Vicen- 
te Uzcátegui.  Ese  folleto  es  revela- 
dor del  estado  de  anarquía  de  la  Re- 
volución, la  hace  aparecer  sin  perso- 
nería y  la  imposibilita  para  tratar 
de  igual  á  igual  con  el  Gobierno.)) 
¡Cuánto  sería  mi  estupor,  cuántas  la 
indignación  y  vergüenza  que  experi- 
menté, es  fácil  comprenderlo!  Nos- 
otros ignorábamos  la  existencia  del 
inmoral    folleto,    como    casi    todos   los 
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miembros  de  nuestro  Ejército,  porque 
parece  que  su  autor  tuvo  especial  cui- 
dado de  hacerlo  conocer  por  lo  pronto 
en  los  campamentos  enemigos,  más 
bien  que  en  los  nuestros.  Por  el  mo- 
mento yo  me  atreví  á  negar  la  au- 
tenticidad de  ese  folleto.  Y  respecto  á 
la  conducta  del  señor  Gallo  la  recri- 
miné como  lo  merecía.  ¿Qué  crédito 
merece  un  hombre,  dije,  que  se  asciende 
á  General  para  entregarse  al  enemi- 
go, (el  señor  Gallo  era  apenas  Coro- 
nel de  ingenieros)  y  que  luego  se 
entrega  al  desempeño  de  una  baja  co- 
misión, con  gran  detrimento  de  su 
causa  política  ?  No  era  el  señor  Gallo 
el  único  de  su  jerarquía  que  en  esos 
días  se  había  entregado:  el  General 
Botía,  con  un  cuerpo  de  oficiales  bo- 
yacenses  se  había  acogido  á  la  cle- 
mencia del  Gobierno  y  denigraba  de 
sus  antiguos  compañeros  de  armas. 
Esto  lo  supimos  también  por  los  Re- 
presentantes conservadores,  quienes  da- 
ban por  concluido  nuestro  ejército  por 
el  sinnúmero  de  deserciones,  á  lo  cual 
hice  notar   que   los  que    se    separaban 
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no     restaban    energías    en  los  qne  que- 
daban y,   como  dice    el    dístico: 

«J51  número  en  la  lid  es  lo  de  menos: 

Que  los  menos  son  más  cuando  son  buenos.» 

Como  se  habrá  notado  por  el  ante- 
rior relato  el  Gobierno  Departamental 
ignoraba  el  alcance  del  golpe  del  31 
de  julio  en  lo  que  concernía  al  Par- 
tido Liberal,  ó,  conociéndolo,  ponía 
formal  obstáculo  al  cumplimiento  del 
pacto  con  el  Doctor  Parra,  lo  que  po- 
día estar  ocurriendo  en  otros  Depar- 
tamentos; ó  tal  conducta  obedecía  á 
órdenes  terminantes  de  la  capital,  en 
cuyo  caso  el  señor  Marroquín  y  sus 
Ministros  faltaban  á  la  ley  del  honor, 
á  que  los  obligaba  su  palabra  empe- 
ñada al  Doctor  Parra.  De  ahí  que 
solicitáramos  de  los  Representantes  con- 
servadores se  telegrafiara  á  Bogotá  so- 
bre nuestra  presencia  en  Bucaraman- 
ga  y  el  carácter  de  que  veníamos 
investidos.  Este  paso  les  pareció  in- 
necesario á  los  Representantes  Conser- 
vadores,   luego   había  interés  en  echar 
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un  velo  sobre  la  existencia  de  nues- 
tra comisión.  En  este  camino,  el  Go- 
bierno Departamental  que  acababa  de 
inaugurar  el  General  González  Valen- 
cia negónos  nuestro  carácter  de  parla- 
mentarios, diz  que  por  deficiencia  en 
la  credencial  que  llevábamos.  Pretex- 
to baladí,  que  demostraba  poca  mora- 
lidad para  recusarnos  y.  juego  impro- 
pio para  matar  en  su  cuna  un  pro- 
yecto que  encerraba  nobles  sentimien- 
tos   patrióticos! 

Esa  noche  fuimos  notificados  de  que 
debíamos  prepararnos  para  regresar  al 
día  siguiente  á  nuestro  campamento. 
En  la  mañana  siguiente  se  nos  pidie- 
ron los  salvo-conductos  para  refren- 
dárnoslos y  luego  se  nos  participó  que 
estábamos  presos,  mientras  recibíamos 
nuevas  credenciales  para  seguir  tra- 
tando  

Mientras  se  cruzaban  las  anteriores 
comunicaciones,  el  Gobierno  Departa- 
mental resolvió  noticiar  al  Gobierno  de 
Bogotá  de  lo  que  ocurría  y  allá  se 
resolvió  en    Consejo  de  Estado  dar  de 
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mano  á  toda  negociación  y  qne  se  nos 
dejara  regresar  á  nnestro  campamento. 
El  telegrama  contentivo  de  la  resolu- 
ción ministerial  nos  fue  trasmitido  el 
22  y  estaba  suscrito  por  el  General 
Quintero  Caldei'ón,  como  Ministro  de 
Guerra! 

Post  Scriptum.  La  paz  no  debía  fir- 
marse sino  después  de  dos  años  más 
de  cruenta  lucha,  cuando  el  General 
Herrera,  á  pesar  dé  haber  con  sus  vic- 
torias galvanizado  la  Revolución,  aceptó 
los  Tratados  del  Wissconsin  por  salvar 
la  integridad  de  la  Patria.  Mientras 
tanto,  la  violación  de  esos  Tratados  fue 
causa  poderosa  de  la  desmembración 
de  la  antes  gloriosa  Colombia;  y  todos 
los  problemas  que  generaron  la  guerra 
continúan  sobre  el  tapete,  pidiendo  con 
mayor  ahinco  generosa  solución. 

Prueba  elocuente  es  ésta  de  que  nues- 
tra causa  tiene  una  alma  inmortal  sin 
la  cual  no  podría  vivir  jamás  la  Re- 
pública. 


VENCIDOS? 


Mayo  28  de  1904, 


on  bello,  sugestivo  título  se  nos 
presenta  el  editorial  del  órgano 
conservador  de  esta  ciudad  en  la 
edición  del  14  de  mayo:  El  liberalismo 
y  las  religiones;  pero,  cuando  esperá- 
bamos un  verdadero  estudio,  que  nos 
hiciera  apelar  á  obras  de  la  naturaleza 
de  la  Historia  del  desarrollo  intelectual 
de  Europa,  ó,  cuando  menos,  una  ra- 
zonada exposición  de  orden  moral  y 
político,  nos  encontramos  con  que  todo 
se  llena  allí  con  términos  absolutos, 
prodigados  de  manera  impetuosa 
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Sentimos  vernos  relevados  de  nn  tra- 
bajo provechoso  y  obligados  á  triviales 
razonamientos . 

Es  cosa  muy  singular  la  que  ocurre 
con  quienes  se  empeñan  en  confundir 
la  religión  con  la  política,  en  hacer 
de  asuntos  de  sacristía  una  cuestión 
de  Estado:  que  nadie  puede,  apreciar 
debidamente  lo  que  á  aquellos  señores 
guía:  si  por  sinceros  se  les  toma,  cuan 
inconscientes  !    si  por  hipócritas,   cuan 

ruines! Pero    vamos    al    examen 

de  la   letra. 

({Hemos  leído  el  editorial  de  lE¿  Bien 
SociaP  sobre  lo  que  es  el  Liberalismo  res- 
pecio  de  las  religiones  que  existen  en  el 
mundo.  El  se  proclama  como  una  en- 
tidad superior  á  todas  las  religiones; 
£1  no  admite  distinción  verídica  (  sic  ) 
entre  todas  las  religiones  por  contradic- 
torias que  sean;  el  acepta  como  confor- 
mes á  la  razón  humana   todos  los  cultos, 

él  cree ))  pero  demos  un  salto  en 

gracia  de  la  brevedad  y  de  la  varie- 
dad de  dicción:  ((el  liberalismo  para  sos- 
tenerse en  orden  de  batalla  llama  su- 
perstición y  fanatismo   á    las  prácticas 
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piadosas  y  falsifica  los  hechos  históricos 

para  calumniar  á  la  Iglesia »    del 

liberalismo  reconoce  que  es  preciso  men- 
tir como  un  diablo^;  ((eso  de  fanatismo 
y  superstición  es  cacareo  de  gallo  co- 
rrido)),   etc.,    etc. 

Cuando  apareció  nuestro  editorial  Mi- 
siones patinó  ticas,  nos  estrecharon  la 
mano  desde  la  respetable  matrona  hasta 
la  humilde  labriega,  desdo  el  hombre 
de  oficina  hasta  el  pacífico  jornalero. 
Los  eruditos  que  hayan  leído  ese  es- 
crito en  vano  habrán  buscado  en  él 
mérito  filosófico,  puesto  que  nosotros 
no  hemos  pretendido,  ni  como  particu- 
lares, ni  como  voceros  de  un  partido, 
levantar  cátedra  que  pueda  herir  las 
susceptibilidades  religiosas.  Era  que, 
en  momentos  de  aflicción  nacional,  cuan- 
do todos  los  corazones  se  acercaban  y 
todos  los  espíritus  buscaban  la  ar- 
monía, desde  el  templo  sacrosanto  se 
contrariaba  la  benéfica  reacción  y  se 
pretendía  abrir  inmenso  valladar  en 
medio  de  la  sociedad,  para  mantenerla 
dividida,  y  nuestra  voz  venía  á  satis- 
facer    silenciosos    resentimientos     y    á 
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interpretar  nobles  aspiraciones.  Nues- 
tra actitud  de  entonces  no  ha  variado 
porque  subsiste  todavía  la  causa  que 
la  originó:  el  insensato  querer  del  fa- 
natismo religioso  y  político  contra  la 
tranquilidad  de   la  familia  colombiana. 

Nuestro  editorial  «La  Cuestión  Reli- 
giosa», que  tuvo  igual  acogida,  no  trata 
sino  de  combatir  la  intransigencia  po- 
lítica escudada  torpe  y  malignamente 
con  lo  que  hemos  llamado  un  SOFISMA 
ESPECULATIVO.  En  dicho  escrito  ne- 
gamos la  pretendida  disparidad  de  co- 
rrientes religiosas  en  el  pueblo  colom- 
biano, protestamos  una  vez  más  la 
inocencia  del  Partido  Liberal  en  las 
malsanas  influencias  que  se  le  atribu- 
yen. ...  y,  si  su  tolerancia  en  materia 
de  cultos  es  un  crimen,  que  baje  Dios 
y  lo  diga! 

Si  bien  el  espíritu  religioso  es  hoy 
el  mismo  de  épocas  remotas,  como  pue- 
de verse  comparando  las  obras  modernas 
con  las  escritas  hace  2.000  años  (véase 
La  Naturaleza  de  las  cosas,  de  Salus- 
•tio)  en  cambio  una  gran  conquista  sí 
se  ha   hecho  merced  á  la  civilización: 
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la  de  la  libertad  de  conciencia.  Ese 
es  el  fnero  sagrado  que  el  Liberalismo 
defiende  y  que  ningún  sistema  podrá 
destruir  jamás,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  existen  centenares  de 
millones  de  budhistas,  mahometanos, 
protestantes,  judíos,  etc.,  etc.,  todos  los 
cuales  componen  la  casi  totalidad  de 
los  habitantes  de  la  Tierra  y  rinden 
culto  á  la  Divinidad  cada  cual  á  su 
manera,  es  porque  Dios,  que  todo  lo 
puede,  ha  querido  dejar  á  la  huma- 
nidad el  libre  ejercicio  del  albedrío  y 
porque  le  son  igualmente  gratos  todos 
los  cultos  con  tal  de  que  tengan  por 
base  la  Moral  y  se  profesen  sincera  y 
noblemente.  ¿Por  qué  no  creerlo  así? 
¿  Habríamos  de  tener,  pensando  de  otra 
manera,  tan  poca  noble  concepción  de 
Dios?  ¿  suponer  que,  con  todos  los  atri- 
butos inconmensurables  que  posee,  man- 
tiene en  el  error  á  aquellos  innume- 
rables seres  para  darse  el  placer  de 
asarlos  en  las  hirvientes  pailas  del 
infierno  ?  Esos  innumerables  descen- 
dientes de  Adán  ¿  no  tienen  nuestras 
mismas    visceras,    nuestra  misma  con- 
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formación,  ni  sienten  ni  piensan  como 
nosotros?  ¿no  constituyen  la  parte 
más  preciada  de  la  especie,  la  más  ilus- 
tre por  sus  conocimientos,  la  más  avan- 
zada en  civilización  ?  ¿  Si  la  salvación 
de  las  almas  no  se  alcanza  sino  en  el 
seno  de  determinada  comunión;  si  quie- 
nes no  piensan  como  los  Torquemadas 
son  unos  reprobos,  irremisiblemente 
condenados  al  fuego  eterno  ¿por  qué 
se  les  permite  casarse  con  mujeres  ca- 
tólicas? ¿por  qué  uncimos  nuestras  nu- 
biles vírgenes  al  tenebroso  porvenir  de 
aquellos  hombres  ?  ¿  por  qué  la  ley  di- 
vina bendice  esas  uniones  ?  ¿  por  qué 
la  ley  civil  las  autoriza  ?  ¿  Conque 
no  se  tiene  escrúpulo  en  asunto  tan 
delicado  y  sí  para  reconocer  al  libera- 
lismo, que  constituye  cuando  menos  la 
mitad  de  la  sociedad  colombiana,  los 
inmanentes  derechos  de  la  ciudadanía, 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  ad- 
ministración de  la  República,  y  todo 
porque  ese  glorioso  partido  respeta  la 
sagrada  libertad  del  pensamiento  ?  Pues 
decláresele  indigno  también  de  contri- 
buir con  su  dinero  al  sostenimiento  del 
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culto  y  de  la  administración  pública  y 
el  balance  nacional  no  seguirá  arrojando 
un  saldo  de  ignominia. 

Digámoslo  una  vez  más:  el  libera- 
lismo, ni  como  partido  político,  ni  como 
escuela  filosófica,  ataca  á  la  Iglesia  Ca- 
tólica, á  la  que  reputa  Iglesia  nacional; 
él  lo  que  combate  es  el  fanatismo  y 
la  superstición,  que  mañeramente  nues- 
tro articulista  equipara  á  las  prácticas 
piadosas.  La  superstición  es  una  falsa 
devoción  con  que  la  ignorancia  bas- 
tardea las  creencias;  una  prostitución 
del  carácter  divino,  á  que  conduce  ó  la 
ignorancia  ó  el  interés.  Son  actos  de 
superstición  levantar  la  tribuna  sagrada 
en  momentos  de  un  cataclismo  geoló- 
gico, como  el  que  destruyó  á  Cúcuta 
en  1875,  para  atribuir  á  injustificado 
castigo  de  lo  Alto  lo  que  tenía  expli- 
cación en  fenómenos  naturales  escla- 
recidos por  la  ciencia;  creer  en  la  in- 
fluencia de  un  sacerdote  sobre  la  bondad 
de  las  cosechas  ó  la  oportunidad  de  las 
lluvias;  reverenciar  objetos  materiales 
como  aquellos  dos  abogados  que  conoció 
Espinosa   que  le  rezaban  á  los  ladrillos 
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que  pudieron  llevarse  de  la  antigua 
Iglesia  del  Humilladero;  creer,  como 
creía  el  célebre  sacerdote  Virgilio,  á 
quien  el  articulista  nos  recuerda,  que 
había  antípodas  ó  más  bien  otro  mundo 
debajo  de  la  tierra,  cuando  ya  existía 
la  ciencia  astronómica!  y  tantas  y  tan- 
tas cosas  como  podríamos  decir  al  oído 
de  nuestros  interlocutores. 

El  fanatismo  es  el  furor,  la  locura, 
la  exaltación  en  materias  religiosas  y 
políticas,  ya  por  ignorancia,  ó  ya  por 
logrería.  Son  actos  de  craso  fanatismo 
predicar  la  desigualdad  de  derechos  hu- 
manos; arrojar  piedras  á  las  tumbas  de 
los  defensores  de  la  libertad  del  pen- 
samiento, ó  signarlas  inmundamente, 
como  se  hizo  en  una  de  nuestras  más 
religiosas  ,  ciudades  con  la  tumba  de 
un  ilustre  joven  liberal,  á  pesar  de  que 
la  escudaba  el  sagrado  de  un  cemen- 
terio católico  y  hasta  la  tarjeta  del 
noble  padre  del  muerto,  uno  de  los 
caudillos  conservadores  de  Colombia; 
hacer  postrar  de  rodillas  á  un  sabio 
excelso  como  Galileo,  cuyo  nombre 
también  nos  lo   trae  á   la   memoria  el 
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articulista,  para  que  abjurase  de  teorías 
científicas  comprobadas;  lanzar  contra 
un  escritor  ó  un  orador  turbas  salva- 
jes para  que  lo  despedacen,  como  lo 
hizo  San  Cirilo  contra  una  mujer  de 
las  virtudes  y  talentos  de  la  gloriosa 
Hipatia;  negarse,  en  fin,  á  compren- 
der el  misterio  de  los  acontecimientos 
y  convertirse  en  fuerza  hostil  y  refrac- 
taria á  la  República. 

Ya  se  ve,  pues,  que  no  se  trata  de 
combatir  prácticas  piadosas.  La  piedad, 
la  humildad,  la  virtud,  la  religiosidad 
que  ensalzamos  en  El  Bien  Social  tiene 
un  nombre  propio:  EL  padre  justo, 
el  sacerdote  venezolano  ante  quien  se 
descubren  los  poderosos,  se  abren  de 
par  en  par  nuestros  hogares  y  en  cu- 
yas manos  ponen  los  liberales  con  amor 
á  sus  hijos  y  sin  escrúpulo  el  honor 
de  sus  esposas. 

Nos  parece  que  basta  por  hoy. 


IGNACIO  V.  ESPINOSA 


Junio  4  de  1904. 


L  hábil  grabador  don  Leopol- 
do Núñez,  residente  en  Bu- 
caramanga,  ha  tenido  la  feliz 
idea  de  remitirnos  el  grabado  que  apa- 
rece en  estas  páginas,  diciéndonos 
que,  ya  que  habíamos  publicado  las 
Bases  positivas  del  liberalismo,  era 
bueno  dar  á  conocer  también  en  sus 
rasgos  fisonómicos  al  autor  de  la 
obra,  el  lamentado  Ignacio  V.  Es- 
pinosa. Agradecemos  en  alto  grado 
la  benevolencia  del  señor  Núñez:  á 
ella  deben  nuestros  lectores  el  placer 
de  contemplar  en  efigie  al  digno  filó- 
sofo de  nuestros  últimos  tiempos  y  á 
nosotros  el  de  rendir  este  homenaje  á 
quien  por   breve    tiempo   fue    nuestro 
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maestro  en  el  ilustre    colegio   del    Ro- 
sario. 

Uno  de  los  biógrafos  de  Espinosa  lo 
pinta  así:  «mediana  estatura,  andar  me- 
surado, la  tez  color  moreno  pálido, 
cabellos  y  cejas  medio  arremolinados, 
ojos  pequeños  y  de  mirar  agudo,  la- 
bios delgados  y  nariz  fina».  Nosotros 
lo  vimos  discurrir  un  día  de  elecciones 
del  año  de  1884,  cuando  el  entonces  po- 
licial Aristides  Fernández,  en  época 
luctuosa  Ministro  de  Guerra,  eregidor 
de  cadalsos,  abaleó  con  el  cuerpo  de 
serenos  á  la  juventud  de  los  colegios 
liberales.  «En  los  estrados  como  en 
la  tribuna  erguía  transfigurado  la  ca- 
beza. Entonces,  visto  de  perfil,  tenía 
el  tipo  Heroico  de  un  procer  de  los 
buenos  tiempos.  Podríamos  decir  que 
su  rostro  era  un  haz  de  líneas  enérgi- 
cas bastante  quebrantadas  por  los  em- 
bates de  una  vida  difícil  y  dulcificadas 
cuanto  fue  posible,  merced  á  las  apa- 
cibles meditaciones  intelectuales».  Los 
que  lo  vieron  en  los  últimos  tiempos 
dicen  que  su  entornada  frente  «reve- 
laba  la   onda  de    amargura   que  de  su 
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conciencia  emergía  en  forma  de  pro- 
testa   contra   los   infortunios  liberales». 

Ignacio  V.  Espinosa,  aún  adolescen- 
te, no  se  sustrajo  á  la  ley  que  hace 
que  en  nuestras  desgraciadas  democra- 
cias tenga  que  reclamarse  el  derecho 
en  duelos  fratricidas.  Fue  soldado  en 
la  guerra  religioso-política  de  1876. 
En  una  asamblea  marcial  habló,  dicen, 
de  manera  «tan  viril,  razonada  y  per- 
suasiva, que  envejecidos  militares  hu- 
bieron de  asentir  á  las  opiniones  del 
soldado    neófito» . 

Intervino  igualmente  en  las  contien- 
das civiles  de  1885  y  1895.  En  la  úl- 
tima guerra,  de  que  aquéllas  no  fue- 
ron sino  preliminares  que  cualquier 
sociólogo  puede  apreciar,  Ignacio  V. 
Espinosa,  ya  por  efecto  moral  de  sus 
estudios  filosóficos,  ya  por  efecto  de 
desilusiones  prematuras,  se  cruzó  an- 
gustiosamente de  brazos  y  se  entregó 
al  silencio  de  su  celda  y  al  frío  con- 
tacto de  sus  dolorosos  pensamientos 
hasta   que  murió. 

Era  imagen  fiel  del  Partido  Liberal 
docente  sacrificado! 


85 


FRAGMENTOS    DE    «EL  BIEN    SOCIAL» 

Su  vida  fue  un  ejemplo  de  virtudes 
paralas  generaciones  liberales;  su  única 
herencia  fue  de  ideas  que  dejó  cris- 
talizadas en  el  cerebro  de  jóvenes  que 
alcanzaron  todavía  á  inspirarse  en  sus 
doctrinas.  Sus  obras,  Bases  positivas 
del  liberalismo  y  Extractos  de  Filosofía 
Experimental,  entre  las  que  conoce- 
mos, darán  á  las  generaciones  testimo- 
nio de  la  potencialidad  de.  su  cerebro. 


CUESTIONES  FRONTERIZAS 


Junio  18  de  1904. 


EL  estudio  de  nuestras  cuestiones 
con  Venezuela  se  derivan  dos  fa- 
llos: el  que  tiene  por  inspirador 
el  egoísmo  nacional,  lleno  de  prejui- 
cios, y  el  que  nace  déla  razón  ilustrada, 
menos  seductor,  pero  más  cuerdo.  Ate- 
núese  aquél  con  levantado  criterio  y  se 
verá  que  á  fin  de  cuentas  todo  se  vuelve 
bombas  de  j  abón  y  que  poco  es  lo  que  le  co- 
rresponde hacer  á  la  Diplomacia  de  uno 
y  otro  país.  ,Hoy  estamos  muy  lejos  de 
aquellos  tiempos  en  que  para  pactar 
las  relaciones  de  las  dos  nacientes  Re- 
públicas era  menester  el  sacrificio  de 
un  Bolívar  ;  no  las  preocupa  la  liqui- 
dación de  la  sociedad  que  les  dejó  un 
pasivo   distribuible   de   $  103.000.000; 
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no  tienen  límites  en  litigio  y  de  las 
faltas  y  errores  posteriores  nadie  se 
ocnpa  ya.  Ambas  Repúblicas  se  sien- 
ten después  de  la  reanudación  de 
relaciones,  como  aliviadas  de  una  car- 
ga que  se  les  hacía  ponderosa,  é  insen- 
santo  sería  quien  la  quisiese  de  nuevo 
levantar. 

En  la  última  década  había  quedado 
circunscrito  el  asunto  en  la  frontera  del 
norte  á  tres  puntos:  á  la  policía  de  dicha 
frontera,  á  la  navegación  del  Zulia  y 
al  comercio  de  tránsito  y  de  manufac- 
turas nacionales.  Prescindiremos  del 
primer  punto  por  estar  perfectamente 
definido  en  el  Derecho  Internacional 
Privado  y  no  dar  lugar  á  dudas,  para 
ocuparnos  de  los  otros  dos. 

Carecía  Venezuela  hasta  hace  8  años 
de  una  vía  propia  ventajosa  para  la 
exportación  de  los  frutos  del  Táchira  y  la 
importación  de  mercancías  extranjeras 
para  el  mismo  Estado  y  suplía  esta  falta 
por  nuestro  territorio  valiéndose  de  nues- 
tro ferrocarril  y  de  la  vía  fluvial  del  Zu- 
lia. Traía  sus  frutos  á  nuestra  frontera, 
donde   los   tomaba    nuestro   ferrocarril 
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hasta  Puerto  Villamizar  y  de  allí  los 
trasportaban  bongos  y  lanchas  de  vapor 
pertenecientes  á  compañías  de  navega- 
ción que  tenían  su  asiento  en  Maracaibo. 
De  la  misma  manera  venían  las  mercan- 
cías extranjeras  á  nuestra  Aduana,  de- 
claradas de  tránsito  para  el  Táchira; 
precisamente  lo  que  nos  acontece  á  nos- 
otros: careciendo  de  otra  vía  más  corta 
y  segura,  nuestras  mercancías  pasan  por 
la  Aduana  de  Maracaibo  de  tránsito  pa- 
ra acá,  mediante  algunas  formalidades 
que  les  señala  el  Código  de  Hacienda. 
Ni  Venezuela  ni  Colombia  encontraban 
obstáculos  ni  se  perjudicaban  con  este 
modíts  vivendi;  todo  lo  contrario:  las  ciu- 
dades de  Maracaibo  y  Cúcuta  florecie- 
ron al  contacto  de  tan  estrechas  rela- 
ciones mercantiles  y  sociales.  Pero  lle- 
gó el  día,  con  indisculpable  sorpresa 
para  nosotros,  en  que  Venezuela  no 
necesitó  transitar  por  nuestro  territorio, 
porque  tenía  vía  propia  y  para  alimen- 
tarla prohibió  el  comercio  de  tránsito 
por  Colombia.  A  este  respecto  escri- 
bíamos   hace  un  año: 

«Debemos  ser  justos:  los    pueblos  co- 
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mo  los  individuos  aspiran  á  llevar  vida 
independiente  y  de  ello  se  encarga  el 
tiempo,  ayudado  de  su  inmortal  auxiliar: 
el    Progreso. 

«Toda  la  aspiración  del  rico  y  progre- 
sista pueblo  tachirense,  en  su  mira  al 
porvenir,  se  había  vinculado  en  una  vía 
propia  para  su  comercio  de  importación 
y  exportación,  y,  después  de  prolijos 
afanes,  esa  vía  se  abría  y  en  soledades 
que  se  consideraban  impenetrables  se 
oía  el  pitazo  alentador  de  la  locomotora. 
Por  instinto  natural,  por  honor  nacional, 
los  Gobiernos  de  Venezuela  debían  pres- 
tarle apoyo  á  esa  empresa.  Y  si  á 
aquello  se  agrega  que  la  vía  venía  á  fa- 
cilitar el  tráfico,  á  darle  incremento  al 
comercio  criollo  y  á  constituir  una  red 
estratégica,  cuyas  ventajas  se  han  pal- 
pado en  la  última  guerra  civil,  tenemos 
que  convenir  en  la  justicia  con  que 
procedieron  aquellas  Administraciones 
al  anular  el  comercio  de  tránsito  por 
Colombia.  Ya  ha  desaparecido  ese  pun- 
to de  controversia  en  las  cancillerías 
respectivas.» 

Ante  la  nueva  situación   creada  por 
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la  construcción  de  aquel  ferrocarril,  si- 
tuación que  necesariamente  afectaba  al 
de  Cúcuta  por  la  disminución  de  la  mi- 
tad de  la  carga  que  antes  transportaba,  se 
desprendió  un  proyecto  que  está  exen- 
to de  dificultades  técnicas:  la  prolon- 
gación de  nuestros  rieles  á  Rubio  y 
San  Cristóbal  y  el  empalme  por  Puer- 
to Villamizar  con  el  ferrocarril  del  Tá- 
chira.  Hermosa  red  sería  esa,  que 
favorecería  inmensamente  á  las  dos  em- 
presas aliadas  y  que  despertaría  un 
movimiento  inusitado  en  los  pueblos 
fronterizos.  Pero  al  acometer  tan  bella 
idea  se  tropezaría  con  dos  obstáculos,  á 
cual  más  respetables,  de  sentimien- 
to patrio  ó  susceptibilidad  nacional, 
cuales  son  el  que  se  presentaría  en  el 
Táchira  donde  creerían  inutilizado  el 
intento  de  traer  los  rieles  de  su  ferroca- 
rril hasta  San  Cristóbal,  y  el  que  se 
presentaría  entre  nosotros  mismos,  don- 
de no  sin  razón,  se  creería  también  sacri- 
ficado por  algunas  generaciones  el  fe- 
rrocarril al  Magdalena. 

Mas  debemos  hacer  notar  que  la  crea- 
ción de  una  vía  independiente  no  ha  te- 
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nido  de  nuestra  parte  el  apoyo  á  que 
la  hacían  acreedora  multitud  de  razones: 
fue  lo  suficiente  que  se  restableciera  el 
tráfico  por  el  Zulia  para  que  el  Gobier- 
no derogara  el  Decreto  que  eximía  del 
50  p§  de  los  derechos  arancelarios  á 
las  introducciones  por  el  Magdalena  y 
para  que  nadie  volviese  á  pensar  en 
una  vía  á  la  cual  nos  estábamos  acos- 
tumbrando. Ni  del  Gobernador  del 
Departamento,  que  tan  entusiasta  se 
mostraba,  ni  de  la  actual  asamblea,  ni 
de  la  Junta  del  camino  nacional,  de 
la  que  podemos  decir  con  el  autor  de 
«Aborto»,  «Oh!  tú  que  sin  nacer  mo- 
riste!», se  ha  sabido  nada  que  indique 
que  haya  ligero  calor  de  corazón  por 
ella.  Si  hemos  de  aplicar  la  lógica  al 
caso,  es  preciso  reconocer  que  esa  indi- 
ferencia prueba  que  la  presente  genera- 
ción considera  como  su  vía  natural  la 
que  hoy  existe  hacia  Maracaibo,  y  que 
está  lejano  el  tiempo — á  menos  que  no 
lo  precipiten  circunstancias  excepciona- 
les— de  que  el  progreso  ó  las  necesi- 
dades le  hagan  torcer  el  rumbo  al  co- 
mercio  del  Norte. 
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Vistas  las  cosas  de  esta  manera,  es  in- 
discutible que  el  proyecto  de  la  pro- 
longación de  nuestro  ferrocarril  á  Rubio 
y  San  Cristóbal  y  el  empalme  por  Puer- 
to Villamizar,  supera  en  probabilida- 
des   al    de  Tamalameque. 

Si  así  fuere,  en  manos  de  Venezue- 
la estaría  el  asegurar  ó  perder  los  bie- 
nes   que     una    ventajosa     posición     le 


ofrece. 


Junio  25  de  1904. 

Como  en  el  mundo  sideral  van  con- 
densándose las  nebulosas  hasta  que  lle- 
ga un  día  en  que  se  transforman  en  astros 
radiantes,  en  la  evolución  del  progreso, 
las  aspiraciones  humanas,  lentas  pero 
inexorables,  vienen  á  ser  por  fin  para  al- 
guna generación  realidades  deslumbra- 
doras. Concretando  nuestro  pensamien- 
to: ¿quién  puede  dudar  que  dentro  de 
algunos  años, — ya  en  el  primer  cuarto, 
en  la  mitad,  ó    en  el  último  tercio  del 
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siglo  que  comienza, — los  ramales  de 
nuestro  ferrocarril  de  36  millas  no  ce- 
ñirán con  su  corona  de  acero  las  cimas 
del  Táchira,  ni  circunvalarán  aquella  y 
esta  región  en  rápido  y  constante  mo- 
vimiento? que,  abandonando  la  hoya  del 
Zulia,  no  se  internarán  despertando  sel- 
vas, poblando  soledades,  hasta  expirar 
en  las  orillas  del  Magdalena?  que,  tor- 
ciendo por  las  cuencas  del  Peralonso, 
atravesando  el  Arboledas  y  venciendo 
la  cordillera  de  Bagueche,  no  irán 
nuestras  locomotoras  á  confundir  su  pe- 
nacho de  humo  con  el  que  á  su  turno 
despedirán  otras  desde  los  pueblos 
de  Soto  hasta  las  vegas  de  Puerto  Wil- 
ches?  Nos  parece  ver  asomar  á  muchas 
fisonomías  el  reflejo  de  la  duda  más 
sonriente,  de  la  burla  más  exquisita. 
Pero,  ¿cómo  no  pensar  así?  ¿Es  acaso 
un  sueño  el  progreso  universal  y  la 
evolución  incontenible  de  las  sociedades? 
Sin  apartar  la  vista  de  proyectos 
en  gestación,  bien  podemos  los  hijos 
del  Norte  acomodarnos  al  presente  al 
nwdus  vivendi  que  nos  proporciona 
bienestar  y  á  cuya  sombra  nos  es  dable 
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estrechar  vínculos    con  vecinos    y   her- 
manos pueblos. 

Hemos  visto  cómo  el  tiempo  ha  ido 
descartando  uno  á  uno  los  problemas 
que  se  presentaron  á  la  consideración 
de  Venezuela  y  Colombia  á  raíz  de  su 
constitución  en  entidades  soberanas  é 
independientes:  primero,  la  división  de 
la  Deuda  que  habían  contraído  como 
partes  integrantes  de  la  Gran  Colom- 
bia; después,  la  definición  de  sus  dis- 
cutidos límites;  luego,  el  comercio  de 
tránsito  por  nuestro  territorio,  que  Ve- 
nezuela comenzaba  á  juzgar  oneroso. 
Bn  el  desarrollo  de  estos  problemas, 
nosotros  hemos  llevado  la  peor  parte, 
porque  no  ha  estado  en  nuestras  ma- 
nos eludir  lo  que  la  naturaleza  de  las 
cosas  nos  imponía,  mientras  que  Ve- 
nezuela gozaba  de  una  situación  ven- 
tajosa, que  por  sí  sola  se  resolvía  á  su 
favor.  De  aquí  que,  en  las  cuestio- 
nes con  nosotros,  aquel  país  sólo  ha 
sufrido  una  derrota  en  el  campo  di- 
plomático: la  referente  á  límites:  ese 
fallo  arbitral  que,  como  lo  dijimos  en 
otra    ocasión,    dio    margena  un  visible 
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resentimiento  del  espíritu  confraternal 
de  Veneznela.  De  resto,  Colombia  ha 
sido  la  vencida:  no  acordándonos  de  aque- 
lla distribución  tan  poco  equitativa  de 
la  gran  Deuda,  asunto  que  agitó  los 
ánimos  y  dio  lugar  á  debates  parlamen- 
tarios en  la  tercera  década  del  siglo 
pasado,  en  la  frontera  del  norte  Co- 
lombia no  ha  podido  ni  prescindir  de 
su  comercio  por  territorio  venezolano, 
ni  probar  ú  obtener  siquiera  el  reco- 
nocimiento del  disputado  derecho  á  la 
libre  navegación  del  Zulia.  Por  consi- 
guiente, tenemos  dos  puntos  que  necesi- 
tan resolución  cordial  para  lo  porvenir: 
el  uno,  fácil  de  obviar,  el  del  comercio 
de  las  manufacturas  nacionales;  el  otro, 
en  tela  de  juicio,  siempre  desventajoso 
para  nosotros.  Sólo  desaparecería  éste 
por  un  tratado  liberal  con  la  República 
hermana,  ó  por  la  creación  de  una  vía 
independiente  al  Magdalena.  Sobre 
este  último  punto,  ya  conocemos  los 
obstáculos  que  hábitos  é  intereses  con- 
suetudinarios nos  oponen.  Sobre  la 
libre  introducción  de  nuestras  manu- 
facturas  á  Venezuela,    no    vemos    sino 
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recíproco  interés  de  parte  y  parte,  pues 
de  ello  depende  que  las  aniquiladas 
ferias  de  San  Cristóbal,  Táriba  y  Lo- 
batera  vuelvan  á  su  antiguo  auge  y  que 
nuestros  hermanos  del  Sur  de  Santan- 
der y  de  Boyacá  puedan  impulsar  sus 
acreditadas  factorías.  Obtenida  la  libre 
introducción  de  nuestros  productos  por 
las  Aduanas  de  Venezuela,  el  asunto 
quedaría  reducido  á  garantir  nuestro 
comercio  de  importación  y  exportación 
por  la  única  arteria  fluvial  con  que 
contamos  en  el  Norte:  la  del  Zulia. 

Nosotros  hemos  considerado  como 
no  resuelta  en  el  Derecho  Público,  la 
cuestión  de  la  libre  navegación  de  los 
ríos;  sobre  ella  se  ha  dicho  tanto  y  por 
tan  autorizados  tratadistas,  que  al  deba- 
tirla no  se  hace  sino  incurrir  en  repeti- 
ciones de  orden  teórico.  De  ahí  que,  en 
los  largos  debates  que  desde  1833  han 
tenido  las  cancillerías  venezolana  y  co- 
lombiana, no  haya  brotado  la  luz  sobre 
la  materia  y  que  el  Gobierno  de  Venezue- 
la se  haya  creído  autorizado  para  poner 
cortapizas  á  esa  navegación,  sin  que  de 
nuestra  parte   haya  habido  claudicación 
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de  principio,  ni  abdicación  de  derecho, 
annqne  sí  mucho  de  doloroso  para  el  sen- 
timiento patrio.  No  obstante,  debemos 
ser  jnstos  y  francos  al  reconocer  qne  Ve- 
nezuela ha  sido  leal  á  uno  de  sus  pre- 
ceptos fundamentales,  á  una  facultad 
que  le  reservó  desde  los  albores  de  su 
Diplomacia  el  ojo  previsor  de  sus  es- 
tadistas, inspirados  en  ideas  muy  dis- 
tintas de  las  que  nutrieron  nuestro 
organismo  administrativo  y  político. 
Por  ejemplo:  Venezuela  no  es  libre 
cambista:  desde  su  origen  republicano 
se  señaló  por  medidas  que  siempre  la 
han  hecho  aparecer  como  una  de  las 
naciones  más  proteccionistas:  su  tarifa 
aduanera  es  la  prueba  más  elocuente 
de  nuestro  aserto.  No  así  Colombia, 
cuyos  maestros  en  cambios  internacio- 
nales han  sido  Adam  Smith  y  Juan 
Bautista  Say,  los  economistas  libérrimos 
por  excelencia.  Venezuela  no  quiso 
renunciar  al  dominio  exclusivo  en  sus 
aguas  fluviales  ó  mediterráneas;  Colom- 
bia renunció  há  tiempo  á  ese  dominio. 
El  notable  expositor  Antonio  Leocadio 
Guzmán  consideraba  tal  paso  como  una 
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grave  y  trascendental  imprevisión  de 
nuestros  hombres  públicos.  Por  eso, 
en  el  terreno  de  la  disensión,  jamás 
alcanzaríamos  á  convencer  á  Venezuela 
de  que  ella  ha  pensado  y  obrado  mal; 
tales  teorías  se  han  hecho  ya  alma  y 
cnerpo  de  su  ser  político  y  tal  vez  no 
sin  razón:  hay  tales  artimañas  en  la 
diplomacia  actual  del  mundo,  tanta  fe  pú- 
nica en  naciones  y  gobiernos,  que  los  paí- 
ses americanos,  débiles  y  codiciados  por 
potencias  voraces,  deben  dormir  como  en 
un  campamento,  para  impedir  las  irrup- 
ciones de  las  razas  conquistadoras.  Para 
estas  razas  ¿qué  es  el  decantado  De- 
recho de  Gentes?  una  simple  irrisión, 
un  simple  escarnio!  Y  Venezuela  ha 
sido  ya  víctima  de  esas  razas  y  de  esas 
potencias  en  la  navegación  de  sus  ríos. 
En  la  última  guerra,  su  Gobierno  se 
cansó  de  declarar  el  bloqueo  del  Ori- 
noco, y  esos  Decretos  eran  letra  muerta 
ante  la  quilla  de  los  vapores  extranje- 
ros, en  momentos  en  que,  según  se  creía, 
la  poderosa  Albión  tiraba  planes  sobre 
las  preciadas  riberas  del  gran  río.  Lo 
anterior  querría  decir  que,  hoy  por  hoy, 
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el  sostenimiento  por  Venezuela  de 
su  Doctrina  del  exclusivo  dominio  de 
sus  aguas,  sólo  serviría  para  ensayarla 
con  nosotros  en  la  navegación  del  Ori- 
noco y  del  Zulia;  y  en  verdad  qué  la 
alta  mira  que  informó  al  principio  la 
adopción  de  aquella  teoría,  se  trocaría 
en  estrecha  y  mezquina  en  tratándose 
de  un  pueblo  hermano. 


EL  ESTIGMA  DE  UN  PUEBLO 


Setiembre  17  de  1904. 


ANTO  la  prensa  nacional  como  la 
extranjera  se  ocnpa  en  estos  mo- 
mentos del  fiasco  qne  ha  hecho 
la  sedicente  Republiquita  de  Panamá 
en  sns  relaciones  con  la  gran  protectora 
de  sn  soberanía,  la  República  del  Norte. 
Los  panameños,  ó  mejor  los  panamis- 
tas,  ponen  el  grito  en  el  cielo  porqne 
los  yankees  se  les  han  metido  como 
amos  y  señores  por  la  ancha  pnerta 
qne  les  abrieron  con  condescendencia 
criminal;  nosotros  los  colombianos,  con 
el    escozor   de    nnestra   herida  intacta, 
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nos  vengamos  de  nnestros  ex-conciu- 
dadanos  arrojándoles  á  la  cara  sn  ig- 
nominia; y  la  opinión  suramericana,  tan 
desleal  ayer  con  Colombia,  anatematiza 
hoy  á  los  culpables  y  nos  devuelve 
la  razón  y  la  justicia  que  nos  asistían 
para  no  transigir  con  el  Gobierno  de 
Washington. 

Tal  el  concierto  que  se  levanta  en 
torno  á  la  híbrida  y  agonizante  Pa- 
namá. 

Los  panamistas  alegaron  en  favor  de 
su  conjuración  contra  la  Patria  que  ésta 
los  tiranizaba  y  quería  explotar  única- 
mente en  su  provecho  el  venero  del 
canal;  ese  era  simplemente  un  pre- 
texto de  la  infamia,  llamemos  las  co- 
sas por  sus  nombres:  Panamá  había 
tenido  siempre  un  puesto  preferente  á 
la  mesa  de  nuestro  hogar  y  si  algún 
mal  sufría  era  común  á  todos:  no  hay 
para  qué  recordar  la  participación  que 
sus  hombres  tuvieron  en  nuestra  vida 
política  y  social  mientras  los  cobijó  el 
techo  colombiano;  en  el  momento  pre- 
ciso se  dijo  todo  eso  y  la  Historia  lo 
recogerá   en  sus   páginas.     Los  colom- 
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bianos  no  queríamos  especular  con  ese 
hermano  nuestro,  todo  lo  contrario, 
sino  conservarlo  sin  mancilla,  digno  y 
soberano,  dentro  del  hogar  nacional; 
y  veíamos  que  si  accedíamos  al  Tratado 
con  los  Estados  Unidos,  tal  como  ellos 
nos  lo  proponían,  perdíamos  ese  her- 
mano vendiéndolo  y  subyugándolo  á 
una  raza  enemiga.  Esto  sí  hubiera 
sido  verdaderamente  inmoral.  Pero  no, 
el  motivo  de  la  conjuración  fue  única  y 
exclusivamente  la  avaricia  de  unos 
pocos  hombres  influyentes  que  no  tu- 
vieron escrúpulo  en  desgarrar,  por  una 
paga  vulgar,  '  la  unidad  de  una  Patria 
que  los  había  mantenido  en  su  regazo 
y  los  había  colmado  de  honores.  El 
pueblo,  el  pobre  pueblo  istmeño  no  ha 
sido  sino  el  mártir  de  ese  crimen,  y 
á  no  separarlo  del  corazón  de  Colombia 
el  mar  poblado  de  los  navios  yankees, 
ni  las  selvas  impenetrables,  ya  estaría 
aquí  ese  pueblo  proclamando  á  gritos 
su  inocencia  y  su  lealtad.  Aquéllos, 
los  tránsfugas  de  nuestro  pabellón,  sólo 
un  desengaño  merecido  habrán  sufrido: 
tal  vez   soñaron  que  no   una   sola   en- 
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trada  podría  proporcionar  á  sus  arcas 
su  infidencia,  sino  que  iban  á  quedar 
como  dueños  y  señores  de  la  tierra 
istmeña,  explotándola  como  un  feudo 
de  generación  en  generación,  merced  al 
protectorado  extranjero.  .  .  .y  hoy  tienen 
en  su  culpa  su  mejor  castigo:  el 
yankee  los  suplanta,  los  desprecia  y  los 
despoja!  pero  no;  ésta  no  es  la  palabra: 
esos  traidores  no  tienen  de  qué  se  les 
despoje:  el  botín  de  guerra  es  casi  sa- 
grado entre  los  soldados,  porque  para 
muchos  de  ellos  ese  botín  significa  el 
precio  de  su  sangre  y  de  su  arrojo; 
pero  aquellos  istmeños  están  en  muy 
distinto  caso:  vendieron  el  honor  de  la 
madre,  se  repartieron  con  el  extranjero 
los  pedazos  de  su  túnica  con  sobra  de 
cobardía  y  de  lujuria.  Ese  extranjero 
no  les  arrebata  hoy  una  propiedad:  no 
es  propiedad  el  robo.  La  presente  es- 
cena entre  istmeños  y  yankees  se  ase- 
meja á  conciliábulo  de  ebrios  salteado- 
res que  se  defraudan  en  el  reparto  del 
pillaje. 

En   Panamá  no   sucede   sino    lo  que 
debía    suceder:    tontos   los  yankees,    si 
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después  de  haber  violado  su  fe  para 
con  Colombia  y  de  Haber  exhibido  el 
escándalo  de  su  felonía  y  su  ambición, 
fueran  hoy  por  no  desagradar  á  cuatro 
acobardados  Hiscariotes,  á  detenerse  en 
su  camino  de  avasallamiento;  tontos 
ellos,  si  no  habiendo  encontrado  ayer 
en  las  naciones  europeas,  cuyo  porve- 
nir comercial  y  marítimo  desquiciaban 
en  América,  sino  la  pasiva  aceptación 
del  gran  latrocinio,  fueran  hoy  á  preo- 
cuparse por  la  sanción  de  esas  naciones; 
tontos  ellos,  si  después  de  haber  pre- 
senciado que  nuestros  hermanos  más 
bien  batieron  palmas  ante  la  afrenta  y 
el  robo  que  se  nos  hacía,  vayan  á  pa- 
rar mientes  en  la  mancomunidad  de 
sentimientos  de  una  familia  casi  envi- 
lecida! 

Las  protestas  de  los  detentadores  ist- 
meños se  perderán  en  el  vacío.  ¿Que los 
yankees  les  establecen  aduanas  en  los 
puertos  de  Panamá  y  Colón  y  les  acapa- 
ran y  arrebatan  así  el  producto  de  Adua- 
nas, dejando  á  la  incipiente  Republiquita 
sin  con  qué  atender  á  los  gastos  de 
su    Presupuesto  ?     Que  se   prevalen  de 
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su  ventajosa  posición  é  introducen  á 
la  Zona  del  Canal  hasta  los  productos 
menores  de  los  Estados  Unidos:  maíz, 
panela,  aguardiente,  tabaco,  carne, 
arroz,  etc.,  etc.,  y  hacen  así  imposible 
la  lucha  por  la  existencia  y  su  propia 
vida  al  asendereado  pueblo  istmeño? 
¿Que  mañana,  por  dácame  estas  pajas, 
hacen  efectiva  los  nuevos  pobladores 
la  ley  de  Linch  sobre  los  naturales  y 
aparece  todos  los  días  algún  negro  os- 
cilando en  el  asta  de  un  farol  ante 
una  multitud  que  palmotea?  ¿Que  á  pun- 
tapiés van  esos  soberbios  yankees  apar- 
tando á  los  necios  proceres  de  la  infeliz 
republiquita?  Así  lo  quisieron  los  Ama- 
dores, losObaldías,  los  Arosemenas,  los 
traficantes  con  su  raza  y  con  su  patria, 
y  para  tal  infortunio  el  mundo  no  puede 
tener  sino  el  sarcasmo. 

Que  nos  mostramos  crueles  ?  No:  lo 
habríamos  sido  con  los  cubanos  si  no 
hubiéramos  vestido  luto  cuando  caían 
Martí  y  Maceo  abrazados  al  escudo  de 
la  Patria  cuya  independencia  defen- 
dían; con  los  filipinos  si  no  hubiera 
arrancado   á  nuestra   garganta   el  grito 
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de  protesta  la  inhumanidad  de  los  do- 
minadores; pero  con  traidores  no  pnede 
gastarse  sentimentalismo  y  á  los  de 
Panamá  nada  pnede  concederles  la  opi- 
nión: Enropa  tiene  qne  hacerles  el  car- 
go de  la  pérdida  de  sn  fntnra  influencia 
en  el  mnndo  de  Colón;  Colombia  la 
página  más  tristemente  célebre  de  sn 
historia;  la  América  latina  el  haberla 
pnesto  á  merced  de  nn  conquistador 
voraz  y  omnipotente. 

Hagamos, -pues,  caso  omiso  de  lo  que 
pasa  en  el  Istmo  y  esperemos  á  que 
llegue  para  nosotros  el  momento  de 
recuperarlo  ó  de  presenciar,  como  hoy 
en  la  cabeza  de  los  traidores,  el  cas- 
tigo que  el  tiempo,  reparador  de  in- 
justicias, reserva  á  la  nación  poderosa 
que  se  burló  de  nuestro  derecho. 

¿Qué  sabía  Kosciusco  cuando,  al  caer  en- 
vuelto en  la  bandera  de  su  patria,  lanza- 
ba su  desolado  Finís  Polonia,  que  un  si- 
glo después,  ó  poco  más,  había  de  surgir 
en  las  lejanías  de  la  fabulosa  Cipango, 
quien  vengara  á  la  desgarrada  Polonia? 


EXTRANJERISMO 


Setiembre  24  de  1904. 


STA  llamativa  palabra  ha  sido 
servida  á  la  postre  en  la  discu- 
sión en  que  han  estado  empeña- 
das dos  fracciones  del  conservatismo  y 
del  clero  de  la  Diócesis  por  asuntos 
relacionados  con  el  curato  de  Cúcuta. 
Nosotros,  sin  riesgo  de  comprometer 
nuestra  neutralidad,  vamos,  por  vía  de 
reflexión,  á  discriminar  la  palabra  ex- 
tranjerismo en  relación  con  sus  afines 
etimológicos  y  nuestro  medio  social. 
En  estas  líneas  van  á  verse  las  cosas 
en  su  verdadero  lugar  y  por  un  prisma 
muy  distinto  del  en  que  se  han  visto 
hasta  hoy. 
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Extranjero,  extraño,  de  otro  país. 
En  la  antigüedad  qnien  incauta  ú  osa- 
damente traspasaba  las  fronteras  de  un 
país  corría  el  inminente  riesgo  de  ser 
aprehendido  y  condenado  á  muerte. 
El  extranjero  era  ser  odioso,  llevaba 
como  un  estigma  en  la  frente,  y  en- 
tonces la  hospitalidad  era  virtud  des- 
conocida. ¿  La  bárbara  prevención  con- 
tra el  extranjero,  fuera  del  estado  de 
barbarie  en  que  se  vivía  en  la  anti- 
güedad, tenía  alguna  otra  explicación? 
Sin  duda  que  sí.  Cualquiera  que  sea 
la  teogonia  que  se  acepte  ó  el  método 
que  se  siga  hay  que  convenir  en  que 
la  humanidad  había  sido  iniciada  con 
el  bautismo  de  la  rivalidad,  y  esa  ri- 
validad de  que  Caín  y  Abel  son  un 
vivo  ejemplo,  debió  aumentar  por  la 
conquista  y  establecer  el  recelo  y  el 
odio  entre  las  distintas  ramas  de  la 
especie.  Con  el  andar  de  los  tiempos 
esa  enemistad  ha  disminuido  ó  tomado 
otras  formas,  pero  no  se  ha  extinguido 
ni  se  extinguirá  jamás.  La  civiliza- 
ción ha  derribado  las  barreras  que  ser- 
vían de   límite  inflanqueable  entre  los 
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habitantes  de  un  país  á  otro;  el  co- 
mercio, las  mismas  guerras  y  el  espíritu 
cosmopolita  del  progreso  han  sido  los 
vehículos  que  han  traspasado  las  fron- 
teras, confundido  los  hombres  y  las 
razas  y  establecido  las  reglas  del  de- 
recho de  gentes,  ,ó  sea  la  extranjería. 
Empero,  la  fraternidad  no  podía  ser 
bien  universal:  para  ello  se  necesitaba 
de  un  altruismo  rayano  en  ridicula 
sublimidad,  si  se  nos  permite  la  ex- 
presión, y  la  humanidad,  lo  dicen  los 
textos  sagrados  y  lo  comprueba  la  ex- 
periencia, no  es  ni  podrá  ser  perfecta 
para  llegar  á  semejante  grado  de  idea- 
lismo. Existe  un  contrato  social  en 
las  relaciones  de  la  humanidad,  pero 
no  una  inteligencia  ingenua.  El  pari- 
siense puede  agasajar  en  la  persona  del 
actual  rey  de  Inglaterra  al  antiguo  popu- 
lachero príncipe  de  Gales,  pero  el  fran- 
cés no  ama  á  la  nación  rival  de  allende  la 
Mancha.  En  la  misma  proporción  y  por 
las  mismas  causas  el  sueco  odia  al 
ruso,  el  danés  al  alemán,  el  griego  al 
turco.  Se  gira  alrededor  de  una  men- 
tira  convencional.     Si  miramos  á  nues- 
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tro  Continente  y  nos  detenemos  en  las 
relaciones  de  estos  países  sur-america- 
nos, nacidos  de  una  misma  madre  y 
con  tan  comunes  intereses,  vemos  que 
la  rivalidad  existe  entre  ellos  y  que  la 
antipatía  que  se  profesan  rompe  á 
veces  las  reglas  del  decoro.  En  un 
mismo  suelo,  bajo  una  misma  comu- 
nión en  la  grande  y  querida  unidad 
que  se  llama  la  Patria,  se  nota  este 
mismo  espíritu  de  la  rivalidad  humana, 
de  aldea  en  aldea,  de  ciudad  en  ciu- 
dad, naciendo  de  ahí  lo  que  se  deno- 
mina   lugareñismo. 

Los  términos  extranjerismo  y  luga- 
reñismo, tan  distantes  en  su  etimolo- 
gía, se  chocan  como  dos  esencias  ri- 
vales en  una  misma  poma. 

El  extranjerismo,  ó  sea  «la  afición 
desmedida  á  costumbres  extranjeras», 
como  lo  define  la  Academia,  es  nota 
ridicula  de  pueblos  noveleros:  se  prac- 
tica en  algunas  capitales  de  América, 
pero  no  ofrece  sino  raros  ejemplares 
en  las  pequeñas  ciudades,  donde  los 
modelos  que  podrían  copiarse  no  dan 
de    sí  nada   que    sirva   de    atractivo    al 
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espíritu  de  imitación.  Al  menos  que 
algún  escritor  diocesano  no  confunda 
con  el  extranjerismo  las  manifestacio- 
nes de  progreso  de  algunos  pueblos 
tropicales. 

El  lugareñismo  no  es  palabra  que 
se  encuentra  en  los  diccionarios,  pero 
sí  la  consagra  el  uso:  significa  en 
nuestro  sentir  una  degeneración  del 
criterio  patriótico,  una  estrecha  inter- 
pretación de  todo  lo  que  nos  rodea  y 
un  espíritu  refractario  á  la  comunica- 
ción y  al  progreso.  En  pugna  siem- 
pre con  lo  nuevo  se  convierte  en  re- 
mora para  el  adelanto  material  y  moral 
y  es  el  peor  vicio  que  puede  afear  á 
una   sociedad. 

En  conclusión:  pueblo  que  se  aficio- 
na con  demasía  á  lo  extranjero  se  ri- 
diculiza y  si  se  concreta  á  lo  raizal  se 
pierde.  Para  caer  en  el  primer  vicio 
se  necesita  ser  un  majadero,  para  caer 
en  el  segundo,  un  bruto. 

Desechamos,  pues,  de  nuestro  asun- 
to, esas  dos  pequeneces  y  levantamos 
el   pensamiento  á  otras  regiones. 

La   inmigración   ha  sido  considerada 
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el  medio  más  eficaz  para  dar  incre- 
mento á  nuestros  incipientes  países. 
Nadie  niega  que  éstos  necesitan  bra- 
zos que  canalicen  nuestros  ríos,  que 
descuajen  nuestros  montes,  que  fun- 
den nuestras  industrias,  etc.  Este  es 
uno  de  los  problemas  arduos  por  des- 
gracia en  el  Continente  y  en  vanólo 
han  estudiado  nuestros  estadistas.  El 
punto  de  mira  ha  sido  el  de  fomen- 
tar la  inmigración  de  modo  que  los 
extranjeros  que  se  radiquen  en  nues- 
tros países  sean  gentes  útiles,  bien 
inspiradas,  elemento  moderador  en 
nuestra  agitada  vida  social  y  ejemplo 
vivo  en  la  escuela  del  trabajo;  que  no 
osen  insultarnos  con  su  aparente  opu- 
lencia ni  con  su  sospechosa  superiori- 
dad; que  contribuyan  á  consolidar  es- 
tas nacionalidades  y  no  á  dividirlas 
ni  á  explotarlas.  Aquí  ha  estado  la 
dificultad  para  estos  países  sur-ame- 
ricanos, pues  no  todas  las  colonias  de 
inmigrantes  á  nuestro  Continente  han 
dado  pruebas  de  inspirarse  en  aquellos 
propósitos:  la  alemana  de  Río-grande 
del    Sur  (Brasil)    prevalida  de    su  cre- 
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cimiento  ha  tendido  á  la  secesión  de 
esa  República;  la  italiana  en  la  Ar- 
gentina entendemos  qne  se  ha  inger- 
tado  en  el  árbol  de  la  política;  la  yan- 
kee  y  francesa  en  Panamá  nos  han 
traído  la  ignominia  de  la  pérdida  de 
ese  Departamento;  la  de  otras  en  Ve- 
nezuela el  bombardeo  y  bloqueo  de  sns 
pnertos  y  el  saqueo  organizado  de  sn 
tesoro.  Propiamente,  en  los  países 
ecnatoriales  no  ha  habido  inmigración 
extranjera,  sino  emigrantes  de  otro 
Continente  qne  han  venido  á  explotar 
nuestra  ignorancia  y  nnestros  vicios, 
excepción  hecha  de  algunos  extranje- 
ros bien  conocidos  qne  han  fundado 
su  hogar  entre  nosotros,  que  han  par- 
ticipado de  nuestros  placeres  é  infor- 
tunios, y  que  han  dado  con  su  filan- 
tropía, su  modestia  y  su  espíritu  pú- 
blico realce  á  la  tierra  en  que  hallaron 
su  felicidad  y  su  fortuna. 

Para  ser  justos  tenemos  que  confe- 
sar que  la  culpa  de  los  males  apun- 
tados ha  sido  nuestra  sobre  todo:  con- 
cretados en  la  vida  civil  á  la  inmoral 
tarea   de   arrebatar    el    derecho,  de  vio- 


115 


FRAGMENTOS    DE  «EL   BIEN   SOCIAL» 

lar  la  ley,  de  malbaratar  la  hacienda, 
de  destruir  la  paz,  hemos  ahuyentado 
la  inmigración  saludable  y  puéstonos 
á   merced  de  la  conquista. 

Hay  otra  clase  de  inmigración,  ó 
mejor,  de  emigración  extranjera  á  Amé- 
rica, que  sólo  la  más  funesta  reacción 
contra  los  intereses  nacionales  puede 
haber  patrocinado  en  estos  países.  Nos 
referimos  á  la  inmigración  de  clero 
extranjero,  á  esa  carnada  frailesca  de 
que  la  Regeneración  pobló  á  Colom- 
bia. Y  lo  peor  del  cuento  es  que  el 
clero  nacional  no  estaba  preparado  para 
neutralizar  esa  nueva  influencia,  y  se  ha 
visto  tristemente  supeditado.  Y  no  es- 
taba preparado,  porque  en  su  afán  de 
cleriformiz ación,  si  se  nos  permite  la 
palabra,  favoreció  á  aquella  inmigra- 
ción; porque  habían  sido  muchos  sus 
errores  y  la  opinión  halló  fallo  nues- 
tro clero  cuando  éste  quiso  establecer 
el  contrapeso  y  recobrar  sus  derechos. 
Muchos  de  nuestros  sacerdotes,  olvi- 
dándose de  su  misión  evangélica,  ha- 
bían trocado  varias  veces  el  cayado 
por  el  sable,  la   oración  por   el  anate- 
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ma.  Casos  habíanse  presenciado  de 
que  un  pastor  exigiera  á  una  parte  de 
su  grey  romper  relaciones  sociales  con 
la  que  no  participaba  de  sus  mismos 
gustos  y  colores;  de  que  quisiera  im- 
poner en  el  lecho  de  muerte  la  re- 
tractación de  sus  ideas  políticas  hasta 
á  la  nubil  virgen;  de  que  dejara  morir 
sin  los  auxilios  espirituales  á  esa  vir- 
gen, pura  de  cuerpo  y  de  pensamien- 
to, porque  ella  no  creía  haber  ofendi- 
do á  Dios  con  abrigar,  como  todas 
nuestras  mujeres,  determinada  afección 
política! .... 

Estos  desagradables  recuerdos — que 
en  nuestra  pluma  son  una  ablución 
purificadora — no  obstan  para  que  demos 
al  clero  nacional  la  preferencia  en  el 
conflicto  en  que  lo  ha  puesto  el  ex- 
tranjero. Ese  clero  no  ha  venido  tam- 
poco á  trabajar  por  la  paz,  ni  á  pre- 
dicar la  justicia,  ni  á  amparar  al 
débil,  ni  á  evangelizar  nuestros  terri- 
torios. Ha  hecho  del  pulpito  tribuna 
de  improperios  para  determinada  co- 
munidad política;  ha  introducido  la  dis- 
cordia  en  los  hogares;  ha  denostado  al 
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débil.  No  ha  establecido  misiones  don- 
de se  necesitan:  donde  está  el  infeliz 
indígena  qne  pide  para  sns  instintos 
freno,  para  sns  cerebros  lnz;  ha  bus- 
cado las  ciudades  para  llevar  vida  mue- 
lle, para  fundar  institutos  ortodoxos, 
para  borrar  las  efemérides  patrias  de 
la  memoria  de  los  niños,  para  esta- 
blecer la  intriga,  para  sembrar  las  di- 
sensiones. .  .  . 

Y  á  quién  le  debemos  todo  eso? 
Para  ser  imparciales  hay  que  reconocer 
que  la  culpa  de  este  mal  pertenece  á 
nosotros  mismos:  porque  quisimos  ex- 
traviar el  deber  de  las  comunidades  y 
no  hicimos  sino  comprometerlas;  por- 
que quisimos  ahogar  el  pensamiento  y 
las  ideas  de  un  partido  con  la  voz  de 
los  misioneros  políticos  y  éstos  no  nos 
han  dado  sino  lo  que  podían  darnos: 
ingratitud,   avaricia,  oscurantismo. 

Cuando  hayamos  aprendido  á  respe- 
tar el  derecho,  á  cumplir  la  ley,  á 
administrar  la  justicia,  y  por  sobre  los 
intereses  de  partido  se  levanten  los  de 
la  Patria,  tal  vez  nos  sucederá  lo  que 
en  los  Estados  Unidos  donde  la  inmi- 
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gración  de  millones  de  hombres  no  pro- 
duce choques  y  se  confunde  en  la  masa 
general  de  aquel  país,  como  los  grandes 
ríos  que  penetran  mansa  y  majestuo- 
samente en  el  océano.  Entonces  la 
palabra  extranjero  disminuirá  su 
significado  odioso  para  muchas  gen- 
tes, el  extranjerismo  no  afeará  las 
costumbres;  el  lugar eñismo  no  tendrá 
prosélitos,  la  extranjería  será  invio- 
lable. 

Ahora.  ...  la  paz  sea  con  todos. 


ENTRE   DAMAS 


A  Zoila  Ribera  del  Río,  en  nombre  del  Redactor  de 

El  Bien  Social 

Zulia. 


Ciudad,  octubre  22  de  1904 


E  releído  la  Carta  impresa  que  en 
dilecto  estilo  dirigisteis  hace 
ocho  días  al  Redactor  de  El  Bien 
Social  y  no  sin  timidez  entro  á  contesta- 
ros. El  mencionado  escritor  ha  querido 
que  sea  una  persona  de  vuestro  sexo 
quien  os  conteste.  El  no  se  atreve  á  me- 
dir sus  armas,  enrojecidas  por  el  dia- 
rio batallar,  con  las  vuestras,  bruñidas 
por  el  candor   y   la    pureza.     Lo   que 
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él  os  dijese  sería  muy  débil  ó  muy 
conceptuoso:  lo  uno,  porque  para  los 
corazones  de  su  delicado  temple  no 
existe  el  aplomo  delante  de  unos  ojos 
dulces  enojados,  ni  de  unos  labios  he- 
chiceros que  reprenden,  lo  otro,  por- 
que con  poco  esfuerzo  hallaría  mucho 
en  sus  libros  favoritos  para  rectificar 
vuestros  conceptos,  y  ni  una  ni  otra 
manera  de  decir  cuadran  hoy  á  su  al- 
bedrío.  Yo  he  aceptado,  aunque  con 
timidez,  os  dije,  casi  gozosa  también, 
la  comisión  del  brioso  periodista,  como 
vos  lo  llamáis.  Yo  también  nací  en 
estos  valles;  en  sus  praderas  corrió  mi 
niñez  primera;  en  su  sol  bebieron  su 
luz  mis  ojos;  en  sus  risueñas  capillas 
se  estimuló  mi  fe.  Conozco  mi  gene- 
ración como  se  conocerían  las  flores 
de  un  mismo  rosal  si  tuvieran  percep- 
ción; he  vivido  la  vida  social  en  sus 
centros  activos  y  puedo  juzgarla  me- 
jor que  vos  retirada  en  un  caserío  poé- 
tico y  tranquilo.  Por  lo  demás,  la 
pintura  que  de  vos  misma  hacéis,  es 
el  mismo  espejo  en  que  nos  miramos 
todas  vuestras   paisanas,    que    nos   pa- 
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recemos  unas  á  otras  como  dos  gotas 
de  agua.  Todas,  blancas  ó  morenas, 
románticas  ó  espirituales,  hemos  con- 
tribuido con  nuestras  gracias,  con  nues- 
tra alegría  en  los  festivales  de  Cúcu- 
ta;  con  nuestros  sollozos  y  nuestras 
penas  en  sus  grandes  dolores;  ante 
unos  mismos  altares  hemos  quemado 
el  perfumado  incienso  de  nuestra  fe 
y  á  un  mismo  ideal  ofrendado  las 
primicias  de  nuestro  amor.  Tienen 
el  mismo  ambiente  nuestras  virtu- 
des; los  mismos  atractivos  nuestros  en- 
cantos; los  mismos  sentimientos  nuestros 
corazones.  Las  máximas  que  nutrie- 
ron nuestro  entendimiento  son  unas 
mismas;  las  costumbres  de  nuestros 
hogares  igualmente  sanas.  Formamos 
el  mejor  blasón  de  esta  sociedad,  en 
la  cual  vivimos  confundidas  en  un  so- 
lo haz,  sirviendo  de  escudo  á  nues- 
tros maridos,  de  orgullo  á  nuestros  her- 
manos, de  regazo  á  nuestros  hijos. 
Las  luchas  de  los  hombres,  esas  luchas 
en  que  tantas  pasiones  se  desencade- 
nan, nos  afligen;  nuestro  sensible  co- 
razón las  teme   y  las   huye;    no  las  en- 
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tendemos  y  el  deber  nos  hace  intere- 
sarnos en  ella  por  el  peligro  qne  entra- 
ñan para  nuestros  esposos,  hermanos  é 
hijos,  pero  nada  más:  las  ideas,  origen 
de  esas  luchas,  son  por  nosotras  casi  ig- 
noradas como  los  dogmas  de  la  Reli- 
gión que  profesamos  y  de  la  cual  sólo 
conocemos  la  poética  idolatría.  En  ma- 
teria de  gustos  damos  la  nota  que  agra- 
da á  nuestros  novios  ó  á  nuestros  es- 
posos. De  ahí  que  en  la  niñez  mu- 
chas de  nosotras  nos  adornamos  con 
lazos  azules,  cuando  es  el  color  que 
más  agrada  á  nuestros  padres  ó  her- 
manos, y  en  la  juventud  con  lazos 
amarillos  ó  rojos  si  son  los  que  agra- 
dan á  nuestros  novios  ó  esposos.  Es 
ya  un  caso  de  alta  consideración  cuan- 
do por  no  contrariar  el  gusto  del  dueño 
de  nuestro  corazón  ó  por  no  sacrificar 
el  nuestro,  adoptamos  ese  color  gris 
que  tanta  importancia  da  á  nuestro  por- 
te  señoril. 

Desgraciadamente,  lo  candente  de  las 
luchas  varoniles  ha  llevado  un  tibio  aire- 
cilio  al  recinto  perfumado  de  humil- 
dad  en  que  muellemente  vejetan  nues- 
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tras  puras  existencias  y  se  nos  ha  me- 
tido en  líos  que  no  son  los  que  en 
los  escaparates  de  nuestras  casas  for- 
man la  ropa  de  nuestros  maridos  ó 
los  juguetes  de  nuestros  niños.  Lo 
probáis  vos  dirigiéndoos  á  un  batallador 
de  la  prensa  y  yo  que  acepto  su  pues- 
to para  contestaros;  vos,  sobre  todo, 
que  os  contrariáis  por  el  cambio  de 
institutores  en  un  plantel  docente,  co- 
mo si  para  nuestros  tiernos  hijos  no 
fuera  igualmente  una  garantía  la  san- 
tidad de  un  levita  hasta  ayer  descono- 
cido que  la  acendrada  virtud  de  un 
viejo  apóstol  de  la  instrucción  y  por 
añadidura  jefe  de  uno  de  nuestros  más 
ejemplares  hogares;  vos,  que  conside- 
ráis ese  cambio  como  un  «desmorona- 
miento funeral»,  cuando  desde  que  se 
efectuó  veo  un  semblante  más  fresco  en 
los  niños;  más  agrado  en  las  gentes; 
más  adelanto  en  los  estudios  y  más 
claridad  en  las  claraboyas  del  local! 

A  qué  vuestra  doliente  actitud?  Per- 
mitidme que  la  atribuya  á  la  sugestión 
que  sobre  nuestra  natural  idiosincracia 
ejercen  las  personas  y  cosas  de  la  Iglesia. 
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Esas  sagradas  personas  nos  han  reclu- 
tado  hábilmente  para  formar  con  noso- 
tras nna  legión  moral  y  hacerse  fuertes 
las  unas  contra  las  otras  en  lucha 
egoísta.  Y  nosotras  hemos  prestado 
nuestras  influencias,  nuestros  nombres; 
hemos  figurado  en  publicaciones;  hecho- 
nos  tal  vez  objeto  de  mofa!  Nuestro 
deber  religioso  nos  aconsejaba  «oír  la 
misa  todos  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar» ,  como  lo  manda  nuestra  santa 
madre  la  Iglesia;  cuidar  de  nuestros 
hogares.  .  .  .y  nada  más.  Ni  ir  ni  de- 
jarnos llevar  á  donde  nos  han  lleva- 
do una  errónea  sugestión,  una  con- 
descendencia inexplicable  y  una  novele- 
ría supina.  Dejemos  el  enojoso  asunto 
á  las  potestades  civil  y  eclesiástica  que 
lo  ventilarán,  y,  cada  cual  á  su  casa. 
Vuestra  atildada  producción  me  da 
todavía  otros  motivos  de  réplica,  pero 
para  ello  necesitaría  salirme  de  la  hu- 
milde esfera  á  que  mi  condición  de 
mujer  indocta  y  mi  propio  decoro  me 
someten.  Porque  debéis  saber  que  ni  mi 
curiosidad  ni  mi  marido  me  ha  dejado 
indagar  nada   de  esos  grandes    proble- 
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mas  que  pone  á  veces  en  pugna  á  los 
entendimientos  cultivados.  No  sé  por 
consiguiente,  si  vos,  ó  el  Redactor  de 
El  Bien  Social,  estáis  equivocados  en  es- 
te ó  aquel  hecho  histórico,  en  este  ó  aquel 
concepto  sociológico.  Respeto  vuestra 
opinión,  respeto  la  de  él  y  me  ciño  á 
mi  fe  pura,  no  aprendida  y  que  here- 
dé de  mis  mayores.  Pero  creo  que  vos 
divagáis:  nuestro  periodista  es  hombre 
que  reflexiona  y  siente  hondo  y  mal 
puede  pretender  levantar  cátedra  anti- 
religiosa: su  hogar  es  un  reflejo  de  las 
costumbres  puritanas:  hay  allí  un  ora- 
torio para  la  esposa  y  unos  tiernos 
niños  en  cuyas  manecitas  pone  él  li- 
mosnas para  los  pobres  y  rosas  para  la 
Virgen!  Un  hombre  así  no  se  entre- 
ga á  tareas  demoledoras.  Ese  perio- 
dista es  malignamente  interpretado: 
él  no  se  ha  convertido  en  demoledor 
de  creencias  santas  (ved  si  me  asimilo 
su  estilo)  sino  de  supersticiones  per- 
niciosas; él  no  ataca  al  clero,  que  con- 
sidera una  entidad  social  casi  sublime 
cuando  ese  clero  es  humilde,  virtuoso 
y  justo;    él  aboga   precisamente  porque 
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no  se  desgaste  esa  fuerza  en  estériles 
y  profanas  luchas;  él  no  discute  los 
misterios  sacramentales  sino  su  conver- 
sión en  instrumentos  de  baja  ley.  Y  vos, 
que  lo  estimáis,  llegaríais  á  darle  la 
razón,  pero  gastáis  unos  escrúpulos.  .  .  . 
vaya!  que  me  dan  ganas  de  creeros 
una  candida  colegiala  de  convento! 
Vuestra  fe  os  pone  en  pugna  con  vues- 
tros sentimientos,  mejor  dicho,  degradáis 
inocentemente  aquélla  á  costa  de  es- 
tos, pues  llegáis  á  un  incondicionalis- 
mo que  repugna.  Viniendo  de  la  na- 
ve de  un  templo,  ó  del  hueco  de  un 
confesonario,  ó  de  la  boca  de  un  pre- 
dicador, cualquiera  injusticia  es  para 
vos  sagrada,  y  eso  no  puede  ser:  no 
hay  motivo  ninguno  que  justifique  ante 
Dios  la  medida  de  negarnos  á  las  hijas, 
esposas  ó  madres  de  los  liberales  la 
administración  de  los  santos  sacramen- 
tos porque  no  renunciamos  á  nuestra 
dignidad  de  tales.  El  mártir  del  gol- 
gota  no  estableció  estas  desigualdades 
odiosas  y  por  eso  su  doctrina  cundió 
entre  los  gentiles  y  es  hoy  día  y  será 
siempre,    aun    para   los  escépticos,    un 
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código  inmortal.  Hoy  sois  vos  en  este 
punto  nna  materia  explotable  y  maña- 
na nna  inocente  víctima:  suponeos  que 
un  día  se  os  presenta  un  garrido  mozo- 
liberal:  le  habéis  visto  crecer  y  cono- 
céis sus  cualidades  que  se  reflejan  en 
una  frente  alta,  espejo  de  inteligencia 
y  en  un  corazón  valiente;  las  mone- 
das de  oro  que  él  puede  ofrecer  de  arras  á 
una  esposa  relucen  finas  y  limpias,  co- 
mo que  están  libres  de  falsa  aleación. 
Ese  joven  se  ha  ganado  el  amor  de 
una  de  vuestras  bellas  hijas  y  os  la 
viene  á  pedir  para  esposa.  Vos  no 
desecháis  partido  tan  ventajoso  y  le 
concedéis  su  mano.  Van  á  casarse,  pe- 
ro la  víspera  del  enlace  es  de  regla  que 
vuestra  hija  vaya  á  dejar  ante  el  con- 
fesor el  secreto  de  sus  hermosos  días 
de  soltera,  á  revelar  allí  los  sueños  de 
su  mente,  las  misteriosas  palpitaciones 
de  su  ser  enamorado.  El  sacerdote  la 
oye  con  benevolencia  y  ya  para  hacer 
sobre  su  graciosa  eabecita  la  señal  de 
la  cruz  la  inquiere  sobre  su  filiación  po- 
lítica. La  novia,  que  delira  por  su 
prometido,  cuyos  gustos  y  colores  qui- 
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siera  asimilarse,  contesta  con  ingenua 
sencillez  que  es  liberal;  y  los  ojos  del 
confesor  se  entornan  y  sns  manos  ben- 
dicientes  se  bajan.  No  puede  ese  «mi- 
nistro del  Santuario))  casar  á  vuestra 
hija,  ni  abrir  al  cielo  las  claridades 
de  un  nuevo  hogar!  ¿Qué  decís  vos? 
¿Os  conformáis?  No:  protestáis  ante 
Dios  y  los  hombres  de  semejante  in- 
justicia! Tomáis  un  tren,  pasáis  la  lí- 
nea que  nos  separa  de  un  país  vecino 
donde  no  se  cometen  tamañas  incon- 
gruencias, os  avecindáis  en  uno  de  sus 
risueños  pueblos  y  casáis  allí  á  vuestra 
hija.  La  sociedad  sale  gozosa  á  reci- 
bir á  la  feliz  pareja;  y  qué  aire  de 
dignidad  traéis  vos!  Sois  de  las  nues- 
tras! Dadme  ese  brazo!....  Cabe  el 
blanco  lecho  de  vuestra  hija  emocio- 
nada se  balancea  una  cuna,  en  cuyo 
fondo  entre  cintas  y  encajes  duerme  el 
primer  sueño  un  ángel  que  no  cambia- 
ríais vos  por  los  que  habitan  en  el  cielo. 
Van  á  bautizar  al  niño:  hay  armonías 
en  el  coro,  cirios  alegres  en  los  alta- 
res, diáfana  claridad  en  las  naves;  sois 
vos  la  madrina   y  orgullosa   os  presen- 
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tais  al  sacerdote:  éste  os  hace  pregun- 
tas que  al  principio  no  entendéis  bien; 
vuestro  semblante  se  inmuta;  vuestros 
labios  tartamudean  una  excusa;  vues- 
tros ojos  se  vuelven  aquí  y  allá  azo- 
rados buscando  algo  que  os  falta  y  sin 
lo  cual  no  puede  caer  sobre  la  cabe- 
cita  de  vuestro  nieto  la  luz  del  Espíritu 
Santo;  y  ese  algo  es  la  imposible  pro- 
testa de  vuestro  yerno  contra  una  cau- 
sa política  á  la  que  ha  servido  con  todo 
género  de  sacrificios  y  que  lo  tiene  co- 
mo uno  de  sus  mejores  corifeos!  Al 
rostro  de  vuestra  hija  asoman  las  lá- 
grimas; sentís  vos  humillado  y  herido 
el  corazón,  y  abandonáis  la  Iglesia. 
Ningún  temor  divino  embarga  vuestra 
alma  y  al  andar  con  vuestro  niño  en 
los  brazos,  os  parece  que  os  sigue  una 
nube  de  ángeles,  que  las  músicas  del 
coro  salen  en  pos  vuestra,  que  la  cla- 
ridad de  aquellas  naves  os  rodea  y  que 
la  luz  de  los  alegres  cirios,  dejando 
de  fulgurar  en  el  altar,  se  enciende  en 
el  hogar  de  vuestros  hijos!  Todo  esto 
es  muy  triste  y  muy  bello.  ¿Qué  de- 
cís vos?     ¿Qué   pensáis? ....  La  desgra- 
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cia,  que  es  lote  de  la  vida  también, 
visita  un  día  ese  hogar:  en  los  corre- 
dores se  cruza  aceleradamente  el  ser- 
vicio doméstico;  en  una  pequeña  alcoba 
hombres  de  ciencia  discuten  con  gra- 
vedad: hay  un  enfermo  en  la  pieza 
contigua  cuyo  jadeante  respirar  denota 
la  agonía.  ¡Vuestra  hija  se  muere! 
Un  sacerdote,  con  una  caja  llena  de 
óleos  santos,  se  acerca  al  lecho;  su  cuer- 
po se  inclina,  sus  oídos  se  aguzan; 
habla  á  la  moribunda  de  no  sé  qué  te- 
rribles horizontes,  de  no  sé  qué  maca- 
bras visiones;  y  vuestra  hija  sonríe. 
¡Qué  va  ella,  tan  pura,  tan  digna,  tan 
religiosa,  á  temer  la  justicia  eterna,  á 
dudar  de  la  bondad  divina  porque  en 
su  último  instante  se  niega  á  protestar 
de  la  afección  política  del  que  ha  sido 
su  honrado  y  noble  compañero!  Con- 
vencida de  su  inocencia,  fuerte  como 
las  mujeres  del  Evangelio,  sabe  que 
un  sacerdote  la  afrenta,  pero  que  Dios 
la  bendice.  Al  alejarse  el  sacerdote 
de  su  lado  sin  haber  logrado  amilanar 
á  la  moribunda,  los  cielos  se  abren 
para   recibirla!     Y  vos  que  la  nutristeis 
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con  vuestra  sangre;  que  conocíais  el 
fondo  excelso  de  ese  corazón,  que  sa- 
béis que  había  en  ella  tanta  pureza 
como  en  los  ángeles,  dudáis  de  su  glo- 
ria!...  .  ¿Os  he  hecho  pasar  algún  mal 
rato?  Pues  eso,  eso  que  parece  una 
invención  fantástica,  ha  pasado  aquí, 
en  esta  sociedad.  Yo  no  he  hecho  sino 
bañar  de  colorido  escenas  de  nuestra 
vida  real  y  que  viven  cristalizadas  en 
nuestra  mente. 

Pero  ya  estáis  desimpresionada  y  bal- 
bucís excusas:  la  disciplina,  órdenes 
superiores;  milicia  inexorable.  \  Qué 
azorada,  qué  suave,  qué  indecisa  estáis! 
Os  compadezco,  amiga,  porque  com- 
prendo la  lucha  que  se  entabla  en  vos. 
Como  en  las  altas  sierras  basta  un  ra- 
yo de  sol  para  disipar  la  neblina,  un 
rayo  solo  de  luz  veo  que  basta  ya  para 
iluminar  vuestro  cerebro.  Sí,  vos  com- 
prendéis que  no  hay  en  el  lenguaje 
humano  palabras  suficientemente  elo- 
cuentes para  criticar  la  manera  indig- 
na y  cruel  como  se  bastardea  nuestra 
santa  religión  en  servicio  de  intereses 
inmorales;    vos  comprenderéis    que  no 
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puede  venir  de  lo  alto  el  oprobio  y  la 
injusticia;  que  del  sucesor  de  Pedro, 
cuya  infalibilidad  se  elevó  á  dogma  en 
el  siglo  de  las  luces,  que  es  la  mayor 
prueba  de  la  verdad  de  ese  dogma,  no 
puede  haber  salido  el  grito  de  guerra, 
la  orden  inhumana  á  que  os  referís; 
que  esa  orden  no  existe,  que  al  exis- 
tir, sería  para  el  clero  de  todos  los 
pueblos  y  no  sólo  para  nuestra  biena- 
venturada Colombia. 

Vos,  como  todos  los  impugnadores 
de  mi  defendido,  os  sentís  muy  mal 
sobre  el  suelo  deleznable  que  pisáis  y 
de  ahí  que  os  apoyéis  en  sutilezas  y 
que  excuséis  el  combate.  Necesitáis 
iros  por  donde  él  no  os  llamó,  citarlo 
donde  no  está,  provocarlo  por  donde 
no   os   hirió ....  Perdéis  el  tiempo. 

Ya  veis,  me  he  extendido  demasiado 
también.  Perdonad  si  por  mi  poca  cos- 
tumbre de  escribir  os  he  fastidiado  con 
un  lenguaje  no  tan  dulce  como  el  que 
vos  usáis,  ni  tan  santo  como  el  que 
aprendisteis  en  vuestros  devocionarios. 
Dad  gracias  de  que  no  lo  haya  hecho  pe- 
or la  hija,  hermana  y  esposa  de  impíos, 
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pero  no  de  los  reprobos,  sino  de  esos  á 
qnienes  vos  no  rechazaríais  de  vuestra 
casa,  ni  les  negaríais  vuestras  hijas. 

Vuestra  estimadora, 

Clara  Luz  del  Valle. 


EL  GENERAL  HERRERA 


Noviembre  19  de  1904. 


REEMOS  que  nuestros  lectores 
verán  con  verdadero  placer  la 
reproducción  del  presente  gra- 
bado, con  que  en  días  pasados  exornó 
sus  páginas  El  Mercurio  de  Bogotá. 
Debíamos  al  General  Herrera  este  ho- 
menaje de  nuestro  afecto  como  amigos 
particulares  y  de  nuestro  respeto  como 
subalternos.  Dentro  de  dos  días  será 
el  segundo  aniversario  de  los  célebres 
Tratados  de  Paz,  con  los  que  el  nota- 
ble caudillo,  sobreponiéndose  á  las  cir- 
cunstancias,   sentó    las    bases   de    una 
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nueva  era  en  la  vida  constitucional 
del  país.  Más  oportuna  no  podía  ser, 
pues,  la  presente  reproducción.  Siguien- 
do el  ejemplo  de  El  Mercurio,  nos- 
otros la  tomamos  del  grupo  donde  apa- 
rece el  Director  de  la  Guerra  en  el 
Cauca  y  Panamá,  rodeado  de  sus  dis- 
tinguidos secretarios  y  de  los  comisio- 
nados oficiales,  firmando  á  bordo  del 
Wiscounsin,  con  la  conciencia  del  De- 
ber cumplido  y  la  visión  del  porvenir, 
una  paz  honrosa  después  de  tres  años 
de  cruento  batallar.  Del  conjunto  so- 
bresale la  figura  del  caudillo,  con  la 
imponencia  de  su  carácter  y  la  noto- 
riedad de  sus  hechos;  y,  en  actitud  y 
circunstancias  tales,  es  como  le  cuadra 
mejor  su  comparecencia  ante  la  His- 
toria. 

Se  ha  asentado  que  en  los  partidos 
doctrinarios  los  hombres  no  son  sino 
una  resultante  de  las  ideas  y  meros 
accidentes  en  el  desenvolvimiento  de 
los  pueblos.  Participamos  por  escuela 
de  esta  opinión,  pero  es  imposible  que 
en  ciertos  períodos,  ideas  y  aconteci- 
mientos   no  se   personifiquen      ya     en 
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un  guerrero,  ya  en  un  filósofo,  ya 
en  un  reformador.  Xas  ideas  son 
entonces  fuerzas  que, '  aplicadas  á  un 
cuerpo,  lo  hacen  desarrollar  otras  fuer- 
zas aun  mayores  de  energía  y  de  vi- 
talidad. Lo  que  tuvo  de  valiente,  de 
ímprobo,  de  serio,  la  trascendental  Re- 
volución de  los  tres  años,  vino  á  per- 
sonificarse al  fin  en  el  General  He- 
rrera; en  este  vigoroso  renuevo  de  la 
antigua  guardia  colombiana,  que  al 
posar  su  planta  en  nuestros  riscos  y 
con  sólo  una  veintena  de  jóvenes  de 
Pamplona  y  Cúcuta,  despliega  tan 
relevantes  dotes  de  organizador  y  de 
caudillo,  que  de  un  pequeño  núcleo 
forma  montoneras  de  voluntarios  y  de 
éstas  batallones  disciplinados,  divisio- 
nes célebres  y  ejércitos  invictos;  en  este 
General,  á  quien  los  infortunios  de  la 
causa,  engrandecían  más  bien  que  ami- 
lanaban; cuyos  éxitos  jamás  lo  cega- 
ban, ni  cuyos  laureles  lo  desvanecían, 
ni  cuyas  concupiscencias  lo  tocaban; 
que  no  cortejaba  la  popularidad  sino 
el  honor  y  que  después  de  envainar 
la   espada,   con    su    conducta    siempre 
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patriótica  y  discreta,  había  de  ver  cre- 
cer  su  reputación  y  agigantar  su  talla. 

Para  tratar  de  la  personalidad  del 
General  Herrera  prescindiremos  del 
método  científico  tan  en  boga  hoy.  Ni 
nuestros  conocimientos,  ni  el  espacio 
de  que  disponemos,  nos  permiten  aco- 
meter una  tarea  que  no  es  para  im- 
provisada. Los  hechos  puestos  de  re- 
lieve llenarán  mejor  el  objeto  que  nos 
proponemos. 

En  desgraciada  guerra  de  emulación 
se  ha  querido  presentar  al  General 
Herrera  en  muy  desfavorables  condi- 
ciones de  intelectualidad.  Verdad  que 
él  no  es  ni  escritor  público,  ni  orador, 
pero  habrá  pocos  hombres  de  su  es- 
cuela con  un  entendimiento  tan  nutri- 
do de  sólidas  lecturas:  monografías, 
obras  de  ciencia  militar  y  política,  es- 
cogida serie  de  cartas  geográficas,  or- 
namentaban su  bufete  cuando  lo  visi- 
tamos en  los  días  de  la  Revolución. 
Su  estilo  epistolar  es  de  los  más  cul- 
tos y  discretos.  Cualquier  documento 
privado  ó  público  que  va  á  firmar  lo 
medita,   lo  desmenuza  en  sus  más  mi- 
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nimos  detalles;  huye  de  la  exagera- 
ción de  los  términos  y  jamás  deja  nada 
vago  que  pueda  comprometer  su  jui- 
cio. De  ahí  que  no  tenga  palabras 
que  recoger,  ni  conceptos  que  reformar. 

En  lo  social  es  hombre  de  pro;  su 
porte  y  sus  maneras  son  de  lo  más 
distinguido;  departe  con  fluidez  en  los 
salones  y  entonces  doma  con  exquisi- 
to cuidado  las  rebeldías  de  su  idio- 
sincracia. 

En  la  guerra  es  benévolo  con  los 
soldados,  afable  con  los  oficiales,  res- 
petuoso con  los  jefes;  pero  es  casi 
cruel  con  el  soldado  que  delinque,  se- 
verísimo  con  el  oficial  que  descuida 
sus  deberes,  implacable  con  el  jefe  que 
se  entrega  á  los  vicios,  ó  que  le  con- 
traría sin  razón  ó  que  maquina  contra 
la  disciplina.  De  su  conducta  en  tales 
casos  se  cita  el  centenar  de  ejemplos, 
pero  sólo  apuntamos  el  siguiente  que 
retrata  á  lo  vivo  su  grande  energía. 
Un  día,  durante  la  campaña  en  el  Ist- 
mo, se  insolenta  el  Jefe  de  la  flotilla 
porque  al  segundo  se  lo  han  arresta- 
do en  tierra   por  una  falta  de   intem- 
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perancia.  Llamado  al  orden  por  el 
General  Herrera,  el  airado  teniente 
pone  en  movimiento  los  buques  y  di- 
rige sus  cañones  sobre  el  Ejército  de 
tierra.  El  caso  no  podía  ser  más  gra- 
ve: era  la  rebeldía,  casi  la  traición 
la  que  amenazaba.  El  General  He- 
rrera con  la  presteza  del  momento, 
aguijoneado  en  su  orgullo,  con  la  re- 
solución pintada  en  el  semblante,  se 
dirige  á  la  playa.  Lo  siguen  Caba- 
llero, Bustamante  y  otros  jefes,  pre- 
sintiendo una  catástrofe.  El  General 
se  abalanza  á  un  bote,  rechaza  á  los 
valientes  que  intentan  acompañarlo  y 
ordena  remar  hacia  los  buques  suble- 
vados. Arrima  al  del  Comandante,  lo 
escala  por  una  de  sus  cadenas  y  cae 
sobre  cubierta  en  momentos  en  que 
el  insensato  oficial  manda  formar  la 
guardia  y  hacer  fuego.  Pero  simul- 
táneamente se  oye  la  imperiosa  voz  de 
mando  del  General  Herrera.  Guardia! 
firme!  grita  él  ante  los  fusiles  prepa- 
rados y  los  veteranos  los  bajan  y  per- 
manecen como  petrificados  ante  la  so- 
berbia   actitud    del     General.     El    Co- 
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mandante  no  alcanza  á  defenderse;  el 
General  lo  desarma,  lo  sujeta,  lo  mete 
al  bote  y  regresa  con  él  á  la  playa 
en  medio  de  la  estupefacción  y  ale- 
gría del  Ejército.  ¿No  es  verdad  que 
un  hombre  así  faltó  el  3  de  noviem- 
bre én  Panamá  para  salvar  la  integri- 
dad nacional? 

Su  respeto  por  el  principio  de  au- 
toridad lo  lleva,  como  en  Santander, 
á  sacrificar  sus  propios  intereses,  re- 
chazando por  varias  ocasiones  hasta  el 
primer  puesto,  en  las  combinaciones 
que  se  le  proponían.  Esta  conducta 
se  la  han  tildado  algunos  de  sus  ami- 
gos, pero  es  innegable  que  él  dio  una 
prueba  de  civismo  y  de  subordinación 
que  le  reconocerá  la   Historia. 

Acostumbra  llevar  vida  común  con 
sus  oficiales,  á  quienes  da  el  ejemplo 
de  la  fortaleza  y  del  estímulo.  Du- 
rante una  granizada  en  el  páramo  de 
Mogorontoque  obligó  á  las  gentes  alen- 
tadas á  ceder  á  los  enfermos  los  po- 
cos ranchos  donde  podían  guarecerse 
y-  él  mismo  trasportaba  á  hombro  las 
maderas  para   levantar  su  tolda.      Gus- 
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ta  de  departir  con  sus  Ayudantes  so- 
bre la  técnica  de  la  guerra,  y  en  las 
noches  de  sosiego  hacía  que  aquéllos 
se  turnaran  en  la  lectura  del  Código 
Militar,  compilado  por  el  Doctor  Agus- 
tín Núnez  y  que  es  un  verdadero  de- 
cálogo del  honor  militar.  Una  noche 
lo  vimos  terciar  en  una  discusión  que 
á  su  alrededor  entablaron  algunos  Ayu- 
dantes, para  encarrilar  á  los  que  se 
desviaban  del  asunto  y  para  dar  la 
más  levantada  interpretación  á  los 
principios  utilitaristas. 

El  sentimiento  del  amor  á  la  Patria 
está  profundamente  arraigado  en  él. 
¡Cuántas  veces  lo  tentaría  el  demonio 
de  la  codicia  y  de  la  ambición  inú- 
tilmente sobre  el  ingrato  suelo  de  Pa- 
namá! Cuántas  veces  la  desesperación 
y  la  ira  zumbarían  á  sus  oídos  ante 
la  intervención  americana!  Tuvo  para 
la  codicia  el  desprecio,  para  la  ambi- 
ción la  templanza,  para  la  ira  límites, 
para  la  desesperación  la  sensatez.  Y 
cuando  se  vio  aislado  en  la  lucha, 
pero  con  un  formidable  ejército  qíüe 
su   voluntad  podía  convertir  en  batería 
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que  llevara  á  los  distintos  puntos  del 
país  el  rayo  de  la  guerra,  se  impu- 
so la  paz  con  el  convencimiento  de 
que  imponía    también  el   derecho. 

Hay  frases  que,  aunque  muy  usua- 
les, no  pierden  jamás  su  novedad.  A 
esta  categoría  pertenece  la  que  se  le 
atribuye  al  gran  poeta  alemán  Goethe 
en  el  campo  de  Valmi:  «aquí  en  este 
lugar  y  en  este  momento  comienza  una 
nueva  era  en  los  destinos?  de  la  huma- 
nidad». Parafraseando  á  Goethe,  el 
General  Herrera,  como  cualquiera  de 
los  signatarios  del  Tratado  de  Paz, 
pudieron  decir:  Aquí,  en  este  mo- 
mento, comienza  una  nueva  era  en  los 
destinos  de  Colombia.  Verdad  que  á 
ese  Tratado  siguieron  la  prevaricación, 
la  fe  púnica.  También  á  Valmi  si- 
guieron los  horrores  de  la  demagogia 
y  las  invasiones  del  cesarismo,  pero 
Colombia,  como  Francia,  se  incorpo- 
rará en  su  lecho  de  dolores  y  se  er- 
guirá  gloriosa. 

En  este  renacimiento  del  espíritu  na- 
cional, el  General  Herrera  será  un 
elemento,   como   en   el   orden  de  la  na- 
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turaleza  y  en  grado  superlativo,  lo 
es  el  viento  para  refrescar  la  atmós- 
fera, la  luz  para  alumbrar  las  sombras 
y  el  sol  para  calentar  los  cuerpos; 
porque  el  General  Herrera,  como  lo 
ha  dicho  poco  ha  uno  de  sus  apolo- 
gistas, es:  «una  voluntad,  una  con- 
ciencia», fuerzas,  ambas,  poderosas  en 
la   reconstitución   de    un    país. 

Vigoroso  como  está  todavía  el  Ge- 
neral Herrera,  no  podemos  prever  ni 
el  término  de  su  carrera  ni  los  he- 
chos notables  con  que  la  coronará; 
pero  sí  tenemos  la  certeza  de  que  su 
partido  lo  encontrará  siempre  dispues- 
to al  sacrificio,  y  la  Patria  á  los  más 
sublimes   holocaustos. 

El    porvenir   lo   dirá. 


PASO  A  LA  LEY ! 


Noviembre    26  de  1904. 


FRECIMOS  tratar  con  más  dete- 
nimiento el  caso  qne  se  ha  pre- 
sentado entre  nosotros  de  la 
reclusión  en  un  cuartel — por  vía  de 
corrección — de  un  ciudadano  sospecho- 
so del  delito  de  hurto,  pero  á  quien 
la  Ley  no  ha  podido  declarar  convic- 
to. Como  ya  lo  dijimos,  en  este  par- 
ticular no  nos  mueve  sino  el  deseo  de 
coadyuvar  á  la  mejor  administración 
de  justicia  y  de  poner  en  descubier- 
to las  infracciones  á  la  ley,  y,  si 
se  puede,  impedirlas  para  lo  futuro. 
Nuestras  palabras    no  van  contra  nin- 
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guna  autoridad,  ni  siquiera  como  cen- 
sura: son  hijas  de  la  reflexión  y  obe- 
decen á  un  intento  noble.  ¿Quién 
ignora  que  en  las  sociedades  libres  ci- 
vilizadas la  garantía  de  los  ciudadanos 
es  la  Ley  ?  La  obra  maestra  del  me- 
canismo social  es  que  la  Ley  sea  bas- 
tante poderosa  para  proteger  á  los  ciu- 
dadanos y  el  espíritu  público  harto 
fuerte  para  auxiliarla.  Aquí  se  trata 
de  saber  si  la  Ley  es  un  escudo  pro- 
tector del  derecho  individual,  ó  un 
instrumento  á  merced  de  criterios  aco- 
modaticios. 

Nuestro  denuncio  nos  valió  una  car- 
ta del  señor  Prefecto,  en  la  cual  el 
referido  empleado,  con  franqueza  que 
lo  honra,  reclama  la  responsabilidad 
del  hecho  y  lo  excusa  con  razones  de 
fuero  interno.  El  señor  Juez  del  Ro- 
sario, en  un  remitido  reciente,  niega 
que  al  sospechado  Abreu  se  le  haya 
sometido  á  tormento.  Para  la  mayor 
instrucción  de  este  proceso  moral,  nos- 
otros podíamos  haber  hecho  una  visi- 
ta al  cuartel  del  Tiradores  y  requerir 
del   mismo   Abreu    la  prueba  de  los  in- 
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formes  que  nos  dio  su  padre;  pero  de- 
claramos que  no  lo  hemos  querido 
hacer  por  no  dárnosla  de  defensores 
de  oficio,  ni  llamar  así  demasiado  la 
atención  sobre  nosotros,  ni  hacernos 
molestos  en  la  prosecución  del  asunto. 
Nos  atendremos  únicamente  á  ciertos 
datos  que  el  mismo  señor  Juez  dio 
aquí  á  una  persona  que  nos  la  tras- 
mitió en  disculpa  de  dicho  empleado, 
cuyo  Secretario  es  además  un  copar- 
tidario  nuestro,  cuya  responsabilidad 
podía  quedar  comprometida.  Según 
esos  datos,  Abreu  no  fue  propiamente 
sometido  á  tormento,  como  nos  lo  dijo 
y  probablemente  nos  lo  sostendría  su 
padre;  tan  sólo  fue  intimidado ,  y  como 
la  cárcel  del  Rosario  no  presta  sufi- 
ciente seguridad,  se  le  tuvo  en  el  cepo 
día   y  noche. 

En  el  sistema  judicial  de  los  judíos 
no  era  permitido  á  los  jueces  armar 
lazos,  ni  cansar  miedo  á  los  acusa- 
dos. Todo  lo  contrario,  las  interpela- 
ciones respiraban  casi  siempre  huma- 
nidad y  una  especie  de  benevolencia 
aun   en  los    más   graves   casos.     Para 
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una  condenación  se  necesitaba  la  de- 
posición de  dos  ó  tres  testigos.  Des- 
pués de  las  conquistas  de  Alejandro, 
cuando  los  judíos  se  hubieron  hecho 
griegos  y  adoptaron  la  legislación  ate- 
niense, vinieron  á  menos  la  pureza  y 
la  honradez  en  la  administración  de 
justicia  y  se  cometieron  crímenes  atro- 
ces como  el  de  clavar  en  una  cruz  al 
divino  legislador  de  los  cristianos. 
Esa  justicia  violenta  que  condenó  á 
Jesús  se  conocía  con  el  nombre  de  jui- 
cio de  zelo,  y,  cuando  se  practica  en  un 
pueblo,  la   sociedad    está    enferma. 

Profundo  era  el  respeto  é  inviola- 
bles las  precauciones  que  defendían  la 
cabeza  ó  la  libertad  del  ciudadano  ro- 
mano. Publicóla  fue  el  genio  tutelar 
de  la  República  porque  hizo  publicar 
una  ley  para  que  en  adelante  el  Cón- 
sul no  pudiese  dar  sentencia  alguna 
contra  los  ciudadanos  y  de  este  modo 
enseñó  al  pueblo  á  distinguir  sus  ma- 
gistrados de  sus  reyes.  De  esos  tiem- 
pos ya  remotos  viene  la  regla  jurídica 
de  que  toda  duda  debe  aplicarse  siem- 
pre en  favor   del   acusado. 
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Ninguno  de  los  pueblos  antiguos  co- 
noció mejor  que  el  germano  la  mutua 
seguridad  de  los  ciudadanos,  y  si  para 
mantener  esa  seguridad  estableció  re- 
glas extravagantes  en  relación  con  los 
usos  y  costumbres  del  medio  entonces 
dominante,  en  cambio  implantó  la  di- 
visión de  jurisdicciones  que  demarcaba 
la  responsabilidad  social. 

Los  estatutos  que  la  feliz  Revolu- 
ción inglesa — señal  y  punto  de  parti- 
da de  cuantas  la  siguieron — arrancó  al 
rey  Juan,  consagraban  como  el  prin- 
cipio cardinal  de  la  reforma  que  nin- 
gún hombre  libre  podía  ser  preso,  des- 
poseído, desterrado,  y,  en  una  palabra, 
atacado  en  su  persona  y  en  sus  bie- 
nes, sino  en  virtud  de  la  Ley  y  de 
una  sentencia  legal.  Quedó  como  re- 
gla también  que  en  los  debates  de  la 
autoridad  contra  los  ciudadanos  las  pre- 
sunciones están' contra  la  autoridad 'por 
ser  la  que  tiene  más  medios  de  abu- 
sar que  los  ciudadanos  para  defen- 
derse. 

Todos  sabemos  cuan  espantoso  ca- 
taclismo    social     fue      la     Revolución 
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francesa;  de  qué  manera  volcó  ella 
todo  el  régimen  existente,  hasta  en 
sus  propios  cimientos;  cuan  grande  fue 
el  estallido  de  la  ira  popular,  que  no 
respetó  ni  jerarquías,  ni  sexo,  ni  con- 
dición, como  que  era  la  venganza  na- 
cional que  salía  de  sus  antros  reivin- 
dicando la  justicia.  Pues  bien,  la 
causa  principal  de  ese  cataclismo,  no 
fue  el  absolutismo  político,  no  las  pree- 
minencias sociales;  fue  la  barbarie  de 
la  justicia  criminal,  que  sometía  al 
tormento  á  los  acusados  y  dictaba  ór- 
denes verbales  sin  sujeción  á  ley  nin- 
guna! 

Tenemos,  pues,  que  desde  los  orí- 
genes de  la  judicatura  es  regla  inva- 
riable que  ningún  juez  puede  armar 
lazos  ni  meter  miedo  á  los  acusados; 
que  hay  división  jurisdiccional  por  la 
cual  sólo  los  jueces  pueden  dictar  sen- 
tencias condenatorias  y  ceñidas  á  re- 
glas impretermitibles;  que  en  los  de- 
bates de  la  autoridad  contra  los  ciuda- 
danos las  presunciones  están  contra 
la  autoridad,  y,  lo  que  es  casi  lo  mismo, 
que  toda   duda   debe    aplicarse  siempre 
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en  favor  de  los  acusados.  Y  hablamos 
en  presente,  porque  los  códigos  mo- 
dernos no  son  sino  un  trasunto  de 
los  del  mundo  antiguo. 

Véase  nuestra  Constitución: 

Art.  23.  Nadie  podrá  ser  molestado  en 
su  persona  ó  familia,  ni  reducido  á prisión 
ni  arresto,  ni  detenido,  ni  su  domicilio 
registrado,  sino  á  virtud  de  mandamiento 
escrito  de  autoridad  competente,  con  las 
formalidades  legales  y  por  motivo  previa- 
mente  definido   en  las  leyes. 

Art.  24 

Art.  25.  Nadie  podrá  ser  obligado,  en 
asunto  criminal,  correccional  ó  de  policía, 
á  declarar  contra  sí  mismo,  ó  contra  sus 
parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil  de 
consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

Art.  26.  Nadie  podrá  ser  juzgado  sino 
conforme  á  las  leyes  preexistentes  al  acto 
que  se  le  impute,  ante  Tribunal  compe- 
tente y  observando  la  plenitud  de  las  for- 
mas  propias  de   cada  juicio. 

En  materia  criminal  la  ley  permisiva  ó 
favorable,  aun  cuando  sea  posterior  se 
aplicará  de  preferencia  á  la  restrictiva  ó 
desfavorable. 

En    el  caso    que    estudiamos    se   ha 
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violado  la  Constitución  en  las  disposi- 
ciones trascritas,  porque  Abreu  ha  sido 
reducido  á  prisión  ó  arresto  por  varios 
años,  como  lo  testifica  el  señor  Pre- 
fecto, sin  mediar  mandamiento  escrito 
de  autoridad  competente,  sino  por  el 
contrario,  contra  el  dictado  por  el  señor 
Juez  del  Rosario,  qne  era  la  autoridad 
competente;  porque  se  quiso  obligar  á 
Abreu  á  declarar  contra  sí  mismo;  por- 
que se  le  ha  condenado  por  un  acto 
distinto  del  que  se  le  imputaba  y  no 
definido  en  las  leyes  y  atendiéndose  á 
presunciones  que  el  principio  estable- 
cido pospone  siempre  al  interés  del 
acusado  cuando,  por  mucho,  sólo  po- 
día alcanzarlo  una  ordenanza  de  policía, 
cuya  acción  es  conminatoria  ó  preven- 
tiva. 

Dice  nuestro  Código  Penal: 

Art.   572.     Hay  detención  arbitraria: 

l9 

29  Cuando  en  los  negocios  criminales 
se  prenda  ó  arreste  ó  se  mande  prender 
ó  arrestar,  ó  se  mantenga  en  prisión  ó 
arresto  á  alguna  persona,  sin  que  existan 
las  pruebas   que  exija  la   ley  ó   por  delito 
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ó  culpa  que  no  apareje,  conforme  á  la 
ley,    el   arresto  ó  prisión  del   sindicado. 

39  Cuando  se  prenda  ó  se  arreste,  ó  se 
mande  prender  ó  arrestar,  ó  se  mantenga 
en  prisión  ó  arresto  á  alguna  persona,  sin 
que  haya  contra  ella  procedimiento  civil, 
criminal  ó  administrativo  capaz  de  justi- 
ficar   la   detención   ó  arresto;  y 

49  Cuando  un  funcionario  público  cual- 
quiera, detiene  á  alguna  persona  en  arresto, 
prisión  ú  otra  casa  de  castigo,  no  siendo 
competente  para  ello,  ó  no  estando  autori- 
zada  la  detención    por  la  ley. 

Las  anteriores  prescripciones  del  Có- 
digo Penal  han  sido  llevadas  de  calle, 
porque  Abren  fue  preso  y  continúa 
estándolo  sin  que  existan  pruebas  con- 
tra él,  como  lo  testifican  los  señores 
Prefecto  y  Juez  en  sus  recientes  publi- 
caciones; porque  contra  Abreu  no  se 
sigue  actualmente  procedimiento  algu- 
no civil,  criminal  ó  administrativo  capaz 
de  justificar  su  detención  ó  arresto, 
puesto  que  se  le  ha  privado  de  su  li- 
bertad diz  que  para  corregirle;  porque 
la  autoridad  que  ha  decretado  la  reclu- 
sión de  Abreu  en    un   cuartel,    asimi- 
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lado  á  casa  de  castigo,  no  es  la  compe- 
tente ni  autorizada  por  la  ley  para 
hacerlo,  sino  en  nso  de  facultades  in- 
discrecionales,  propias  de  los  tiempos 
de    guerra. 

Pasamos  por  alto  el  artículo  573  y 
siguientes  que  califican  las  responsa- 
bilidades de  los  funcionarios  ó  emplea- 
dos públicos  que  atentan  contra  los 
derechos  individuales,  porque  nuestro 
celo  por  la  ley  no  nos  lleva  á  extremar 
sus  aplicaciones  en  un  caso  como  el 
presente,  en  el  cual  el  error  no  es  de 
voluntad  ni  de  intención  deliberada. 
Asimismo  prescindimos  de  las  citas  á 
que  da  lugar  nuestro  Código  Judicial, 
cuyo  rodaje  monta  sobre  un  eje  cuyo 
dislocamiento  traería  la  confusión,  la 
arbitrariedad   y  el    despotismo. 

En  el  caso  mencionado  se  ha  vulne- 
rado la  ley  al  apartar  sus  prescrip- 
ciones. Tal  vez  Abreu  no  haya  sido 
un  ciudadano  correcto.  La  mente  de 
los  legisladores  se  ha  fijado  en  estos 
casos  dudosos  pero  no  ha  querido  sen- 
tenciar en  ellos,  porque  el  criterio  le- 
gal   tiene   que  ser   recto.     Si   la  legis- 
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lación  penal  desde  los  orígenes  del 
derecho  ha  tratado  á  todo  trance  de 
restringir  y  solidificar  sus  mandamien- 
tos, haciendo  caso  omiso  de  apariencias 
ó  presunciones  para  el  dictamen  de 
sus  juicios,  no  es  porque  se  le  hayan 
ocultado  los  inconvenientes  á  que  da 
lugar  su  inflexibilidad,  sino  para  cerrar 
la  puerta  á  los  abusos.  Es  preferible 
dejar  en  libertad  un  culpable  que  con- 
denar un  inocente.  El  error  judicial 
es  el  peor  de  los  crímenes.  No  hay 
que  dejar  tampoco  asidero  á  la  pasión 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad.  Mal  está 
la  sociedad  donde  la  antipatía  perso- 
nal ó  la  prevención  política  puedan 
cubrirse  .con  el  manto  de  la  legalidad. 
Entonces  las  garantías  individuales 
han  muerto  y  están  amenazadas  todas 
las    libertades. 

De    aquí  que    pidiéramos   y  pidamos 
aun   la   libertad  de  Abreu, 
En  nombre  de  la  Ley. 


EL   ENTREDICHO 


Diciembre  24  de  1904. 


N  la  misa  del  domingo  pasado 
fue  leído  el  Decreto  episcopal 
por  el  cual  se  declaraba  á  esta 
ciudad  en  entredicho,  con  motivo  de 
la  manifestación  anti-agustina  que 
relatamos  en  nuestro  número  anterior. 
Fueron  consumidos  el  vino  y  el  pan 
eucarístico  de  los  tabernáculos,  cerra- 
das las  iglesias  y  condenadas  á  la  ocio- 
sidad las  campanas.  Ningún  otro  in- 
cidente. La  censura  duraría  hasta 
tanto  que  la  ciudad  ofreciera  un  des- 
agravio al  Prelado  por  el  irrespeto  á  sus 
órdenes  y    la   descortesía  con  que  fue- 
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ron  recibidos  los  Reverendos  Padres 
en  el   «Puente  de    San  Rafael». 

Este  altivo  é  independiente  pueblo 
de  Cúcuta — si  creyente  sincero,  exento 
de  supersticiones  también — había  de- 
plorado el  proceder  del  venerable  Pre- 
lado, no  por  lo  que  la  censura  en  sí 
conturbase  la  recta  é  ilustrada  con- 
ciencia de  ese  pueblo,  sino  por  lo  que 
se  afectaba  una  vez  más  una  causa 
tan  noble  como  la  del  Ministerio 
Sagrado. 

Aunque  los  hechos  son  bien  cono- 
cidos, debemos  reseñarlos  de  acuerdo 
con  el  criterio  liberal,  único  que  pue- 
de privar  en   nuestra  pluma. 

Hace  cerca  de  dos  años  que,  á  es- 
fuerzos del  Párroco  doctor  Valderrama  y 
del  gremio  conservador,  fueron  insta- 
lados en  esta  ciudad  algunos  Padres 
Agustinos.  Los  liberales  miraron  con 
algo  más  que  desconfianza  á  los  nue- 
vos huéspedes,  atribuyendo  su  esta- 
blecimiento aquí,  más  que  aun  legíti- 
mo ardor  evangélico,  á  un  pensamiento 
político.  Y  en  efecto,  ¿quién  podrá 
negarnos    que  la    mira  principal  no  fue 
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agregar  una  fuerza  nueva  al  poder 
civil  y  formar  corazones  en  la  escuela 
teocrática?  Aunque  los  nuevos  curas 
de  almas  y  de  entendimientos  no  traían 
tan  dignas  recomendaciones  como  era 
de  desearse,  aquí  se  les  ovacionó  por  los 
señores  conservadores,  con  tan  inusita- 
do calor,  como  tenemos  seguridad  de 
que  no  lo  hubieran  hecho  con  el  mis- 
mo Pasteur  si  hubiera  venido  á  poner 
en  práctica  algún  descubrimiento  cu- 
rativo de  la  fiebre  amarilla  en  los  días 
de  verdadero  estrago  de  esta  enferme- 
dad. No  se  estaba  en  la  época  en  que 
era  bastante  iniciar  una  suscripción 
pública  por  miles  de  pesos,  para  verla 
cubierta  en  pocas  semanas;  y,  sin  em- 
bargo, el  gremio  conservador  hizo  un 
esfuerzo  y  compró  un  hermoso  local 
para  un  colegio  (el  del  Sagrado  Cora- 
zón) que  pusieron  bajo  la  dirección  de 
la  Comunidad  Agustina.  Pero  enton- 
ces los  entusiastas  instruccionistas  se 
dijeron,  con  sobra  de  malicia  y  falta 
de  lógica:  si  ponemos  este  plantel  en 
cabeza  del  Municipio,  tal  vez  mañana 
este  endiablado  liberalismo     vuelve    al 
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poder  y  se  coge  la  casa  y  nos  instala 
ahí  un  cuartel  ó  una  escuela  normal; 
y  el  hermoso  edificio,  escriturado  á  la 
Iglesia,  entró  á  aumentar  los  bienes 
de  manos  muertas.  Artículos  de  pe- 
riódicos, discursos  laudatorios,  todo  lo 
que  podía  idear  la  ardorosa  cabeza  de 
los  reformadores,  se  puso  en  juego. 
Los  liberales  nos  entreteníamos  con 
todo  eso  y  sonreíamos  con  la  profun- 
da certeza  de  que  se  majaba  en  hierro 
frío,  porque  sabíamos  que  era  más  fácil 
pulverizar  á  puñetazos  una  roca  que 
borrar,  como  lo  decíamos  entonces,  el 
nombre  liberal  del  corazón  de  este 
pueblo. 

Y  más  elocuente  no  pudo  resultar 
esta  presunción,  cuando  el  pueblo,  que 
días  antes  estaba  amilanado  y  despo- 
seído de  garantías,  se  entusiasma  á  la 
voz  de  algunos  ciudadanos  y  corre  á 
hacerse  inscribir  en  los  Jurados  Elec- 
torales, á  pesar  de  los  sermones  diarios 
del  Párroco  nacional  y  de  los  frailes 
extranjeros,  que  le  prevenían  lo  con- 
trario y  que  concitaban  á  las  autorida- 
des   contra     la   libertad     del    sufragio. 
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((Hermanos  míos!  decía  el  venerable  Pá- 
rroco, los  liberales  no  son  ciudadanos 
sino  monos.  Ay!  de  nosotros,  el  día 
en  que  triunfen:  los  padres  Agustinos 
serán  echados  de  aquí,  las  Iglesias  ce- 
rradas, el  Colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón, fábrica  de  hombres  útiles  á  Dios 
y  á  la  sociedad,  se  transformará  en  es- 
cuela de  perdición».  Un  Reverendo 
gritaba:  «Fuera  con  ellos!  los  liberales 
son  los  mismos  perros  de  siempre,  pero 
con  distinto  collar!»  Hacemos  histo- 
ria y  sin  ningún  resentimiento!  La  es- 
cuela del  infortunio  es  la  madre  de  una 
gran  virtud:  la  del  olvido  piadoso  de 
las  ofensas    gratuitas. 

Una  inesperada  intriga  debía  hacer 
olvidar  de  sus  injustos  detractores  al 
liberalismo  de  la  ciudad  y  absorber  la 
atención  general:  era  que  los  Padres 
Agustinos,  enamorados  del  Curato  de 
Cúcuta;  trabajaban  por  adquirirlo  en 
beneficio  y  una  gran  pugna  sobreve- 
nía: entre  el  Párroco  nacional  que  de- 
fendía el  puesto  que  le  correspondía 
en  justicia  y  en  derecho  y  los  frailes 
que  habían  establecido   hábilmente    la 


163 


FRAGMENTOS  DE  «EL   BIEN  SOCIAL» 

intriga  y    eran    dueños  de  la   voluntad 
del    Obispo    de    la    Diócesis   y   de    sus 
inmediatos    consejeros;   entre  una  frac- 
ción   conservadora    afecta    al     Párroco 
nacional  y   donadora  del  local  del  «Co- 
legio del  Sagrado    Corazón»  y  otra  que 
se   afiliaba    con  ó    sin  razón  á  la  causa 
de   los     Agustinos.     Como    se    ve,     la 
pelea    era   enteramente   extraña  para  la 
ciudad    liberal.     Hubo  dimes  y  diretes, 
órdenes   y  contraórdenes;  los    frailes  se 
fueron  más    cerca  del    Obispo  y  el  Pa- 
dre   Valderrama   fue   destinado  á  Chi- 
nácota.     En    su  reemplazo  vino  provi- 
sionalmente   un    sacerdote    que     quiso 
revivir   odiosos    procedimientos    contra 
la  familia  liberal,    retirando    á    inofen- 
sivas   señoras   liberales   del    confesona- 
rio.    Ya  por    esto,    ya  por  aquello,  no 
quedó    periódico    en  la  ciudad   que    no 
fuera  censurado    por    el    Ilustre  Prela- 
do  y  una   excomunión    menor  cayó  so- 
bre un  periodista  conservador.      Así  las 
cosas,    la   opinión  fue  uniformándose  y 
el  objetivo   de    los   mis    interesados  se 
redujo   á  impedir  que  los  Padres  Agus- 
tinos   se    adueñaran    del     Curato  y   los 
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apoderados  del  señor  Obispo  del  local 
del  Colegio.  Y  se  han  salido  con  su 
gusto:  el  Venerable  Prelado  no  ha  ob- 
tenido la  devolución  del  plantel,  ni  la 
provisión  del  Curato:  lo  primero,  por- 
que la  Municipalidad  no  ha  querido 
entregar  dicho  local;  y  lo  segundo, 
porque  un  grupo  de  ciudadanos  no 
permitió  la  entrada  de  los  Padres  Agus- 
tinos á  la  ciudad.  Aquí  debemos  de- 
cir que,  aunque  la  opinión  liberal  ha 
comenzado  á  simpatizar  con  la  actitud 
de  las  autoridades  locales,  ella  está 
exenta  de  responsabilidades  en  la  ma- 
nifestación anti-agustina  que  había 
motivado    el    entredicho    de    Cúcuta. 

El  entredicho  era  una  de  las  armas 
más  poderosas  de  que  hacía  uso  la 
mano  secular  de  la  Iglesia  para  so- 
meter rebeldes  á  su  autoridad  ó  á  sus 
principios  y  se  acostumbraba  mucho 
en  siglos  pasados  contra  reyes  altivos 
y  ciudades  sediciosas. — París — el  cere- 
bro del  mundo — fue  declarada  varias 
veces  en  entredicho.  En  Colombia  en- 
tendemos que  desde  los  tiempos  de  la 
Colonia  aquella    arma   no    lucía  su  filo 
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enmohecido.  No  tomando  como  entre- 
dicho la  cerrada  de  las  Iglesias  du- 
rante las  guerras  civiles,  en  Santan- 
der era  la  primera  vez  que  ocurría  el 
caso  de  una  ciudad  bajo  la  gran  cen- 
sura. La  que  pesaba  sobre  Cúcuta  no 
se  fulminó  con  toda  la  solemnidad  de 
la  liturgia:  cuando  una  ciudad  era  con- 
denada á  esa  pena,  el  sacerdote  comen- 
zaba por  quitar  del  altar  mayor  el 
crucifijo,  los  vasos  sagrados,  libros, 
manteles  y  cirios  hasta  que  lo  dejaba 
desnudo;  seguía  haciendo  lo  mismo 
con  los  altares  laterales,  en  imponen- 
te procesión;  y  al  llegar  bajo  el  cam- 
panario le  quitaba  los  badajos  á  las 
campanas,  cerraba  las  puertas  del  tem- 
plo en  las  cuales  fijaba  á  guisa  de 
sello  el  cartel  de  la  excomunión  con 
prevenciones  terribles  contra  quien  lo 
violase;  y  dirigiéndose  entonces  á  las 
multitudes  consternadas  fulminaba  so- 
bre ellas  el  anatema  y  se  despojaba 
de  sus  insignias.  Débese  probable- 
mente á  la  circunstancia  de  no  ha- 
berse cumplido  estrictamente  dicho  ce- 
remonial  aquí,    el  que  las  masas  no  se 
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sintieran  ni  conmovidas  ni  temerosas 
y  en  nada  alterada  la  ecuanimidad  de 
su    carácter. 

Gentes  apasionadas,  gentes  que  en 
su  privilegiada  carrera  no  han  visto 
jamás  unos  ojos  torvos,  ni  una  resis- 
tencia á  sus  caprichos,  ni  una  irreve- 
rencia á  su  carácter,  habían  creado 
esta  situación  crítica  para  la  Iglesia  y 
originadora  tal  vez  de  una  gran  cues- 
tión nacional.  Lo  sentíamos  por  la 
amargura  que  con  todo  esto  se  aca- 
rreaba en  su  ancianidad  al  virtuoso 
Prelado  de  la  Diócesis  y  por  los  lan- 
ces desagradables  de  que  aun  podía 
ser  teatro  la  ciudad.  Hacíamos  votos 
porque  se  llegara  á  una  solución  de- 
corosa, cuando  en  la  tarde  del  mar- 
tes vino  telegrama  del  señor  Obispo 
suspendiendo  el  entredicho  por  volun- 
tad del  Nuncio  de  Su  Santidad  en 
Bogotá. 

Con  esto  vuelven  las  cosas  á  su  mis- 
mo estado  de  antes,  al  que  tenían  el 
13  del  presente,  lo  que  es  decir  que 
todavía  falta  lo  principal  por  dirimir, 
ó   sea  la  recuperación  del  local    del  Co- 
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légio  por  la  Iglesia  y  la  provisión  del 
Curato,  en  la  resolución  de  cuyo  pro- 
blema deseamos  se  proceda  con  ver- 
dadera sensatez  para  evitar  la  repeti- 
ción del  melodrama. 


EL  CONGRESO  Y  EL  EJECUTIVO 


Diciembre  31  de  1904. 

omo  es  sabido,  el  día  13  clausu- 
ró el  Congreso  sus  segundas  y 
últimas  sesiones  extraordinarias, 
dejando  al  Poder  Ejecutivo  sin  más 
guía  que  sus  propios  criterio  y  con- 
veniencia. La  Historia  será  la  que 
defina  las  responsabilidades  en  que  baya 
incurrido  el  Soberano  Cuerpo  por  no 
haber  expedido  las  leyes  que  el  Eje- 
cutivo le  pedía;  y  ella  será  también 
la  que  definirá  las  en  que  éste  incu- 
rra en  la  interpretación  de  la  Consti- 
tución draconiana  que  nos  rige.  Cuando 
lo  accidental   de  una   época  hace  perder 
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la  orientación  á  los  ojos  más  expertos, 
y,  ora  es  una  esperanza,  ora  una  de- 
cepción, lo  que  dirige  los  criterios,  todo 
juicio  es  aventurado,  cuando  no  ma- 
quiavélico é  injusto.  De  tal  defecto 
adolecen  los  fallos  de  la  opinión  con 
respecto  á  la  conducta  del  Ejecutivo  y 
de  las  Cámaras,  y  esos  fallos  deben 
tomarse  á  beneficio  de  inventario.  En 
esta  distribución  de  responsabilidades 
se  le  ha  dado  la  mejor  parte  al  Eje- 
cutivo y  la  peor  á  las  Cámaras:  aquél 
aparece  como  la  entidad  anhelosa  del 
bien  general;  éstas  como  las  opues- 
tas á  todo  levantado  propósito.  ¿Será 
porque  la  fuerza  del  poder  atrae  más 
voluntades,  inspira  más  respeto,  que 
la  de  la  oposición  parlamentaria,  ais- 
lada en  su  recinto,  insensata  ó  sublime 
en  su  arrogancia  ?  ¿  Será  porque  el  pri- 
mero ha  sido  el  más  estricto  en  sus 
deberes,  el  más  respetuoso  de  los  de- 
rechos, el  más  religioso  en  sus  pro- 
mesas, y  las  últimas  las  menos  dignas 
y  patriotas  ?  Cuando  el  país  necesita 
del  concurso  de  todos  sus  hijos  para 
solventar  una  crítica  situación,   se  hace 
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duro  creer  que  hombres  de  verdadera 
responsabilidad  como  lo  son  muchos  de 
los  que  componían  la  oposición  del 
Congreso,  se  hayan  negado  á  contri- 
buir á  la  obra  común  por  meros  ca- 
prichos de  bandería.  Por  eso,  sólo  debe 
lamentarse  que  el  Congreso  no  hubiera 
expedido  las  leyes  fiscales  indispensa- 
bles, en  la  forma  en  que  las  hubiera 
creído  convenientes,  para  que  el  Jefe 
del  Ejecutivo  no  tuviera  que  apelar  á 
recursos  extremos.  Pero  esto  mismo 
envuelve  un  grave  cargo  contra  la  opo- 
sición y  puede  atribuirse  á  un  intento 
doblemente  insano:  privar  al  Ejecutivo 
de  los  recursos  de  subsistencia  para 
hacerle  desastrosa  su  misión  y  hundir 
así  en  el  desprestigio  á  un  rival  afor- 
tunado; ú  obligarlo,  en  fuerza  del  ins- 
tinto de  la  propia  conservación,  al 
ejercicio  omnímodo  del  Poder,  y  ha- 
cerlo tal  vez  odioso  á  los  pueblos.  U 
otra  presunción:  que  el  Congreso,  dadas 
ciertas  dudas  que  ha  habido  empeño  en 
propalar  acerca  del  carácter  civil  del 
primer  Magistrado,  creía  que  con  leyes 
ó  sin  ellas,  éste  entraría  en  un  rumbo 
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inconstitucional;  ó  esta  más:  que,  dado 
el  programa  de  concordia  del  Mandata- 
rio y  su  anhelo  de  restablecer  la  Re- 
pública— en  contraposición  ésto  con  la 
índole  que  se  le  atribuye — el  Congreso, 
en  el  cual  había  también  muchos  re- 
presentantes del  ultramontanismo  reli- 
gioso y  político,  hacía,  en  venganza,  el 
vacío  al  Magistaado  innovador  y  pro- 
gresista. Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es 
indiscutible  que  la  inclinación  de  la 
balanza  de  la  opinión  en  favor  del 
Ejecutivo  débese  á  la  presencia  de  un 
factor  sin  el  cual  el  contrapeso  se  ha- 
bría mantenido  entre  los  dos  Poderes. 
Ese  factor  ha  sido  y  es  el  Partido  Li- 
beral que,  halagado  por  promesas  de  una 
vida  mejor,  ha  ido  aproximándose  al 
Poder  con  ingenuidad  y  con  nobleza. 
¿  Esta  predilección  resultará  sensata  ó 
insensata,  tonta  ó  hábil,  desinteresada 
ó  egoísta,  durable  ó  pasajera?  ¿Sus 
hombres,  caudillos  y  escritores,  solda- 
dos y  ciudadanos,  han  obrado  prudente 
y  dignamente  en  sus  manifestaciones? 
En  la  generalidad,  á  todos  los  ha  lle- 
vado   un   impulso   generoso  hacia   una 
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Administración  que  lia  prometido  abo- 
lir las  persecuciones  políticas  y  poner 
en  práctica  la  concordia  y  la  partici- 
pación de  todos  los  partidos  en  las  la- 
bores públicas;  pero  á  ninguno  lo  ha 
movido  la  insidia,  ni  el  olvido  de  sus 
principios.  Sin  la  altivez  de  los  anti- 
guos aragoneses  al  proclamar  sus 
reyes,  puesto  que  su  calidad  de  vencido 
no  se  lo  permitía,  pero  con  honradez 
de  carácter  y  conciencia  del  deber,  el 
liberalismo  ha  dicho  muy  claras  sus 
condiciones  de  respeto  y  de  obediencia 
al  Gobierno  constituido;  y  si  mañana, 
por  una  de  tantas  veleidades  de  la 
suerte,  nuestro  Partido  se  viese  bur- 
lado en  sus  esperanzas  de  reivindica- 
ción ciudadana,  la  firma  de  sus  hom- 
bres se  borraría  por  sí  sola  de  aquellas 
Manifestaciones,  como  á  la  voz  de  un 
conjuro. 


LOS  CAMINOS  DE  SANTANDER 


Febrero   11   de  1905. 


oco  á  poco  hemos  ido  reuniendo 
datos  sobre  la  génesis  de  los  ca- 
minos de  Santander,  su  desarrollo 
y  estado  actual;  y  aunque  no  para  la 
generalidad  de  los  lectores,  sí  para  una 
regular  parte,  tendrán  importancia  las 
líneas  que  á  este  particular  tracemos. 
En  1869  regía  los  destinos  del  labo- 
rioso pueblo  santadereano  el  General 
Eustorgio  Salgar,  uno  de  esos  ciuda- 
danos que  formados  en  la  escuela  de 
las  virtudes  públicas,  á  su  paso  por 
el    poder   no    dejaron    sino    huellas  de 
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luz.  Eran  esos  los  tiempos  en  que  los 
pueblos  recibían  «en  beneficios  las  con- 
tribuciones que  pagaban»  y  en  que  se 
atendía  noblemente  al  progreso  moral 
y  material,  ora  con  la  difusión  de  la 
instrucción  pública,  ora  con  el  fomento 
de  las   vías  de   comunicación. 

Los  caminos  estaban  clasificados  así: 
de  un  carácter  privilegiado,  sometidas 
su  apertura,  reparación  y  conservación 
á  determinados  contratos;  y  de  carácter 
común,  cuya  clase  la  formaban  las  vías 
centrales  y  comunales.  Lo  que  en  la 
época  á  que  nos  referimos  se  había 
hecho,  lo  que  se  hizo  después  y  falta 
aún  por  hacer,  es  el  objetivo  del  pre- 
sente   artículo. 

Entre  los  caminos  privilegiados  se 
contaban  el  de  Labateca  á  la  frontera 
venezolana;  la  carretera  de  Pamplona 
á  Cúcuta;  el  de  ruedas  de  Cúcuta  á 
San  Buenaventura  (Puerto  Villamizar); 
el  de  García  Rovira  á  Casanare;  el 
de  Paturia;  el  de  Barranca-bermeja;  el 
del  Carare;  el  de  Cúcuta  á  Ocaña;  el 
de  Chontales,  que  partiendo  de  la  en- 
tonces   aldea   de    Enciso  nos     comuni- 
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caria  con  Boy  acá.  Del  camino  del 
Sarare  no  hemos  visto  nada  en  los  pa- 
peles   oficiales   de    esa    época. 

Veamos  la  suerte  qne  el  triste  fntnro 
reservaría  á  estas  vías. 

Camino  de  Labateca  á  la  frontera  de 
Venezuela.  Previa  la  licitación  legal 
el  Poder  Ejecutivo  había  adjudicado 
definitivamente  el  privilegio  para  la 
apertura  de  esta  vía  al  señor  José  An- 
tonio Villamizar  Gallardo,  quedando 
ajustado  el  contrato  en  noviembre  del 
68..  Los  trabajos  se  comenzaron  den- 
tro del  término  estipulado;  la  trocha 
principal  hasta  la  cumbre  de  ((Tama», 
que  comprendía  la  parte  más  áspera 
del  trayecto,  estaba  ya  abierta  un  año 
después  dando  paso  á  bestias  cargadas. 
Hoy  día  sólo  la  transitan  montañeses 
ó  contrabandistas.  Por  ella  pasó  con 
grandes  dificultades  una  invasión  re- 
volucionaria en  la  última  guerra,  ha- 
biéndose necesitado  de  previa  explo- 
ración y  reparación  para  obtener  la 
salida  del  pequeño  parque  que  la  ex- 
pedición conducía.  En  la  época  en  que 
se    acometió  la    apertura    de    esta   vía 
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debían  de  aconsejarla  sin  duda  nece- 
sidades comerciales.  Sólo  podría  surgir 
cuando,  abierto  definitivamente  el  ca- 
mino del  Sarare,  convenga  á  los  in- 
tereses de  los  ganaderos  del  Táchira 
introducir  por  ella  los  ganados  que  ven- 
gan de  C  asan  ai  e;  pero  como  esto  sería 
en  detrimento  de  la  venezolana  de  «San 
Camilo»,  dudamos  que  el  Gobierno  del 
país  vecino  la  deje  incrementar  por 
sus  propios  naturales.  No  hay  que 
perderla  de  vista. 

Carretera  de  Pamplona  á  Cúcuta. 
Esta  empresa  se  había  organizado  por 
acciones  de  á  $  25  y  su  capital  inscrito, 
ascendía  á  $  22.500,  del  cual  sólo  se  ha- 
bía recogido  una  pequeña  parte.  El 
Estado  figuraba  como  accionista  con 
100  acciones  y  los  $  2.500  valor  de 
ellas  los  había  enterado  en  herramien- 
tas y  útiles.  Los  reclusos  de  la  Peni- 
tenciaría habían  trabajado  en  la  obra 
como  peones  bajo  la  dirección  del  jefe 
del  establecimiento ....  Después  de  las 
escalinatas  de  los  ((Infiernos»,  del  pe- 
ligroso vado  de  Moros  y  de  los  tupidos 
matorrales    que  entorpecen  el    paso,    el 
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viajero  cucuteño  no  encuentra  hoy  día, 
del  hermoso  proyecto,  sino  los  restos 
de  un  camellón  para  llegar  á  Pamplona! 

Ahora  que  se  ha  resuelto  emplear 
la  fuerza  pública  en  la  mejora  de  los 
caminos,  muy  bien  podría  destinar  el 
Gobierno  una  parte  de  los  batallones 
estacionados  en  Pamplona  y  Cuenta,  á 
la  composición  del  que  comunica  estas 
dos  importantes  ciudades,  ya  que  nos 
parece  quimérico  pensar  en  la  antigua 
carretera. 

Camino  de  ruedas  de  Cúcuta  al  Puerto 
de  San  Buenaventura.  Ferrocarril  al 
Puerto  de  Villamizar.  Acerca  de  la 
primera  de  estas  obras,  que  fue  la  pri- 
mogénita de  las  de  su  género  en  nuestro 
país  y  que  tanto  brillo  refleja  sobre  la 
reputación  del  Doctor  José  M>  Villa- 
mizar Gallardo,  magistrado  que  inició 
y  realizó  el  contrato,  tenemos  algunas 
observaciones  que  hacer. 

Fue  ella  la  precursora  del  actual  fe- 
rrocarril de  Cúcuta,  y  la  conveniencia 
de  su  transformación  en  camino  de  rie- 
les se  presta  hoy  á  desconsoladores 
comentarios. 
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Los  trabajos  del  trazado  y  nivelación, 
que  fueron  ejecutados  por  el  laborioso 
ingeniero  D.  Juan  Nepomuceno  Gon- 
zález Vásquez,  quedaron  terminados  des- 
de marzo  de  1868,  y  los  trabajos  de 
construcción,  que  con  tanto  acierto  se 
confiaron  al  señor  General  Domingo 
Días,  como  Director  de  obras,  finaliza- 
ron en  1875. 

Magnífica  era  la  situación  de  esta 
empresa,  cuando  sus  Directores  llevados 
del  entusiasmo  optaron  por  convertirla 
en  carrilera.  Trece  años  después,  en 
1885,  se  inauguraba  el  ferrocarril  á 
Villamizar  y  doce  después  de  esta 
inauguración  se  efectuaba  la  del  bello 
ramal  á  la   frontera. 

¿Hubo  motivos  de  verdadero  ínter ks 
público  para  el  cambio  del  famoso  ca- 
mino de  ruedas  por  un  ferrocarril  ? 

Verdad  es  que  entonces  convergían 
á  esta  plaza  el  movimiento  comercial 
no  sólo  del  norte  de  Santander  sino  de 
las  dos  terceras  partes  del  Táchira  y 
que  todo  era  prosperidad  en  estos  valles; 
pero  la  relativa  corta  distancia  que  nos 
separa   de    Puerto  Villamizar  (cincuen- 
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ta  y  cinco  kilómetros);  la  abundancia 
de  vehículos,  la  solidez  y  nivelación 
del  terreno,  que  facilitaba  la  conser- 
vación de  la  vía  en  perfecto  estado  de 
servicio;  la  utilidad  que  á  su  sombra 
derivaba  el  jornalero,  el  carretero,  el 
dueño  de  muías  y  bueyes  de  tiro  y  el 
de  potreros,  fueron  elementos  que  no 
se  tomaron  en  cuenta  por  los  dignos 
promotores  del  ferrocarril.  Cuando 
éste  quedó  definitivamente  al  servicio 
público  su  influencia  fue  fatal  para  los 
intereses  fundados,  pues  sus  beneficios 
no  alcanzaron  en  otra  forma  á  recom- 
pensar lo  que  se  perdía  en  jornales, 
acarreos,  fletes,  pastajes,  posadas  y  de- 
más ventajas  inherentes  á  la  partici- 
pación, en  una  obra  común,  de  todas 
las  energías  y  facultades  de  un  pueblo 
entero.  El  ferrocarril  no  vino  á  fa- 
vorecer directamente  sino  á  sus  accio- 
nistas, poco  más  que  la  carretera  al 
comercio  en  general  y  á  la  entidad 
municipal.  Tal  como  sucedería  en 
nuestro  humilde  concepto  al  Táchira 
si  su  ferrocarril  pasara  de  Uracá  ó 
Colón    al   interior   del   Estado:  fuentes 
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de  verdadera  vida  quedarían  cegadas 
al  paso  de  la  locomotora.  Hoy,  des- 
pués de  haber  redondeado  su  negocio 
los  primitivos  accionistas,  pocos,  casi 
ningunos,  son  los  naturales  que  tienen 
allí  vinculados  intereses  de  importan- 
cia. La  obra  está  gravada  aún  por 
el  empréstito  de  Londres;  los  princi- 
pales accionistas  son  gentes  de  fuera; 
é  inhabilitada  por  las  disposiciones  del 
Gobierno  de  Venezuela  respecto  á  la 
navegación  del  Zulia-Catatumbo;  sin 
trabajo  que  la  remunere  sus  gastos  más 
indispensables,  la  Compañía  tendrá  que 
despedir  los  empleados  y  cerrar  los  ta- 
lleres, si  esta  situación  no  cambia.  A 
pesar  de  los  intereses  populares  que 
este  ferrocarril  hundió,  los  hijos,  de 
esta  tierra  no  podríamos  mirar  indi- 
ferentes la  ruina  de  una  empresa  que 
atestigua  el  espíritu  progresista  de  Cú- 
cuta. 

Ulteriores  escritos  dedicaremos  á  este 
asunto  en  vista  de  las  próximas  ges- 
tiones de  nuestra  Legación  en  Ca- 
racas. 

Camino   de  García  Rovira   á    Casá- 
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nare.  La  sociedad  instalada  en  la  Con- 
cepción en  junio  de  1868  para  la  aper- 
tura de  esta  vía  que  estaba  llamada  á 
desarrollar  la  riqueza  de  una  de  las 
más  interesantes  secciones  de  Santan- 
der, tenía  á  su  cabeza  al  General  So- 
lón Wilches.  El  Congreso  había  re- 
conocido como  de  interés  general  la 
obra  de  que  nos  ocupamos  y  la  nación 
la  auxilió  con  la  cantidad  de  $  20.000. 
De  los  trabajos  que  se  realizaron  ape- 
nas quedan  vestigios.  Una  expedición 
revolucionaria  procedente  de  Casanare, 
que  por  allí  se  abrió  paso,  sufrió  in- 
decibles penalidades  por  lo  enmaraña- 
do de  la  senda,  por  la  escasez  de  re- 
cursos. Hay  allí  una  numerosa  tribu 
de  indios  medio  civilizados  que  pue- 
den ser  factores  de  importancia  en  la 
colonización  y  trabajos  de  la  vía 
si  algún  día  se  reorganiza  la  em- 
presa. 

Camino  de  Paturia.  Fue  esta  vía 
una  de  las  que  inspiró  más  entusias- 
mo tanto  al  Gobierno  como  á  los  ha- 
bitantes de  Soto.  Acometida  en  1864 
estuvo    casi   concluida    en    1869.     No 
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superó  en  la  práctica  las  de  Sogamo- 
so  y  Cañaverales  y  fue  desechada. 
Hoy  día  sólo  están  al  servicio  del  im- 
portante comercio  de  Soto  la  de  Mar- 
ta, Puerto  Santos  y  Puerto  Wilches,- 
todas  tres  deficientes:  la  primera  y  se- 
gunda por  las  dificultades  y  riesgos 
inherentes  á  la  navegación  del  Soga- 
moso  y  Lebrija  y  la  última  por  la 
desmesurada  longitud  para  un  activo 
tráfico  de  recuas.  «Está  llamada  (dice 
en  reciente  conferencia  el  inteligente 
y  práctico  José  M.  Phillips)  á  servir 
de  base  muy  importante  para  los  tra- 
bajos del  Ferrocarril  que,  arrancando 
de  Puerto  Wilches,  corte  en  dirección 
recta  la  Sabana  de  Torres  hasta  La 
Angostura,  á  donde  convergen  el  ca- 
mino que  va  por  el  Tambor  y  el  que 
parte  por  Lebrija  y  El  Naranjo.  De 
ese  punto  (La  Angostura),  que  re- 
presenta como  la  mitad  en  longitud 
de  la  distancia  á  Bucaramanga  y  ape- 
nas la  quinta  parte  del  costo  de  la 
empresa  proyectada  hasta  esa  ciudad, 
juzga  el  conferenciante  dicho  que  no  de- 
be pasar  un  ferrocarril.  Las  razones  que 
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expone   llevan    el   sello   de    la    más  re- 
comendable  sensatez. 

Camino  de  Barranca-bermeja. — Con 
admirable  energía  y  el  empleo  cons- 
tante de  fuertes  sumas  de  dinero  el 
recordado  señor  Lengerke  había  logra- 
do poner  este  camino  al  servicio  de  un  trá- 
fico bien  activo  en  1869.  La  correspon- 
dencia postal  entre  el  interior  del  Es- 
tado y  la  Costa  (que  hoy  al  cabo  de 
35  años  invierte  hasta  '2  meses)  emplea- 
ba por  esta  vía  sólo  10  días  para  venir 
de  Barranquilla  á  la  capital  del  Esta- 
do y  viceversa  !  Sin  duda  que  el  cre- 
cimiento comercial  al  cual  no  podía 
ella  sola  en  lo  sucesivo  prestar  eficaz 
ayuda,  las  irrupciones  de  los  indios 
del  Opón  y  la  competencia  de  otras 
vías  en  las  cuales  los  ciudadanos  pu- 
dientes de  Soto  habían  creado  cuantio- 
sos intereses;  como  la  muerte  de  su 
fundador  y  principal  y  tal  vez  único 
propulsor,  fueron  la  causa  del  aban- 
no  total  en  que  se  encuentra.  Sobre 
estos  desastrosos  ensayos  que  han  se- 
pultado energías  y  capitales  sin  cuento, 
como    prueba    de   nuestro    entusiasmo 
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inmoderado  y  poco  previsor,  dice  elo- 
cuentemente el  señor  Phillips:  que  si 
fuéramos  á  sumar  los  caudales  inver- 
tidos en  caminos  frustrados  sobre  la 
banda  derecha  del  Magdalena,  halla- 
ríamos un  capital  con  qué  construir 
ferrocarril  desde  Girardot,  por  Bogotá 
y  Bucaramanga,  hasta  Puerto  Wilches! 

Camino  del  Car  are.  Ya  para  1869 
se  luchaba  con  perseverancia  en  esta 
empresa  y  se  lograba  mantener  el  ca- 
mino al  servicio  de  un  tráfico  regular 
de  que  podía  aprovecharse  el  vecino 
Estado  de  Boy  acá.  Es  hasta  ahora  que 
se  considera  ya  un  hecho  cumplido  la 
feliz  coronación  de  esta  obra  redentora 
para  los  intereses  industriales  del  Sur 
de  Santander  y  Norte  de  Boyacá  y  Cun- 
dinamarca. 

Camino  de  Cuenta  á  O  caña.  Desde 
1866  nuestros  legisladores  comprendían 
la  importancia  que  esta  vía  entraña 
para  Santander  y  la  Nación.  Don  Ma- 
nuel Plata  Azuero  fue  el  primer  em- 
presario de  ella,  pero  sus  planes  en- 
callaron ante  un  nuevo  proyecto  para 
abrir  un   camino   de  herradura  de    Cú- 
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cuta  al  Lebrija  ó  al  río  Magdalena. 
No  muy  buenas  debían  estar  para  en- 
tonces nuestras  relaciones  con  Vene- 
zuela, porque  en  el  informe  del  Presi- 
dente Salgar  á  la  Asamblea  del  Estado 
en  1869  encontramos  las  siguientes 
frases:  «Pero  si  aquella  (vía  al  Lebri- 
ja) no  ha  de  llevarse  á  cabo,  entonces 
hay  que  hacer  algo  más  que  lo  pres- 
crito en  la  Legislación  del  Estado,  una 
VEZ  QUE  LA  SITUACIÓN  DEL  COMERCIO 
DE  CUCUTA  NO  PUEDE  DEJARSE  CON- 
TINUAR DEPENDIENDO  DE  LOS  CAPRI- 
CHOS DEL  VECINO.  Hay  que  abrirle 
una  corriente  que  le  dé  vida,  que  evite 
su   postración.»    (¡!) 


Febrero    18    de    1905 

Las  obras  de  progreso  en  nuestro 
país  han  participado  de  la  inestabilidad 
de  que  ha  estado  tocada  nuestra  exis- 
tencia política,  y  todas  ellas  llevan  el 
sello  de  nuestro  irreflexivo  carácter. 
Ha  sido  después  de  ensayos  desastrosos, 
de  ingentes  pérdidas  de  capitales  y 
energías,  cuando   comenzamos   á  orien- 
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tar  nuestros  pasos  hacia  un  terreno 
más  firme  y  después  de  que  el  gran 
maestro  que  se  llama  «el  tiempo»  se 
ha  encargado  de  poner  de  manifiesto 
lo  viable  y  de    apartar  lo  erróneo. 

De  la  no  escasa  enumeración  de  los 
caminos  de  Santander  que  hicimos  en 
el  número  anterior,  podemos  decir  que 
sólo  dos  fueron  coronados  por  el  éxito 
en  el  trascurso  de  casi  cuatro  lustros: 
el  ferrocarril  de  Cúcuta  á  Puerto  Vi- 
llamizar  y  el  camino  del  Carare:  el 
primero  pendiente  hoy  de  las  eventua- 
lidades de  una  indefinida  política  in- 
ternacional, que  lo  mantiene  paralizado 
y  le  aconseja  nuevo  rumbo  (ya  sea  el 
empalme  con  el  ferrocarril  del  Táchira, 
ya  su  prolongación  al  Magdalena)  y 
el  segundo  en  su  última  etapa  de  eje- 
cución. 

A  la  fecha,  de  los  proyectos  acaricia- 
dos, sólo  han  venido  á  privar  por  elo- 
cuentes indicaciones,  el  del  ferrocarril 
de  Puerto  Wilches,  única  arteria  de 
positivos  resultados  para  el  comercio 
de  Soto;  el  del  Sarare  que  abrirá  ancho 
campo   á   la   industria    pecuaria    entre 
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Casanare  y  norte  de  Santander,  y  el  de 
Cúcuta  á  Ocaña  qne  fomentará  los  in- 
tereses de  una  importante  región  na- 
cional y  los  pondrá  á  cubierto  de  pre- 
carias situaciones. 

%%  No  creemos  aventurado  asegurar 
que  si  se  consolida  la  paz  no  conclui- 
rá esta  década  del  siglo  sin  que  el  fe- 
rrocarril de  Puerto  Wilches  sea  una 
realidad;  no  el  gran  proyecto  que  con- 
siste en  llevar  la  locomotora  del  Mag- 
dalena á  la  propia  ciudad  de  Bucara- 
manga  (empresa  considerada  costosísi- 
ma y  difícil,  aunque  practicable)  sino 
el  que  ha  sugerido  en  su  reciente  con- 
ferencia el  señor  Phillips,  á  saber:  el 
que  partiendo  de  Puerto  Wilches  ter- 
mine en  el  pie  de  la  cordillera,  como  en 
La  Angostura,  punto  equidistante  en- 
tre el  Puerto  y  Bucaramanga  y  hasta 
el  cual  pueden  moverse  los  carga- 
mentos á  lomo  de  muía  sin  riesgos  ni 
inconvenientes  ;  ramal  que  es  también, 
según  el  señor  Phillips,  el  que  real- 
mente se  necesita  y  á  cuya  realización 
no    solamente    afluirían     los    capitales 
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extranjeros,  sino  qne  Santander  mismo 
podría  llevar  á  cabo  con  sus  propios 
recursos   y  con   notorias  "ventajas. 

.  Su  practicabilidad  ((está  más  que  de- 
mostrada con  los  trabajos  ejecutados 
por  las  empresas  fracasadas,  muy  espe- 
cialmente por  los  llevados  á  cabo  du- 
rante la  Administración  del  General 
Wilches. 

«Hasta  el  tiempo  en  que  este  Pre- 
sidente del  Estado  acometió  la  empresa, 
se  creía  que  en  toda  la  extensión  pan- 
tanosa comprendida  entre  El  Pedral  y 
el  lago  de  Paturia  no  habría  una  faja 
de  tierra  firme  en  línea  continua,  que 
permitiese  establecer  un  camino  entre 
Sabana  de  Torres  y  el  Magdalena. 
Las  exploraciones  de  Mr.  Joy  y  otros, 
así  parecían  acreditarlo.  Pero  el  Ge- 
neral Wilches,  con  fe  inquebrantable 
en  la  empresa,  dispuso  nuevas  expe- 
diciones que  dirigió  el  doctor  Ramos, 
haciéndolas  partir  simultáneamente  de 
la  orilla  del  río  y  de  la  Sabana  de 
Torres;  y  el  día  en  que,  guiados  por 
las  detonaciones  de  los  disparos  con- 
venidos,   se   encontraron    en    medio   de 
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la  selva,  quedó  demostrada  la  practi- 
cabilidad  de  la  vía  que  habrá  de  redimir 
al  comercio  de  Soto.»    (Autor  citado.) 

El  doctor  Aurelio  Mutis  gestiona  en 
Europa  la  constitución  de  la  Compañía 
constructora  de  este  importante  ferro- 
carril; el  Gobierno  le  brinda  su  coo- 
peración y  los  santandereanos  todos  su 
anhelo  más    legítimo. 

^%  Las  simpatías  del  Gobierno  y 
del  pueblo  están  también  por  el  cami- 
no del  Sarare,  que,  como  ya  lo  dijimos, 
abrirá  ancho  campo  á  nuestra  indus- 
tria  pecuaria. 

Las  necesidades  fiscales  del  veci- 
no Estado  del  Táchira,  (de  cuya  tro- 
cha de  San  Camilo  tienen  que  valerse 
hoy  día  nuestros  ganaderos  de  Ca- 
san are)  han  creado  para  nuestros  ga- 
nados impuestos  que  aumentan  su  costo 
en  no  menos  de  4  dollars  por  cabeza: 
el  primer  impuesto  lo  pagan  al  pasar 
el  río Arauca,  en  Guasdualito  (2  dollars 
por  cabeza),  el  segundo  al  llegar  á  la 
Sabana  de  San  Cristóbal  (otros  dos 
dollars).     Calculando  al    año  en  7.000 
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cabezas  (.*)  la  importación  de  gana- 
dos colombianos  por  dicha  vía,  resulta 
un  desfalco  para  Colombia  de  28.000 
dollars  anuales!  Agregúese  á  esto  que 
la  trocha  es  infernal  (la  misma  que 
existía  en  la  Colonia)  y  que  al  cesar 
las  lluvias  torrenciales  .que  la  anegan, 
el  agua  depositada  en  los  grandes  su- 
mideros produce  una  peste  que  mata 
el  sinnúmero  de  reses,  con  aterradores 
perjuicios  para  los  dueños  de  ganados; 
y  á  esto  súmese  también  la  circunstan- 
cia, muy  conocida,  de  que  siendo  re- 
ducido el  número  de  los  compradores 
capitalistas — que  allí  han  constituido 
un  trust — nuestros  compatriotas,  des- 
pués de  inútiles  esfuerzos  y  azares, 
tienen  que  vender  sus  puntas  á  aquel 
trust  á  un  precio  poco  satisfactorio. 
De  ahí  que  hay  ganaderos  que  prefie- 
ren, después  de  calaverear  una  parte 
de  las  existencias  para  pagar  el  dere- 
cho, seguir  con  el  resto  para  acá  en 
busca  de  un   mercado  más   equitativo. 

(*)  Para  cebar  en  los  potreros  de  la  Provincia  de 
Cúcuta  vienen  anualmente  de  12  á  15  mil  reses.  Puede 
calcularse  que  la  mitad  son  del  Arauca  colombiano,  y 
la  otra   mitad    del   Arauca   venezolano  y  del  Apure. 
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El  camino  del  Sarare  subsana  todos 
estos  inconvenientes,  pues  al  valle 
(Labateca)  llegarán  los  ganados  del 
Llano  en  pocos  días,  libres  de  la  peste, 
de  los  gravámenes  y  de  los  trust.  Allí 
se  establecerá  un  famoso  mercado  que 
surtirá  una  gran  parte  del  centro  y 
norte  •  de  Santander  y  también  del  Irá- 
chira. 

Poco  falta  para  que  este  camino  esté 
en  actitud  de  hacer  frente  á  las  exi- 
gencias de  los  grandes  intereses  que 
está  llamado  á  redimir:  ya  salen  por 
ahí  y  con  utilidad  muy  apreciable  para 
los  importadores,  lotes  de  ganado.  A 
la  empresa  sólo  le  ha  faltado  acertada 
dirección,  pero,  ante  la  perspectiva  que 
se  le  presenta,  sabemos  que  se  piensa 
seriamente  en  darle  conveniente  orga- 
nización   y    definitivo  impulso. 

^%  El  camino  actual  de  Cúcuta  á 
Ocaña  es  el  mismo  que  tan  fielmente 
describe  en  sus  ((Memorias»  el  General 
O'Leary  y  pasa  por  Sal  azar,  San  Pedro 
y  La  Cruz  y  lo  recorre  un  correísta 
en    4  días.     Al    Gobierno    se    le    había 
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indicado  la  apertura  de  otra  vía  más 
directa  y  propia  para  un  activo  tráfico, 
pero  el  deseo  muy  legítimo  y  racional 
de  favorecer  las  poblaciones  mencio- 
nadas hizo  que  se  adoptara  más  bien 
aquél,  cuyas  reparaciones  han  empren- 
dido últimamente  los  Generales  Tobar 
y  Hoyos  con  el  cuantioso  auxilio  de 
50.000  dollars  que  el  Congreso  decretó 
y  que  es  suma  suficiente  para  ponerlo 
en  capacidad  de  prestar  el  interesante 
servicio  á  que  desde  hoy  se  le  des- 
tina. 

No  nos  cabe  la  menor  duda  de  que, 
con  la  tarifa  diferencial  para  nuestras 
importaciones  por  el  Magdalena  y  con 
la  rebaja  del  50  %  que  voluntariamente 
han  hecho  para  nuestro  comercio  las 
compañías  de  navegación  de  aquel  gran 
río,  el  camino  de  Cúcuta  á  Ocaña  pre- 
valecerá. 

El  recuerdo  de  nuestros  desastrosos 
ensayos — en  los  que  tanta  parte  han 
tenido  nuestra  irreflexión  y  nuestros 
malos  hábitos — influye  para  que  hoy, 
cuando  el  pueblo  colombiano  se  des- 
pierta  al    estruendo  de  los  trabajadores 
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en  las  obras  públicas,  haya  aún  ojos 
que  miren  con  indiferencia  los  esfuer- 
zos que  se  hacen  y  labios  que  predicen 
con  ironía  futuros  desengaños.  Quiénes 
creen  que  á  la  sombra  de  estas  ener- 
gías puestas  en  juego,  más  que  el  pro- 
greso va  á  medrar  el  peculado;  que  los 
contratistas  de  caminos  no  invertirán 
ni  la  mitad  de  lo  que  reciban,  y  esa 
mitad  no  irá  sino  á  los  bolsillos  de 
políticos  privilegiados  ó  de  empleados 
inútiles. 

No  debemos  juzgar  las  cosas  de  tan 
anticipada  manera:  el  Gobierno  ha  es- 
cogido, para  encomendarles  las  obras 
en  ejecución  en  todo  el  país,  á  ciuda- 
danos de  cuya  probidad  no  podríamos 
dudar  sino  en  el  improbable  caso  de 
que  nos  dieran  motivos  para  ello;  y 
entonces,  cómo  no  han  de  hacerse  sen- 
tir  la    sanción  y  la  ley  ? .  .  .  . 


UN  POCO  DE  VALOR  CÍVICO 


Marzo  11  de  1905 


A  causa  de  que  aún  subsista  lo 
que  podríamos  llamar  genero  chico 
de  los  victos  administrativos ■,  exis- 
te en  nosotros  mismos,  por  la  indife- 
rencia con  que  miramos  las  pequeñas 
arbitrariedades.  Tal  indiferencia  es  in- 
génita en  nuestra  raza,  propensa  á  las 
revoluciones  políticas,  «que  exaltan  sus 
pasiones,  gratifican  su  orgullo  y  ha- 
lagan su  fantasía» ,  pero  desprovista  de 
facultad  consciente  y  serena  para  opo- 
nerse á  los  abusos  menores;  puede  pro- 
venir  de     la   desesperanza    de  corregir 
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los  malos  hábitos  con  que  casi  nos  he- 
mos connaturalizado,  ó  de  la  aversión 
que  han  concluido  por  inspirarnos  los 
asuntos  públicos,  ó  del  temor  á  la  om- 
nipotencia de  algunos  habitantes  de  las 
oficinas.  Con  tal  de  que  no  se  nos 
moleste  en  el  uso  inocente  de  nuestra 
libertad  individual,  aun  cuando  los  ser- 
vicios que  paguemos  los  quedemos 
agradeciendo  á  los  agentes  de  seguridad; 
con  tal  de  que  no  se  nos  arrebate  la 
propiedad  raíz,  aun  cuando  sean  odio- 
sas las  desigualdades  en  la  calificación 
de  la  riqueza;  con  tal  de  que  no  se 
nos  mire  mal  por  el  alto  ó  bajo  em- 
pleado, aun  cuando  su  justicia  sea 
tarda,  ó  sus  atenciones  caras,  ó  sus 
deberes,  favores.  Vivir  en  paz  con  ellos, 
que  lo  demás  no  vale  la  pena  de  la 
menor  disputa,  es  la  reflexión  que  nos 
hacemos  á  diario.  A  la  sombra  de  este 
filosófico  sistema  es  donde  se  forman 
los  pulpos  que  hacen  monstruoso  el 
organismo  social:  el  prevaricato,  el 
peculado  en  baja  escala.  Así  la  reforma 
soñada  y  efectuada  en  las  grandes  ofi- 
cinas donde  las  personalidades  del  Go- 
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bienio  ejercen  su  inmediata  vigilancia, 
no  alcanzará  á  lo  claro-oscuro,  á  las 
pequeñas  celdas,  donde  la  empleomanía 
rural  hila  su  rueca.  Es  á  los  ciudada- 
nos, á  quienes  corresponde  en  este  campo 
ejercer  la  sanción;  pero,  nada!  olvida- 
mos el  proverbio  que  nos  aconseja  cuidar 
de  las  cosas  pequeñas,  ya  que  las  gran- 
des se  cuidan  solas. 

Con  semejante  tolerancia,  algo  como 
una  sucursal  del  agio  se  establece  en 
torno  de  las  oficinas  mal  servidas  y  la 
parte  sana  del  pueblo  es  la  que  se  con- 
vierte en  víctima  mansa  de  los  expo- 
liadores. 

Con  frecuencia  oímos  á  los  ciudada- 
nos quejarse  de  los  abusos  de  las  pe- 
queñas oficinas.  Convieneque  hablemos 
de  uno  de  estos  abusos: 

La  confusión  de  monedas,  que  casi  iba 
produciendo  la  dispersión  de  los  colom- 
bianos, dio  pie  en  las  oficinas  regidas 
sin  escrúpulo,  á  todo  género  de  suti- 
lezas: el  tipo  del  cambio  bajaba  ó  su- 
bía según  la  conveniencia  del  empleado 
recaudador,  que  se  ponía  así  un  sobre- 
sueldo á  expensas  del    carnerismo  pú- 


199 


FRAGMENTOS   DE    «EL   BIEN   SOCIAL» 

blico.  Vióse  por  largo  tiempo  en  al- 
gunas localidades  á  los  Administradores 
de  correos,  cobrar  casi  doble  el  porte 
de  la  correspondencia;  á  los  Tesoreros, 
estirar  la  tasa  del  impuesto;  á  los  No- 
tarios y  Registradores,  el  derecho  de  las 
escrituras.  .  .  .  Reinaba  el  desbarajuste 
y  el  abuso  se  erigía  en  ley.  Pero  hoy 
el  abuso  tiene  todavía  sus  afiliados,  y 
es  un  deber  atacarlo. 

Sabemos  que  hay  Municipios  don- 
de el  Tesorero  ha  estado  calculando 
el  oro  del  impuesto,  al  300  %  por  plata, 
cuando  el  tipo  de  esta  plaza  gira  siem- 
pre alrededor  de  250 — 255.  % .  A  dónde 
va  ese  excedente  ?  Al  Tesoro  del  Mu- 
nicipio ó  á  la  caja  particular  del  Teso- 
rero ? .  .  .  .  Pero  los  contribuyentes  han 
pagado  con  tímidas  observaciones!  La 
diferencia  no  valía  la  pena  de  irritar  á 
un  Júpiter  de  aldea.  ...  La  diferencia, 
aunque  no  tan  pequeña,  puede,  para 
cada  uno  de  los  contribuyentes  en  par- 
ticular, no  ameritar  un  dolor  de  cabeza, 
pero  entraña  una  injusticia  que  no  debe 
tolerarse  en  pueblos  donde  la  ley  y  la 
dignidad  existan. 
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Carecen  de  espíritu  público  los  pue- 
blos donde  los  ciudadanos  cooperen  con 
su  silencio,  con  su  dinero  ó  con  su 
indiferencia,  al  fomento  de  estos  des- 
carados usufructos.  El  silencio  que  se 
guarda,  á  más  de  miedo  ó  de  debilidad, 
equivale  á  complicidad,  pues  con  él  se 
contribuye  al  envilecimiento  de  las 
costumbres  públicas  y  se  defrauda  á  los 
Gobernantes  en  su  plan  de  reformas. 
Cuando,  como  ahora,  se  tiene  fe  en  la 
justicia  de  los  altos  Magistrados,  el 
pueblo  todo,  el  que  representa  el  co- 
merciante, el  agricultor,  el  obrero,  debe 
prestarles  el  concurso  del  aviso,  del 
denuncio,  del  consejo,  en  la  obra  de 
la  regeneración  verdadera.  Sin  esta 
comunicación  entre  gobernados  y  go- 
bernantes se  hace  difícil,  si  no  impo- 
sible, la  abolición  de  los  abusos  y  la 
corrección  de  las  costumbres;  porque 
¿cómo  puede  un  magistrado  bien  ins- 
pirado hacer  sentir  dondequiera  su  be- 
néfica influencia  si  no  lo  guía  la  luz 
de  la  sanción?  Ya  por  el  periódico,  ya 
por  correspondencia,  deben  hacerse  oír 
en    las  altas    esferas    oficiales  los  hom- 
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bres  de  sanos  propósitos.  Tenemos 
motivos  para  decir  que  así  lo  solicita, 
que  así  lo  espera  el  Gobierno. 

El  autorizado  periódico  La  Paz,  de 
Bucaramanga,  trata  aunque  bajo  otro 
aspecto,  en  un  editorial  titulado  «El 
Espíritu  Público»,  del  mal  que  se  aca- 
rrea al  Gobierno  con  la  indiferencia  de 
los  ciudadanos  en  los  asuntos  relacio- 
nados con  una  buena  administración; 
observa  con  tristeza  que  «el  espíritu 
público  se  muestra  adormecido  y  re- 
lajado de  manera  alarmante»  y  atri- 
buye la  degradación  de  algunos  puestos 
públicos  á  las  circunstancias  deque,  «en 
poblaciones  importantes  los  hombres 
llamados  por  su  honorabilidad,  compe- 
tencia y  posición  independiente,  se 
niegan  á  ocupar  puestos  públicos».  Aho- 
ra nos  explicamos  perfectamente  por 
qué  hay  ciudades  donde  el  nepotis- 
mo ha  echado  hondas  raíces,  ó  donde, 
en  un  momento  dado,  se  han  encon- 
trado hasta  tres  destinos  de  importancia 
en  unas    solas  manos! 

Concluimos  con  La  Paz: 

«Los  deberes  del  ciudadano  son  múl- 
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tiples;  se  manifiestan  y  debe  cumplir- 
los en  todos  los  órdenes  de  sus  relacio- 
nes políticas,  sociales  y  religiosas.  La 
Nación  es  el  conjunto  de  ciudadanos, 
y  si  éstos  no  sirven  ni  cumplen  su 
misión  en  la  órbita  de  sus  deberes,  el 
mecanismo  político  se  reciente  de  ese 
egoísmo  y  nunca  jamás  puede  llegarse 
á  un  estado  que  satisfaga  las  necesi- 
dades del  presente  y  que  prepare  un 
porvenir  venturoso  y  halagüeño». 


EL   CONTAGIO  CARBUNCULOSO 


Marzo  25  de  1905. 


REEMOS  conveniente  volver  sobre 
este  tema,  cuya  importancia  en 
lugar  de  haber  disminuido  ha  au- 
mentado en  los  últimos  días,  según 
nuevos  datos  que  hemos  adquirido. 

Sabemos,  por  un  distinguido  faculta- 
tivo amigo  nuestro,  que  la  peste  que 
ha  azotado  y  azota  aún  los  ganados 
procedentes  del  Llano  es  la  llamada 
cai'bón,  carbunco  ó  carbonosa,  cuya  sin- 
tomatología  es  tan  conocida.  Fue  so- 
bre esta  enfermedad  y  el  bacilus  que 
la    engendra  que    Pasteur   hizo  sus  pri- 
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meros  trabajos  notables:  ella  ataca  no 
sólo  al  ganado  vacuno,  sino  al  lanar 
y  caballar  y  se  trasmite  al  hombre,  ya 
sea  por  la  ingestión  de  la  carne,  ya 
por  la  picadura  de  moscas  ó  garrapatas 
qne  hayan  estado  en  contacto  con  un 
animal  enfermo.  En  el  hombre  prin- 
cipia generalmente  por  una  vejiga  ó 
pústula  llamada  pústula  maligna  ó  car- 
bonosa. KS^Aquí  se  han  presentado 
ya  casos  en  peones  que  han  desollado 
reses  muertas  de  esa  enfermedad.  <í:S¡M 
Volvemos  á  recalcar,  pues,  sobre  la  ne- 
cesidad de  tomar  medidas  profilácticas; 
esas  medidas,  según  el  distinguido  fa- 
cultativo á  quien  nos  referimos  al  prin- 
cipio, deben  ser:  nombrar  un  emplea- 
do especial  para  la  inspección  del  de- 
güello de  reses  en  el  Matadero;  evitar, 
hasta  donde  sea  posible,  la  introducción 
de  ganado  flaco  de  las  regiones  conta- 
minadas; aislar  en  potreros  especiales 
y  sujetar  á  vigilancia  especial  el  que 
haya  sido  introducido  ya  y  que  pre- 
sente síntomas  sospechosos;  no  solamen- 
te incinerar  la  res  y  enterrar  los  hue- 
sos,  sino  quemar  alrededor.     Los  due- 


206 


HERMES    GARCÍA    G. 


ños  de  ganados  deben  dar  parte  á  la 
autoridad  de  los  casos  de  peste  que  se 
presenten.  Es  hora  también  de  que  se 
comience  á  pensar  seriamente  en  la 
aplicación  de  la  vacuna  de  Pasteur  á 
los  ganados  del  Llano,  tal  como  se  ha 
hecho  en  Antioquia  y  otros  Departa- 
mentos. 

Pasado  el  peligro  actual  del  contagio, 
la  vacunación  será  el  único  recurso  sal- 
vador de  los  ganaderos,  dada  la  gran 
infección  de  la  vía  de  «San  Camilo». 
Que  esa  infección  ha  ido  en  aumento, 
lo  prueba  la  estadística  que  cada  año 
va  arrojando  un  guarismo  de  mortali- 
dad mayor.  En  el  solo  trayecto  de  la 
trocha  han  quedado  en  esta  temporada 
como  2.000  reses  muertas,  que  han  sem- 
brado allí  el  fatal  microbio  de  manera 
casi  indestructible.  No  menos  de  1.000 
reses  han  perecido  ya  en  segundas  ma- 
nos. Todo  esto  representa  una  pérdi- 
da de  $  70.000  oro  distribuida  entre  los 
productores  venezolanos  y  colombianos 
del  Bajo  Apure  y  del  Arauca  y  los  ce- 
badores del  Táchira  y  Cúcuta,  sin  con- 
tar  los  pastos  perdidos  que  iban  á  con- 
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sumir  aquellas  3.000  reses.  Hay  que 
considerar  que  para  1.906  la  mortali- 
dad será  mayor,  dado  el  mayor  foco 
de  infección  de  la  vía  de  «San  Cami- 
lo», y  que,  ante  prospecto  tan  aterrador, 
sería  preferible  para  los  dueños  de  ha- 
tos prescindir  de  la  exportación,  antes 
que  exponerse  á  tan  duros  golpes.  Co- 
mo sería  imposible  que  por  inercia,  y 
únicamente  por  inercia,  se  dejara  ce- 
gar así  una  fuente  tan  valiosa  de  ne- 
gocios, y  la  infección  dicha  sólo  desa- 
parecería por  una  grande  inundación 
de  los  terrenos  en  el  próximo  invierno 
(la  que  tal  vez  no  sería  capaz  de  produ- 
cir la  extinción  completa  de  los  focos 
contagiosos)  es  indudable  que  la  vacu- 
na y  solamente  la  vacuna  en  los  pro- 
pios hatos,  es  el  recurso  á  que  se  po- 
drá apelar  con  eficacia  para  evitar  la 
decadencia  de  la  industria  pecuaria  en 
estas  comarcas. 

Tal  es  la  disyuntiva  que  se  presen- 
ta, sobre  todo  para  los  hatos  venezo- 
lanos del  Bajo  Apure  y  del  Arauca, 
que  tienen  que  valerse  indefectiblemen- 
te  de  la  vía   de    «San  Camilo)).     Afor- 
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lunadamente  esta  situación  no  alcanza- 
rá tanto  á  los  productores  colombianos 
de  Casanare  que  podrán  disponer  para 
el  año  entrante,  según  todas  las  pro- 
babilidades, del  camino  nacional  del  Sa- 
rare,  que  por  lo  nuevo  y  sus  condicio- 
nes climatéricas,  está  libre  del  destruc- 
tor contagio. 

No  deben,  pues,  los  señores  Empre- 
sarios del  Sarare,  perder  de  vista  el 
caso  que  nos  presenta  la  otra  vía  y 
ejercer  una  eficaz  policía  en  su  impor- 
tante ruta. 


LOS  SÍMBOLOS  de  la  patria 


Abril  29  de  1905. 


A  prensa  de  Venezuela  nos  ha 
traído  el  Decreto  Ejecutivo  por 
el  cual  se  reglamenta  en  aquel 
país  el  uso  de  la  bandera,  escudo,  se- 
llos é  himno,  nacionales.  El  Decreto 
en  referencia  reforma  los  que  sobre  el 
particular  existían  allá  y  ha  tenido  por 
principal  objetivo  corregir  el  abuso  que 
de  tales  símbolos  ha  venido  haciéndo- 
se por  gentes  ignorantes  de  la  gran 
significación  moral  que  ellos  entrañan. 
De  hoy  en  adelante,  según  el  Decreto 
citado,  la  bandera  venezolana  solamente 
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podrá  ser  enarbolada  en  la  residencia 
presidencial,  en  los  buques  de  guerra, 
en  las  fortalezas,  en  las  oficinas  pú- 
blicas nacionales,  en  los  palacios  de 
gobierno  de  los  Estados  de  la  Unión, 
en  las  Legaciones  y  Consulados  de  la 
República.  Los  particnlares  sólo  po- 
drán izarla  en  sns  casas  en  los  días  clá- 
sicos. Como  escarapela  podrán  nsarla 
en  sus  coches  el  Presidente  y  Vicepre- 
sidentes de  la  Nación,  los  Ministros 
del  Despacho,  el  Secretario  General, 
los  Gobernadores  del  Distrito  Federal, 
el  Presidente  de  la  Cámara  del  Sena- 
do y  el  de  la  de  Diputados,  el  de  la 
Corte  Federal  y  de  Casación  y  los 
Agentes  Diplomáticos  en  el  Exterior. 
El  escndo  sólo  podrá  ser  colocado  en 
los  salones  de  las  Cámaras  Legislati- 
vas, en  el  Despacho  del  Poder  Ejecu- 
tivo, en  los  Ministerios,  en  las  Gober- 
naciones del  Distrito  Federal  y  de  los 
Territorios,  en  el  Palacio  de  Gobierno  de 
los  Estados,  en  las  Legaciones  y  Con- 
sulados, en  los  buques  de  la  Marina  de 
Guerra,  en  los  Tribunales  de  Justicia 
y  en  las  demás    Oficinas  Públicas  Na- 
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cionales.  El  Himno  Nacional  sólo  se 
tocará  para  tributar  honores  á  la  Ban- 
dera; para  rendir  el  homenaje  debido 
al  Presidente  de  la  República;  en  los 
actos  oficiales  de  solemnidad  y  en  los 
casos  prescritos  en  los  Códigos  Militar 
y  de  la   Marina  de  Gnerra. 

Los  contraventores  al  anterior  Decre- 
to serán  penados    con  multa  ó    arresto. 

Aquí,  en  Colombia,  se  requiere  tam- 
bién un  Decreto  análogo  que  infunda 
en  las  masas  ineducadas  la  veneración 
por  las  insignias  de  la  Patria.  Ese  que- 
rido pabellón  á  cuya  sombra  se  dieron 
las  grandes  batallas  de  la  Independen- 
cia; ese  escudo  en  que  relucen  los  atri- 
butos de  nuestra  soberanía;  ese  himno 
que  es  el  lenguaje  épico  con  que  la 
Patria  nos  habla,  no  disfrutan  del  mi- 
ramiento que  les  es  debido.  De  la  ban- 
dera echa  mano  el  contratista  de  circo, 
el  pirotécnico,  el  dueño  de  gallera;  el 
escudo  figura  en  ocasiones  en  la  indu- 
mentaria de  las  salas  de  baile;  el  himno 
ha  servido  hasta  para  presidir  mascara- 
das!   (*)   Diríase  que  esta  vulgarización 

(*)     Hace   ocho  días  nuestra  bandera  sirvió  en  esta  ciu- 
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corresponde  á  un  grado  exaltado  de  fana- 
tismo patriótico;  á  una  simpática  pre- 
dilección popular  por  los  símbolos  de 
la  nacionalidad;  pero  no  es  así:  tal 
afición  lo  que  revela  es  un  desconoci- 
miento supino  de  lo  que  significan 
aquéllos;  una  demostración  grotesca  de 
que  las  masas  están  muy  lejos  de  apre- 
ciar en  lo  que  vale  el  honor  nacional. 
Semejante  corruptela  débese  en  gran 
parte  á  la  indiferencia  de  los  Gobiernos 
que  no  han  inculcado  en  el  pueblo 
ideas  precisas  sobre  la  entidad  Patria.  A 
este  paso  desaparecerá  de  los  corazones 
la  noble  concepción  de  las  cosas  gran- 
des que  con  aquella  entidad  se  rozan: 
los  colores  de  nuestra  bandera  no  refle- 
jarán sobre  el  ejército  la  gloria  de  me- 
jores  días;   los  futuros    soldados  no    se 

dad  para  uno  de  los  espectáculos  más  risibles:  una  cáfi- 
la de  muchachos  recorrió  las  principales  calles  arriando 
un  asno  en  que  muy  tieso  y  orondo  cabalgaba  el  Ju- 
das tradicional  con  los  brazos  abiertos  y  llevando  en 
cada  mano  una  pequeña  bandera  colombiana.  No  sabe- 
mos que  la  policía  rescatara  de  tan  profana  exhibición 
la   enseña  nacional. 

El  Himno  figura  indefectiblemente  como  la  primera 
pieza  en  el  programa  de  las  retretas  que  se  dan  los  jue- 
ves y  domingos  en  la  plazuela  de  Antonia  Santos  y  Par- 
que de  Santander.  Kl  Himno  está  perdiendo  así  entre 
nosotros  esa  hermosa  novedad,  esa  reverencial  emoción 
que   está  llamado  á   producir  en  los  corazones  patriotas, 
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sentirán  orgnllosos  de  llevarla;  les  será 
indiferente  dejarla  caer  en  poder  del 
enemigo.  Las  notas  de  ese  himno  no 
despertarán  el  ardor  bélico;  no  liarán 
recorrer  con  el  pensamiento  millares  de 
leguas  en  bnsca  del  solar  nativo;  no 
evocarán  con  célica  percepción  las  imá- 
genes que  en  Ayacuchb  alentaron  el 
espíritu  de  los  soldados  de  Córdoba. 
Este  será  el  único  fruto;  decimos  mal, 
uno  de  los  frutos  á  cual  más  peores, 
que  produce  esta  perversión  del  crite- 
rio en  masas  ignorantes  de  la  signifi- 
cación moral  de  los  símbolos  de  la 
Patria. 

Pero  la  corruptela  que  apuntamos  no 
seguirá,  tenemos  fe  en  ello,  mediante 
una  prevención  ejecutiva  análoga  á  la 
que  en  Venezuela  tiende  á  restaurar 
el  prestigio  de  aquellos  símbolos  en  el 
corazón    del   pueblo. 


DEL  PROLETARIADO   INTELECTUAL 


Junio  10  de  1905 


ARIOS  años  ha  que  leímos  un 
escrito  titulado  «El  Proletariado 
intelectual  en  Europa»,  cuyo  au- 
tor y  argumentación  no  recordamos, 
pero  en  el  cual  se  lamentaba  la  suerte 
de  los  jóvenes  que  salen  de  las  Uni- 
versidades europeas  sin  más  elementos 
de  lucha  que  los  conocimientos  abs- 
tractos de  la  ciencia.  Según  el  escrito 
en  referencia,  un  médico,  un  abogado 
alemanes,  por  ejemplo,  después  de  ha- 
ber empleado  la  mejor  parte  de  su  vida 
en    el   estudio,   después   de  haber   con- 
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sumido  en  coronar  sus  carreras  cientí- 
ficas el  modesto  haber  patrimonial,  tienen 
á  veces  que  conformarse  con  una  co- 
locación de  ayos  de  niños  en  alguna 
casa  acomodada,  con  la  exigua  pensión 
de  30  á  60  marcos  mensuales  y  la  co- 
mida: ¡lo  que  ganan  en  oficios,  aunque 
menos  decentes,  un  cocinero  ó  un  en- 
fardelador  entre  nosotros! 

Allá,  donde  los  cerebros  culminantes 
abundan,  donde  la  densidad  de  pobla- 
ción supera  á  los  recursos  de  la  vida, 
se  explica  bien  la  penosa  situación  de 
algunas  clases  intelectuales.  Lo  que 
no  se  explica  en  esa  atonía  de  corazo- 
nes juveniles,  de  cerebros  cultivadísi- 
mos, quedándoles,  en  la  emigración  á 
otros  hemisferios,  campo  donde  ejerci- 
tar las  energías.  Pero  aquellos  jóvenes, 
víctimas  del  medio  social,  no  quieren 
buenamente  renunciar  á  las  costumbres 
europeas,  y  cuando  sienten  la  impo- 
tencia de  sus  fuerzas,  lo  estéril  de  sus 
conocimientos,  el  aguijón  de  la  escasez, 
se  echan  en  brazos  de  la  anarquía  que 
amenaza  constantemente  la  integridad 
social   de  Europa.     Los    abogados   sin 
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poderes,  los  médicos  sin  clientela,  los 
literatos  sin  pan,  vienen  así  á  sobresa- 
lir en  todo  escándalo  mundial:  en 
las  Huelgas  de  obreros,  en  las  socie- 
dades secretas,  en  los  dramas  regici- 
das. 

Son  el  alma  del  pauperismo  tan  in- 
merecido como  irremediable  que  socava 
á  Europa! 

Preocupados  los  Gobiernos  con  esta 
plétora  de  cerebros  enfermos,  de  bra- 
zos ociosos,  de  multitudes  agobiadas  por 
el  trabajo  remunerado  escasamente,  ó 
atormentadas  por  el  hambre,  es  por  lo 
que  buscan  fuera  de  sus  rebosados  do- 
minios un  campo  á  las  energías  rebel- 
des ú  ociosas  de  sus  subditos.  De  ahí 
el  imperialismo  que  cada  día  arrastra 
más  al  viejo  mundo  y  cuyas  conquistas 
han  sustituido  el  derecho  internacional 
por    el  emblema   de  la   fuerza. 

También  en  nuestro  Continente,  aun- 
que por  causas  opuestas,  el  proletariado 
intelectual  ha  existido,  casi  desde  el  ori- 
gen de  estas  nacionalidades,  como  un  ele- 
mento de  perturbación  social  y  políti- 
ca.   Nuestro  plan  de  estudios  ha   adole- 
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cido  de  ese  idealismo  platónico  que  ha 
poblado  de  ilusiones  y  de  desengaños 
nuestra  alma  latina.  Con  ríos  anchu- 
rosos, con  tierras  inmensas  de  asom- 
brosa fertilidad,  con  minas  riquísimas, 
en  plena  naturaleza  que  nos  convidaba 
al  ensayo  de  fuerzas  viriles,  en  lugar 
de  hombres  que  aprisionaran  en  sus 
redes  el  Neptuno  de  nuestras  comarcas, 
que  arrancaran  á  la  tierra  sus  dones  y 
desentrañaran  de  sus  minas  el  oro  y 
las  piedras  preciosas,  hemos  levantado 
generaciones  imbuidas  en  utopismos  so- 
ciales, extrañas  al  medio,  inútiles  para 
la  lucha  con  la  naturaleza.  En  las 
comarcas  donde  abundan  las  minas  de 
metales  preciosos  inexplotadas,  hemos 
colocado  legistas,  en  vez  de  ingenieros; 
en  las  tierras  fecundas,  necesitadas  de 
inteligente  dirección,  hemos  colocado 
mercachifles,  en  lugar  de  agricultores 
entendidos.  Si  en  el  plan  instruccio- 
nista  puesto  en  boga  desde  el  origen  de 
estas  Repúblicas,  se  da  preferente  aten- 
ción á  la  agricultura,  á  la  geología  y 
mineralogía,  á  la  ingeniatura  civil,  la 
química   y  la    mecánica,    de  modo  que 
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hubiéramos  sacado  en  cambio  de  tan- 
tos hombres  versados  en  teorías  socia- 
listas, verdaderos  obreros  del  progreso, 
¿quién  duda  que  la  suerte  de  estos 
países  habría  sido  otra;  que  nuestros 
perezosos  y  mal  conocidos  ríos  estarían 
poblados  de  bajeles,  nuestros  valles  de 
ingenios,  nuestras  cordilleras  de  rieles, 
nuestros  campos  todos  de  variados 
frutos  ? 

Pero  ya  que,  equivocando  el  camino, 
convertimos  nuestras  universidades  en 
fábrica  de  doctores,  hemos  debido  pro- 
tegerlos en  ejercicio  de  su  profesión  y 
no  lanzarlos  á  esa  lucha  desprestigia- 
dora con  el  charlatanismo,  establecida 
por  la  libertad  profesional,  de  la  cual 
los  noveles  taumaturgos  salen  con  las 
alas  rotas  por  las  decepciones.  No  ha- 
biéndose logrado  fundar  el  progreso  le- 
gítimo, ni  educar  las  masas,  ni  proteger 
en  su  ejercicio  á  los  borlados,  éstos 
han  terminado  por  cogerle  desamor  á 
su  improductiva  ciencia  y  saliéndose 
del  radio  profesional  han  invadido  el 
campo  de  la  política.  Así  ha  venido 
á  cumplirse  también  entre  nosotros  este 
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pensamiento  de  Víctor  Hugo:  «los  di- 
plomas literarios  han  sido  libranzas  gi- 
radas por  empleos  contra  el  Gobierno, 
qne  por  no  haberlas  podido  pagar  á 
sn  vencimiento  le  han  traído  litigios 
en  forma  de  revoluciones)). 

Otro  de  los  graves  males  qne  se  ha 
hecho  á  estas  generaciones  y  qne  las 
ha  conducido  al  proletariado  intelectnal 
ha  sido  el  descuido  con  qne  se  ha  mi- 
rado sn  educación  física.  Nada  más 
cierto  qne  en  cnerpo  robusto  espíritu 
sano:  pues  bien,  en  este  particular  nues- 
tra desidia  no  ha  tenido  límites;  he- 
mos atrofiado  el  cuerpo  como  el  alma. 
Los  hombres  de  hoy  son  medios  hom- 
bres y  su  debilidad  física  los  condena 
irremisiblemente  al  vencimiento  en  la 
lucha  con  la  naturaleza.  Así  hubiera- 
seles  enseñado  á  trepar  cerros,  á  do- 
mar potros,  á  vadear  ríos,  á  explorar 
selvas,  y  estas  generaciones  no  se  de- 
batirían en  la  desesperación  ni  se  apa- 
garían en  el  olvido.  Por  doquiera  los 
obstáculos  insuperables  nos  rodean,  nos 
aprisionan,  nos  anonadan,  gracias  al 
maldito  sistema    en  que    se  nos  educó. 
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Ante  esta  impotencia  sólo  resta  el  vi- 
gor del  alma,  propio  para  las  luchas 
mundiales,  pero  no  para  el  medio  qne 
nos  rodea,  en  el  cnal  las  irradiaciones 
de  la   mente  son    meros  fuegos    fatuos. 

De  ahí  qne  con  frecnencia  veamos 
muchos  infelices  prometeos,  ricos  de 
ciencia,  pero  exiguos  de  medios;  llenos 
de  buena  voluntad,  pero  incapaces  de 
acción;  y  qne  abatidos  conclnyen  al  fin 
sus  días  en  la  vegetación,  en  la  mise- 
ria   ó  el    envilecimiento. 

De  ello  tenemos  un  reciente  doloroso 
ejemplo  en  el  caso  de  uno  de  nuestros 
hombres  de  ciencia  de  que  nos  da 
cuenta  la  prensa  de  la  Capital.  El 
pobre  prometeo,  el  intelectual  uncido 
á  las  imposiciones  de  su  medio,  ur- 
gido por  las  necesidades  del  hogar,  sin 
más  recursos  de  subsistencia  que  un 
sueldo  no  siempre  pagado,  abominó  de 
sus  títulos  académicos,  rompió  con  una 
vida  de  honor,  y  se  lanzó,  quién  duda 
que  con  intensos  dolores,  con  obsesiones 
terribles,  al  abismo  voraz  de  la  des- 
honra! 

Si  queremos  salvar  de  la   desventura 
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del  proletariado  intelectual  á  las  futu- 
ras generaciones  y  por  ende  el  porve- 
nir de  nuestra  raza,  rompamos  de  una 
vez  con  la  tradición  educacionista,  pero 
no  en  las  leyes  escritas,  sino  en  la  vida 
práctica.  Pensemos  que  el  poderío  de 
los  Estados  Unidos  no  viene  de  los 
Edgard  Poe  sino  de  los  Newton.  Allá 
se  da  preferente  atención  á  la  educa- 
ción física,  generadora  de  la  intelectual, 
y  de  ahí  ese  pueblo  robusto,  fuerte, 
conquistador,  ante  cuya  sombra  nos 
eclipsamos,  moral  y  físicamente,  como 
pigmeos   arropados  por   una  águila. 


PUNTOS  DE  VISTA 


Setiembre  16  de  1905. 


¡EL  plan  de  modificaciones  subs- 
tanciales á  nuestra  estructura 
política  que  someterá  el  Ejecu- 
tivo á  la  Asamblea  Nacional,  conócese 
el  pensamiento  primordial  de  la  susti- 
tución de  los  actuales  Departamentos 
por  grandes  Provincias.  Si  á  tal  re- 
sultado se  llega,  es  de  desearse  que  al 
actual  Departamento  de  Santander  no 
se  le  fraccione  en  más  de  dos  Provin- 
cias: una,  las  de  García  Rovira,  Soto 
y  los  Santos,  capital  Bucaramanga; 
otra,  las  de    Cúcuta,    Pamplona,  Ocaña 
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y  Río  de  Oro,  capital  Cúcuta.  En  nues- 
tro artículo  editorial  titulado  «Los  De- 
partamentos de  García  Rovira  y  San- 
tander», adujimos  las  razones  que 
existen  en  favor  de  esta  división.  Fuera 
de  ella  no  vemos  otra  que  merezca  la 
pena. 

Sancionada  tal  reforma,  queda  una 
preocupación  íntima:  la  de  la  organi- 
zación que  se  dé  á  esas  Provincias. 
En  la  notable  Exposición  que  el  Ex- 
celentísimo señor  Presidente  presentó 
al  Consejo  de  Ministros  con  fecha  21 
de  agosto  próximo  pasado,  priva  el 
principio  de  la  descentralización  fiscal 
en  favor  de  las  nuevas  entidades,  las 
cuales  podrán  decretar  y  manejar  sus 
propias  rentas.  Esa  descentralización 
no  puede  ser  ni  más  justa,  ni  más 
halagadora:  equivale  á  rehabilitar  de- 
rechos absorbidos  antes  por  la  enti- 
dad nación  y  á  impulsar  el  espíritu 
público  de  la  manera  más  laudable. 
Todo  depende  de  que  el  personal  ad- 
ministrativo que  el  Ejecutivo  elija, 
corresponda  á  las  exigencias  del  más 
puro    patriotismo;    porque,  debemos  de- 
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cirio  con  franqueza:  el  éxito  de  una 
nueva  organización  depende  del  acier- 
to con  que  se  proceda  en  esa  elec- 
ción y  en  nada  más.  Como  ya  lo 
dijimos  en  nuestro  número  pasado,  los 
pueblos  aceptan  cualquier  sistema  po- 
lítico, tráigales  la  denominación  que 
les  trajere:  Cantones,  Kstados,  Depar- 
tamentos ó  Provincias;  los  pueblos — y 
al  decir  los  pueblos  no  usamos  de 
vana  fraseología — á  lo  que  aspiran  es  á 
una  renovación  administrativa,  á  una 
vida  civil  distinta  de  la  que  arrastra- 
ban bajo  el  antiguo  régimen  y  la  que 
apenas  comienza  á  vislumbrarse  con 
las  primeras  tentativas  de  supresión 
de  los  nepotismos,  de  las  gamonalías 
y   del    industrialismo    político .... 


Como  una  de  las  patrióticas  miras 
de  las  reformas  en  proyecto  es  la  de 
dar  ensanche  al  régimen  municipal,  y 
en  ese  intento  no  es  difícil  que  el  Go- 
bierno, y  á  su  turno  los  legisladores, 
se  dejen  guiar  por  falsos  mirajes,  juz- 
gamos conveniente   hacer  una  observa- 
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ción    que    bien  pudiera  tener  aplicación 
en    todas  las  Provincias   del  país. 

Existen  Distritos  que  no  reúnen  las 
condiciones  necesarias  para  el  goce  de- 
cente de  la  autonomía.  Siendo  la 
agricultura  la  ocupación  casi  única  de 
sus  pobladores,  éstos  permanecen  re- 
tirados en  sus  campos  y  sólo  se  de- 
jan ver  la  cara  en  la  cabecera  de  su 
respectivo  Municipio  cuando  van  á  ca- 
sarse ó  á  pagar  el  impuesto.  Las 
tales  cabeceras  de  Municipio  carecen, 
por  tanto,  de  personal,  de  recursos 
propios  y  hasta  de  hábitos  civilizados; 
y,  por  consiguiente,  la  administración 
municipal  corre  á  cargo  de  gentes  pa- 
lurdas ó  de  tinterillos  sin  conciencia. 
De  ahí  ese  semillero  de  pleitos,  que 
concluyen  con  la  tranquilidad  y  hasta 
con  la  heredad  del  campesino;  esa  ma- 
ligna irreductibilidad  de  las  Juntas 
de  Impuesto,  que  pone  en  conflicto 
á  los  propietarios  más  útiles;  ese  aban- 
dono del  espíritu  público;  ese  ince- 
sante abusar  del  poder,  que  hace  odio- 
sa la  vida  civil.  Los  archivos?  Dios 
sabe    cómo    marchan!     Las    obras    pú- 
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blicas?  No  existen!  la  pobreza  del 
Municipio  hace  que  las  rentas  apenas 
alcancen  para  cubrir  los  sueldos  ó 
para  saciar  la  codicia.  Fuera  de  me- 
dia docena  de  tienduchas  miserables, 
de  una  ó  dos  oficinas  desmanteladas, 
de  una  cárcel  escueta  y  un  cepo  ne- 
gro, no  encontraríase  dónde  pasar  el 
tiempo  en  ciertas  capitales  de  Distri- 
to! A  unas  no  llega  jamás  el  eco  de 
la  prensa,  ni  viajeros,  ni  tránsito  co- 
mercial, ni  Prefectos.  La  visita  de  un 
Prefecto  á  esas  capitales  de  estancia 
es  tan  rara  como  la  de  un  Obispo! 
Otras  Hay,  cuya  existencia  es  absorbi- 
da por  la  ciudad  vecina  y  que  no  tie- 
nen más  animación  que  la  efímera 
que  les  brinda  el  paso  veloz  de  una 
locomotora. 

Municipios  así  deben  desaparecer 
por  la  incapacidad  en  que  están  para 
ejercer  las  funciones  de  la  autonomía 
y  porque  su  existencia  redunda  en 
perjuicio  de  sus  mismos  moradores  y 
de    la    moral   administrativa. 

Nuestras  anteriores  observaciones  son 
aplicables  no  sólo  á  los  Municipios  que 
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carecen  de  condiciones  de  viabilidad, 
sino  á  las  parroquias  que  aspiran  á 
instalar  casa  aparte,  movidas  por  in- 
dómitos instintos  de  independencia  de 
uno    ó  más    vecinos    egoístas. 

La  Asamblea  debe,  pues,  reducir  el 
número  de  los  Municipios,  á  los  que 
la  experiencia  de  los  señores  Diputa- 
dos sabe  que  se  imponen  por  su  ri- 
queza agrícola  é  industrial,  por  la  im- 
portancia de  la  ciudad  ó  pueblo  que 
haga  de  cabecera,  y,  sobre  todo,  por 
el  espíritu  público  y  la  respetabilidad 
del  personal. 


CENTENARIO  DEL 

DOCTOR  MARIANO  OSPINA 


Octubre  21  de  1905 


L  18  de  los  corrientes  se  cum- 
plieron 100  años  de  haber  ve- 
nido á  la  vida  el  Doctor  Ma- 
riano Ospina.  El  Gobierno,  en  acata- 
miento á  una  ley  del  Congreso  de 
1904,  ordenó,  la  celebración  de  este 
centenario,  con  modestas,  pero  cívicas 
festividades. 

Excitó  al  periodismo  á  tributar  tam- 
bién su  homenaje  á  la  memoria  del 
ilustre   estadista. 
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¿  Sin  la  intervención  del  Gobierno 
de  la  República  el  centenario  del  Doc- 
tor Ospina  habría  pasado  inadvertido  ? 
¿  Sin  la  excitación  á  la  prensa  se  ha- 
bría mostrado  ésta  indiferente  ante  el 
recnerdo  del  notable  hombre  público? 
Ni  lo  nno  ni  lo  otro  pnede  ser  con- 
testado en  sentido  absoluto.  En  el 
hogar  cundinamarqués  tiene  que  estar 
marcada  con  piedra  blanca  la  fecha  en 
que  vino  á  la  vida  uno  de  los  produc- 
tos más  auténticos  de  su  intelectuali- 
dad y  de  su  energía;  y,  si  no  sucede 
lo  mismo  en  los  demás  Departamen- 
tos, es  porque  el  espacio  destinado  en 
el  criterio  público  á  la  consideración 
de  las  grandes  figuras  históricas  ha 
sido  ocupado  casi  por  entero  por  la 
radiante  constelación  de  hombres  que 
se  llamaron  Santander,  Padilla  y  Cór- 
doba. Asimismo,  en  la  prensa  polí- 
tica, hay  una  escuela  para  la  cual  el 
nombre  del  Doctor  Ospina  es  una  en- 
seña, mientras  que  para  otra  es  un 
punto  en  las  dilatadas  esferas  de  la 
historia. 

La   generación    de   los  héroes  y  pró- 
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ceres,  por  lo  brillante  de  su  teatro, 
por  lo  excelso  de  su  misión,  ha  que- 
dado dominando  en  el  Olimpo  de  nues- 
tras glorias.  Esa  generación  significa 
la  Independencia.  La  que  le  siguió, 
más  ilustrada  sin  duda,  igualmente 
valerosa,  se  debatió  en  las  luchas  de 
la  República,  en  teatro  menos  amplio 
y  significa  la  Democracia,  cuyos  idea- 
les permanecen  irrealizables  tras  de 
im  ciclo  de  ensayos  sin  cuento  y  de 
Revoluciones  desastrosas. 

Los  que  hoy  vivimos  no  podemos 
formar  la  posteridad  de  los  patricios 
de  la  segunda  época  de  la  República: 
porque  la  distancia  que  nos  separa  de 
ellos  es  relativamente  corta;  porque 
participamos  de  la  influencia  de  los 
acontecimientos  en  que  tomaron  parte 
y  de  los  prejuicios  que  fecundaron 
nuestro  organismo  social.  Apenas  co- 
menzamos á  contemplar  las  figuras 
como  la  del  Doctor  Ospina  á  una  al- 
tura en  que  nuestro  criterio  no  se 
atreve  á  obrar  con  irrespeto,  pero  tam- 
poco con  independencia. 

La   vida    pública    del     Doctor    Ospi- 
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na  está  rodeada  de  episodios  que  le 
imprimen  carácter  especial  á  su  fiso- 
nomía histórica.  Le  vemos  primero 
hacer  parte  de  esa  pléyade  de  los  ilus- 
tres jóvenes  de  1830,  que  llevaron  su 
amor  por  la  libertad  y  la  República 
al  más  alto  grado  de  fanatismo;  acom- 
pañar á  Córdoba  en  la  lucha  desi- 
gual del  Santuario,  donde  perece  el 
gallardo  héroe  de  Ayacucho;  luego,  sa- 
lir, de  su  aislamiento  de  las  monta- 
ñas antioqueñas,  modificado  en  ideas, 
y  de  adalid  del  liberalismo  ultra  con- 
vertido en  maestro  de  la  escuela  con- 
servadora; bregar  en  la  prensa,  con- 
feccionar leyes,  debatir  en  la  tribuna 
parlamentaria;  ser  ídolo  aquí,  galeoto 
allí;  regir  la  República  en  época  tem- 
pestuosa; y,  al  sucumbir,  á  los  emba- 
tes del  espíritu  revolucionario  del  60, 
llevarse  á  su  retiro  una  aureola  su- 
gestiva que  los  adversarios  respetaron 
siempre  y  que  le  acompañó  hasta 
la  tumba,  abierta  por  hados  benéficos 
ahora  20   años .... 

Si   no    podemos,   sin   rehuir    un  jui- 
cio definitivo,   considerar,  tras  del  pris- 
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ma  del  interés  sectario,  toda  la  vida 
pública  del  Doctor  Ospina,  en  cambio 
sí  tenemos  qne  reconocerle  la  gran  vir- 
tud de  la  probidad  qne  caracterizó  sus 
actos  de  Administrador,  reconocimien- 
to con  el  cnal  contribuimos  á  la  me- 
jor dignificación   de  sn  nombre. 


GUERRA  FRANCO-ALEMANA 


Enero  20  de  1906. 


AS  noticias  cablegráricas  sobre 
inminencia  de  gnerra  entre  las 
dos  grandes  potencias  europeas 
de  Alemania  y  Francia,  ponen  sobre 
el  tapete  de  la  prensa  universal  este 
gigantesco  asunto.  Pocos  de  los  lecto- 
res colombianos  ignorarán  las  causas 
del  nuevo  conflicto,  el  cual,  al  esta- 
llar, dará  pábulo  á  la  crónica  cotidia- 
na y  liará  que  el  mundo  entero  forme 
alrededor  del  palenque  franco-alemán 
uno  como   auditorio  romano,    donde  se 
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batan  palmas,  se  traben  apuestas  y  se 
desarrollen  contrarias  corrientes  de  sim- 
patía. 

Comentaremos  la  situación  por  vía 
de   ensayo. 

El  problema  de  otra  conflagración 
quedó  inexorablemente  planteado  á  raíz 
del  desastre  de  Francia  en  1871,  cuan- 
do esta  nación  declaró,  sin  preparación 
ninguna,  la  guerra  á  Alemania  y  fue 
vencida,  casi  aniquilada  por  aquélla, 
con  la  pérdida  de  las  provincias  de 
Alsacia  y  Lorena,  con  la  exacción  de 
cinco  mil  millones  de  francos  y  la 
terrible  humillación  de  sus  águilas, 
tan  sólo  abatidas  por  la  coalición  eu- 
ropea de  principios  del  siglo.  La  polí- 
tica alemana,  que  desde  el  asunto  casi 
quimérico  de  la  sucesión  al  trono  de 
España,  había  dirigido  todos  sus  co- 
natos á  exaltar  la  susceptibilidad  del 
pueblo  francés  hasta  llevarlo  á  la  gue- 
rra; esa  política,  decimos,  que  no  per- 
seguía sino  el  hundimiento  de  la  na- 
cionalidad latina,  alejó  de  sus  cálcu- 
los todo  espíritu  de  moderación  en 
presencia   de    los    primeros    éxitos   de 
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sus  Ejércitos  y  llevó  al  máximim  de 
la  intensidad  su  sevicia.  Tal  políti- 
ca tuvo  un  adversario  convencido  en 
el  entonces  Príncipe  heredero,  después 
Federico  III,  quien  pensó  que,  extre- 
mar el  éxito,  abusar  de  la  victoria, 
era  ahondar  terriblemente  el  encono 
del  vencido,  inculcarle  la  venganza, 
provocarlo  al  desquite,  comprometién- 
dose así  por  largo  tiempo  la  paz  del 
continente.  Pero  los  consejos  del  mag- 
nánimo Príncipe  fueron  desoídos,  que, 
de  no,  la  campaña  habría  terminado 
después  de  la  capitulación  de  Metz. 
El  Príncipe  Federico  increpó  con  es- 
tas palabras  su  conducta  al  Jefe  de 
Operaciones,  Conde  de  Moltke:  Ha- 
céis la  guerra  no  contra  Francia,  sino 
contra  la    civilización. 

Desgraciadamente  para  esa  civiliza- 
ción, el  Emperador  Federico  III  no 
había  de  suceder  en  el  trono  al  viejo 
Guillermo  I  sino  breves  meses,  devo- 
rado por  la  terrible  enfermedad  que 
extinguió  su  esclarecida  existencia;  y 
su  sucesor,  el  actual  Guillermo  II, 
debía  engolfarse  en   la    política  contra- 
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ría  que  ha  mantenido  en  constante  agi- 
tación  á  Europa. 

Ya  en  1875  comenzó  á  palparse  el 
funesto  resultado  de  la  humillante  con- 
dición á  que  había  querido  reducirse 
á  la  vencida  Francia.  Esta,  que  4 
años  antes,  de  las  joyas  de  sus  mu- 
jeres, de  los  capitales  de  sus  banque- 
ros, del  contingente  de  sus  industria- 
les, había  hecho  la  pirámide  de  oro 
con  que  rescató  el  territorio  hollado 
por  la  planta  de  los  soberbios  inva- 
sores, revivía  ahora  de  sus  cuitas  y 
se  presentaba  casi  restablecida,  orga- 
nizando su  ejército  y  recuperando  su 
prestigio  ante  el  mundo.  Para  atajar 
ese  progreso,  para  ahogar  ese  rena- 
cimiento de  la  gloria  y  de  las  energías 
francesas,  quiso  entonces  Alemania  de- 
clararle la  guerra,  cayéndole  de  sor- 
presa. En  un  Consejo  de  Ministros 
celebrado  en  Berlín  en  presencia  del 
Emperador,  el  Conde  de  Moltke  se 
había  expresado  del  modo  siguiente: 
Hoy  está  Francia  sin  ejército  y  sin 
dinero.  A  pesar  de  su  inagotable  pros- 
peridad   no    le  seria    posible  conseguir 
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las  sumas  necesarias  para  organizar 
una  resistencia  que  mereciera  tal  nom- 
bre. Ciertamente  trataría  de  combatir, 
y  afortunadamente  iambihi  para  nos- 
otros, porque  no  pensamos  en  atacar 
una  nación  incapaz  de  hacer  todo  lo 
posible  para  resistirnos.  Pero  ahora, 
sea  cual  fuere  la  resistencia,  nuestro 
éxito  es  seguro.  Una  nueva  guerra 
sólo  es  cuestión  de  tiempo  y  si  la  apla- 
zamos por  18  meses,  Francia,  con  los 
maravillosos  recursos  de  que  dispone, 
se  habrá  repuesto  de  sus  desastres  y 
podrá  oponernos  un  ejército  igual  al 
nuestro.  Se  reorganizarán  sus  fronte- 
ras, y  en  18  meses  tendrá  tina  artille- 
ría tan  fuerte  corno  la  que  tenemos 
hoy.  La  cuestión  es  de  si  deseamos 
sacrificar  ó  no  100.000  hombres,  por- 
que inevitablemente  sucederá  aquello  si 
abandonamos  el  proyecto.  Desde  el 
punto  de  vista  político,  militar,  filosó- 
fico y  hasta  cristiano,  es  de  necesidad 
una  guerra    inmediata. 

Los  proyectos  hostiles  del  Conde  de 
Moltke  no  habían  de  ser  coronados:  el 
Príncipe   Bismark   los    contraminó  con 
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tácticas  atrevidas,  pues  vio,  ((no  sólo 
que  el  derecho  de  gentes  y  el  honor 
nacional  pjrohibían  la  ejecución  de  este 
plan  como  una  mancha  imborrable  en 
las  páginas  de  la  historia,  sino  que  po- 
líticamente, dada  la  actitud  de  Rusia 
é  Inglateirra,  tal  empresa  podía  con- 
vertirse para  Alemania  en  un  desastre)). 
El  Emperador  actual,  al  lanzar  su 
primer  rescripto  á  la  muerte  de  su 
augusto  padre,  no  había  hablado  á  sus 
subditos  de  la  desgracia  de  familia,  de 
la  desgracia  nacional  que  enlutecía  á 
la  corte  y  al  pueblo:  su  pensamiento 
lo  dedicaba  entero  al  Ejército,  á  ese 
Ejército  á  cuya  suerte  vinculaba  él  la 
suya  propia  y  la  del  imperio;  á  ese 
Ejército  á  que  ha  estimulado  siempre 
como  á  la  única  salud  del  Estado.  La 
educación  militar  que  ha  regido  á  la 
sociedad  alemana  y  que  ha  impreso  su 
sello  característico  á  esas  generaciones 
desde  los  tiempos  del  gran  Federico, 
tenía  abonado  suficientemente  el  terre- 
no, y  las  tendencias  del  nuevo  Empe- 
rador debían  encontrar  un  alma  na- 
cional   homogénea;    y    él — el   Empera- 
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dor — y  el  Ejército,  han  sido  un  solo 
cuerpo,  una  sola  aspiración,  una  sola 
alma:  el  alma  alemana,  poderosa  por 
las  armas,  poderosa  por  la  industria, 
poderosa  por  la  ilustración,  ambiciosa 
de  conquistas  y  de  influencias.  No  es 
ésa  una  nación  que  se  deja  arrastrar 
por  los  ímpetus  de  un  déspota,  sino 
un  pueblo  que  confunde  las  suyas  con 
las  ambiciones  de  sus  estadistas  y  el 
esplendor  de  su   dinastía. 

Si  no  más  heroica,  sí  más  admira- 
ble, ha  sido  la  actitud  de  la  Repú- 
blica francesa,  la  que,  por  sobre  mil 
peripecias,  ha  logrado  consolidar  su 
sistema  de  gobierno,  aumentar  la  rique- 
za pública,  hasta  hacerse  casi  dueña 
de  la  banca  del  mundo;  dar  impulso 
á  sus  colonias  y  colocarse  por  sus 
progresos  navales  y  militares  á  una 
altura  igual  cuando  menos  á  la  de  su 
rival  del  Rhin.  La  profecía  de  Moltke 
en  1875  se  ha  cumplido,  pues;  lo  que 
hoy  ya  no  sería  dable,  es  llevar  Ale- 
mania impunemente  á  cabo  sus  pro- 
pósitos de  entonces.  Su  política  de 
imposición  la  ha  aislado  del  concierto  de 
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los  países  europeos,  que  no  han  que- 
rido plegarse  á  sus  exigencias,  que  no 
han   querido    tolerar  sus  intrusiones. 

Sin  embargo,  el  Emperador  Guiller- 
mo II  ha  creído  que  el  quebranto  de 
la  alianza  franco-ruso  en  Manchuria 
le  pone  en  brillante  estado  para  retar 
á  Francia  y  para  llevarla  á  un  Sedán. 
Hombre  de  gran  inventiva,  de  alientos 
belicosos,  que  confía,  como  en  sí  pro- 
pio, en  la  lealtad  de  su  pueblo,  como 
en  la  pujanza  de  su  Ejército,  paseó 
sus  miradas  por  el  escenario  europeo  y 
creyó  hallar  un  punto  vulnerable  en  la 
influencia  francesa  en  Marruecos.  Este 
imperio  vive  bajo  el  protectorado  vir- 
tual de  Francia;  Francia  tiene  allí  un 
comercio  sólido  y  una  base  de  su  es- 
trategia militar.  Alemania,  nada  que 
no  sea  el  móvil  de  una  quimera:  la 
distancia  que  separa  sus  fronteras  na- 
cionales y  coloniales  del  Imperio  ma- 
rroquí, es  distancia  remota;  su  co- 
mercio lo  constituye  un  núcleo  redu- 
cidísimo de  alemanes  llegados  hace 
pocos  años.  Allá  fué  á  plantear  el  Em- 
perador  Guillermo    II  el   problema    de 
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la  actual  crisis;  allá  fué  á  bravear  por- 
que no  se  le  daba  puerta  abierta,  ni 
igual  participación  de  influencia  á  la 
que  tiene  Francia.  ((Sois,  dijo  á  sus 
pocos  subditos  de  Tánger,  la  vanguar- 
dia de  la  influencia  alemana  en  Ma- 
rruecos». 

La  dura  experiencia  ha  enseñado  á 
Francia  á  ser  menos  impetuosa,  más  as- 
tuta, y  su  política  tiene  hoy  mucho 
de  la  mesurada  política  italiana.  Se 
ciñó  sin  altanería  á  su  derecho;  sa- 
crificó, al  parecer,  su  orgullo  retirando 
á  Delcassé  de  las  Relaciones  Exteriores 
para  quitar  un  pretexto  al  Kaiser;  in- 
teresó en  su  causa  sabiamente  á  In- 
glaterra y  cuando  creyó  contar  con  la 
voluntad  de  las  Potencias  remitió  la 
querella  á  una  Convención  interna- 
cional. 

La  inconformidad  de  Guillermo  II 
se  ha  manifestado  de  distintas  maneras: 
ora  presentando  obstáculos  en  los  pre- 
liminares de  la  acción  pacífica,  ora  re- 
cusando uno  tras  otro  los  lugares  que 
se  indicaban  para  asiento  de  la  confe- 
rencia. El  sabe,  él  comprende,  que  en  el 
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aislamiento  en  qne  lo  ha  colocado,  su 
perturbadora  política,  sus  pretensiones 
no  tendrán  el  asentimiento  del  mundo 
europeo  y  que  se  retardará  tal  vez  in- 
definidamente la  realización  de  sus  sue- 
ños de  poderío  mundial.  Enloquecido 
por  su  cesarismo,  ¿se  atreverá  á  afron- 
tar la  situación  de  guerra,  midiendo 
sus  fuerzas  con  las  igualmente  pode- 
rosas de  Francia  y  con  las  aplastadoras 
de  Inglaterra,  presunta  aliada  de  aqué- 
lla? 

Por  lo  pronto  las  imaginaciones  tiran 
cálculos  sobre  esta  lucha  gigantesca. 
Anda  por  ahí  un  libro  anónimo  que 
predice  el  resultado.  La  flota  inglesa 
hundirá  á  la  alemana,  dejándola  sin  el 
dominio  de  una  sola  braza  de  mar.  El 
ejército  alemán  vencerá  al  anglo-f ran- 
ees, y.  .  .  .  sóbrela  debilitación  de  estos 
poderes  se  levantará  Norte-América 
como  la  sola  señora  del  Universo! 


ANTI-ALCOHOLISMO 


Marzo  17  de  1906. 

ARDE  hemos  venido  á  conocerla 
Circular  que  á  fines  del  año 
próximo  pasado  dirigió  nuestro 
Ministro  de  Instrucción  Pública  á  sus 
subalternos  de  los  Departamentos,  so- 
bre la  necesidad  de  persistir  en  la 
propaganda  anti-alcohólica  que  tantos 
beneficios  ha  reportado  en  la  por  mil 
títulos  ilustre  Antioquia.  Deseosos 
siempre  de  coadyuvar  en  empresas  de 
interés  material  ó  moral  para  Colom- 
bia, siquiera  sea  con  la  anotación  de 
un  hecho  meritorio,    con     la   propaga- 
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ción  de  una  idea  noble,  recogemos 
aquella  Circular  que  tan  ingente  valor 
moral    tiene. 

Si  bien  no  podemos  negar  la  efica- 
cia de  la  iniciativa  particular,  no  so- 
mos de  los  que  confían  ciegamente  en 
su  persistente  y  fructuosa  acción,  cuando 
y  dondequiera  que  en  ella  no  cooperan 
entidades  regularizadas  y  disciplinarias, 
como  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  aun  en 
pueblos  de  educado  espíritu  público  y  de 
raza  seleccionada,  son  de  decisiva  in- 
fluencia. En  los  Estados  Unidos  nada 
habrían  alcanzado  las  sociedades  de  se- 
ñoras organizadas  contra  la  taberna,  si 
la  autoridad  civil  no  las  hubiera  ayu- 
dado con  disposiciones  más  positivas 
que  las  de  la  propaganda.  Entre  nos- 
otros nada  vale  escribir  sobre  lo  per- 
nicioso del  licor,  si  los  borrachos  pue- 
den pasearse  libremente  por  las  calles. 
En  mayor  grado  que  la  iniciativa  so- 
cial influye  el  polizón  en  asuntos  de 
moralidad  pública.  Ordenanzas  hay 
que  castigan  la  beodez,  pues  á  cum- 
plirlas. El  día  en  que  todo  borracho, 
cualquiera  que    sea    su    categoría,     sea 
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recogido  por  la  policía,  el  alcoholismo 
habrá    recibido    un    golpe    de    muerte. 

Bello  campo  para  la  oratoria  sagrada  es- 
te de  la  propaganda  anti-alcohólica .  La 
voz  del  sacerdote  no  encontrará  cerrados 
los  oídos,  ni  insensibles  las  conciencias, 
al  poner  de  patente  los  estragos  que  el 
alcohol  produce  en  el  carácter,  en  la  ge- 
neración, en  el  porvenir  de  las  familias, 
y  más  de  un  obcecado  retrocederá  del 
espantoso   vórtice  del  vicio. 

Bien  sabemos  que  el  clero  no  necesi- 
ta de  estas  exhortaciones  para  cumplir 
su  deber,  bien  sabemos  que  las  auto- 
ridades no  necesitan  tampoco  de  estí- 
mulos para  darse  á  la  tarea  de  cumplir 
rigurosamente  con  la  ley  en  el  sentido  de 
la  corrección  de  las  costumbres  públi- 
cas. Al  requerirlas  en  el  particular 
que  nos  ocupa,  nuestro  objeto  ha 
sido,  si  no  negar  la  influencia  de  la 
iniciativa  particular  en  el  intento  de 
extirpar  el  alcoholismo,  sí  darle  toda 
la  importancia  que  merece  á  la  de  las 
entidades  que  regulan  la  existencia  de 
la  sociedad. 


GUERRA  AL  VICIO 


Abril  14  de  1906. 


n  nuestro  escrito,  «Anti-alcoho- 
lismo» ,  fuimos  de  opinión  de  que 
para  que  la  propaganda  anti- 
alcohólica diera  evidentes  resultados , 
era  necesario  que  los  representantes  de 
la  Iglesia,  como  los  del  Poder  civil, 
se  entregaran  á  la  tarea  de  secundarla, 
los  unos  con  la  predicación,  los  otros 
con  las  medidas  coercitivas  que  la  ley 
señala.  Copiamos  al  efecto  la  clarísi- 
ma Ordenanza  de  Policía  contra  la  em- 
briaguez, Ordenanza  que  es  un  deber 
sagrado    cumplir  inflexiblemente. 
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Hoy  vamos  á  ocuparnos  de  otro  vicio 
á  cual  más  detestable;  vicio  hermano 
de  la  embriaguez,  y  que,  como  éste, 
postra  moralmente  á  los  individuos  : 
el    JUEGO. 

Pasos  importantes  se  han  dado  en  la 
Capital  en  el  sentido  de  acabar  con  los 
garitos  que  en  ella  pululan.  Hasta  en 
Consejo  de  Gobierno  entendemos  que  se 
trató  el  punto,  y  del  Ministerio  de  Gue- 
rra y  de  la  Gobernación  del  Distrito  Ca- 
pital partieron  órdenes  prohibitivas  de 
los  juegos  de  suerte  y  azar,  las  cuales, 
según  hemos  visto  después,  no  han  sido 
religiosamente  cumplidas  por  la  Policía. 
La  prensa  bogotana  ha  hecho  oír  su  re- 
clamo y  es  de  creerse  que  esos  focos  de 
perdición  y  escándalo  serán  extirpados 
pronto. 

En  todas  nuestras  ciudades  existen, 
privados  y  públicos,  esa  clase  de  esta- 
blecimientos de  vagancia,  donde  con- 
sumen sus  energías  hombres  hábiles 
para  el  trabajo  y  donde  al  compás  de 
los  dados,  jóvenes  inexpertos  dejan 
correr  las  horas  de  una  existencia 
llamada   á  fines    más    honestos.      A  la 
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autoridad  le  corresponde  caer  ahí,  co- 
mo en  nido  de  disipación,  á  ahuyen- 
tar iniciados,  á  dejar  cumplida  la  con- 
signa   legal. 

En  las  Ordenanzas  de  Policía  no 
podía  olvidarse  la  gran  necesidad  de 
refrenar  el  vicio  desordenado  del  juego, 
como  se  prevé  también  en  ellas  los 
medios  de  evitar  la  propagación  de  las 
epidemias. 

El  capítulo  VIII  de  la  Ordenanza 
Número  46  de  1894,  reformatoria  de  la 
17  de    1890,  ordena  : 

— Art.  89  El  dueño  ó  encargado  de 
una  casa  que  autorice  y  consienta  en 
ella  juegos  prohibidos,  pagará  una 
multa  de  cien  á  quinientos  pesos,  que 
se  graduará  según  su  fortuna,  posi- 
ción social  y  demás  circunstancias  agra- 
vantes ó  atenuantes.  Si  el  juego  tu- 
viere lugar  en  fonda,  club,  tienda  ú 
otro  establecimiento  semejante,  además 
de  la  multa  se  hará  cerrar  éste  por 
uno  ó    seis    meses. 

— Art.  99  Los  empleados  públicos 
que  patrocinen  ó  establezcan  casa  de 
juego,   serán    castigados,    además  de  la 
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pérdida  del  destino,  hasta  con  un  año 
de  reclusión. 

La  ley,  el  deber  de  sus  ejecutores, 
están,  como  se  ha  visto,  tan  claros  co- 
mo la  luz  del  sol.     A  cumplirlos. 

Así  como  dijimos  al  hablar  de  los  bo- 
rrachos, que  el  día  en  que  la  policía  co- 
mience á  recogerlos  sin  consideración 
de  clases  y  edades  la  beodez  recibirá 
golpe  de  muerte,  asimismo  el  día  en 
que  la  autoridad  persiga  á  los  juga- 
dores en  sus  más  recónditos  escondi- 
tes y  ponga  severamente  en  práctica 
la  ley  sobre  la  materia,  el  vicio  del 
juego  habrá  recibido  también  hachazo 
formidable. 

Hechos,  no  palabras,  es  lo  que  se  ne- 
cesita. Por  eso  escribimos  con  la  con- 
cisión presente,  alejándonos  de  diser- 
taciones innecesarias,  de  argumentacio- 
nes que  son  un  lugar  común  y  con- 
cretándonos á  pedir  lo  que  está  esta- 
tuido por  la  legislación,  la  moral  y  el 
sentido  común  : 

PERSECUCIÓN     IMPLACABLE    A    LOS 
GARITOS.    GUERRA  AL  VICIO. 


LA  PIEDRA  ANGULAR 


Abril  28  de  1906. 


uando  Licurgo,  invitado  á  pro- 
nunciar un  discurso  sobre  la 
educación,  se  presentó  en  la  tri- 
buna de  la  plaza  de  Atenas  llevando 
aparejados  y  felices  un  perro  y  una 
liebre  que  él  había  familiarizado,  y 
otro  perro  y  otra  liebre  selváticos  que 
soltó  y  emprendieron  la  fuga — el  uno 
persiguiendo  y  despedazando  á  la  otra 
—el  gran  legislador  ofreció  el  ejemplo 
más  vivo  de  lo  que  vale  la  educación 
aun    en  los  seres   irracionales. 

Modificar  los    instintos  de  la   bestia 
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humana  debe  ser  el  principal  cuidado 
de  tcdo  padre  de  familia,  de  todo  maes- 
tro, de  todo  ciudadano.  El  niño  es  un 
leoncillo,  cuyos  instintos  hay  que  di- 
rigir á  fines  humanos.  Dejarle  rienda 
suelta  á  sus  instintos,  es  desencadenar 
una  bestia;  aguzárselos,  es  afilar  ga- 
rras que  mañana  desgarrarán  la  so- 
ciedad. 

El  origen  de  una  parte  de  las  des- 
gracias privadas  y  públicas  está  en  el 
descuido  con  que  se  mira  la  primera 
educación  del  hombre.  Cuando  no  el 
mimo  exagerado,  han  sido  el  consejo 
ruin  y  el  ejemplo  inmoral  los  que  en 
no  pocos  casos  han  servido  de  guía 
en  los  primeros  años.  Parecerá  esto  in- 
creíble, pero  así    sucede. 

Como  obra  santa  el  padre  de  fami- 
lia, el  maestro  de  escuela,  el  ciuda- 
dano patriota,  deben  infundir  á  los 
niños  el  noble  sentimiento  de  la  fra- 
ternidad humana.  Otra  cosa  es  con- 
vertir el  hogar  en  criadero  de  bui- 
tres, la  escuela  en  incubadora  de  fa- 
náticos, la  sociedad  en  palenque  de 
desolaciones.   Fresca    aún    la  sangre  de 
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los  -cuatro  desgraciados  que  purgaron 
en  el  patíbulo  el  atentado  de  homi- 
cidio contra  el  Presidente  de  la  Re- 
pública (vaya  sólo  este  ejemplo  por 
su  importancia  capital)  El  Mercurio y 
de  Bogotá,  pudo,  sin  contradicción  ni 
protesta  que  apagaran  su  terrible  car- 
go, hacer  partícipe  de  la  responsabi- 
lidad del  delito  que  á  aquellos  hom- 
bres había  hecho  reos  de  muerte,  á 
la  sociedad  entera,  por  su  viciado  gé- 
nero   de    educación  privada  y    pública. 

Si,  por  fatal  obsesión,  la  educación 
del  niño  en  el  hogar  es  nula  ó  dañi- 
na, el  maestro  de  escuela  puede  neu- 
tralizarla y  aun  modificarla  en  el  sen- 
tido de  la  rectitud.  Ahuyente  de  los 
débiles  criterios  todo  lo  que  trascienda 
á  atavismos  funestos  y,  ajeno  á  las 
escuelas  militantes,  concrétese  á  nu- 
trir los  entendimientos  con  las  cien- 
cias exactas  y  á  confortar  las  almas 
con  las  máximas  de  la  moral  más  pura. 

Pero  para  que  el  padre  de  familia, 
el  maestro,  el  ciudadano,  puedan  lle- 
nar este  deber  santo,  necesitan  acer- 
carse  lo   más    posible   á   la   perfección 
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humana.  El  ejemplo  es  un  gran-  ar- 
tífice; aprovecha  ó  alcanza  al  niño  y 
al  adulto.  De  la  vida  privada,  el  ejem- 
plo, bueno  ó  malo,  se  propaga  inde- 
finidamente en  las  esferas  sociales. 
Sobre  todo  en  los  pueblos  donde  se 
descuida  un  tanto  la  educación  de  la 
juventud,  el  estrago  de  los  malos  ejem- 
plos es  terrible.  La  juventud  superfi- 
cial es  de  gusto  imitador  muy  pro- 
nunciado: anda  en  pos  de  modelos  á 
que  ceñir  sus  modales  y  sus  costum- 
bres; y  como  los  que  le  ofrecen  la 
rara  ilustración  y  el  raro  mérito  no 
le  son  asimilables,  se  adapta  aquellos 
que  fascinan  á  los  necios.  El  gesto 
irónico,  el  modal  desenvuelto,  el  chiste 
vulgar,  la  osada  desvergüenza,  el  aire 
populachero  que  hace  á  los  persona- 
jes de  barrio,  son  ensayados  por  los 
adolescentes.  Poco  á  poco  se  va  per- 
virtiendo el  sentido  moral  de  éstos  y 
al  fin  las  sociedades  se  ven  presa  de 
una  generación  ducha  en  la  taberna, 
en  el  garito,  en  el  lupanar;  genera- 
ción para  la  cual  es  un  deleite  la 
murmuración,    trofeo    ennoblecedor   la 
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seducción  y  sacrificio  oneroso  los  mi- 
ramientos que  la  cultura  impone. 

Sociedades  así  contaminadas,  cami- 
nan al  abismo.  Pronto  tendrá  en  ellas 
su  imperio  lo  soez,  y  lo  indecoroso 
quedará  sin  barreras:  asaltará  la  prensa 
y  la  hará  gritar  con  destemplanzas  de  ba- 
cante; penetrará  al  hogar  y  profanará 
almas  puras  y  memorias  sagradas;  se 
lanzará  á  la  calle  y  escarnecerá  repu- 
taciones; se  inmiscuirá  en  la  sanción  y 
la  tiznará  de  parcialidad. 

Así  como  para  combatir  las  enfer- 
medades no  es  racional  esperar  á  que 
hayan  minado  por  completo  el  orga- 
nismo, para  combatir  los  males  socia- 
les no  es  racional  esperar  que  se  haya 
efectuado  por  completo  la  relajación 
de  las  costumbres. 

Deber  es  de  los  que  tienen  un  hogar, 
de  los  que  dirigen  una  escuela,  de  los 
que  representan  algún  papel,  reflexionar 
sobre  los  síntomas  más  ó  menos  alar- 
mantes que  se  presentan  en  la  vida  de 
algunas  sociedades,  y  buscar,  por  medio 
de  la  educación  moral  de  las  generacio- 
nes, la  verdadera  salud  de   los  pueblos. 


Mayo  26  de  1906. 


INFORME 

APROBADO   POR   LA  JUNTA  FINANCIERA  DE    CUCUTA, 
EN  SESIÓN  DEL  21   DE   LOS   CORRIENTES 


Señores  Miembros    de  la  Junta  Finan- 
ciera de  Cúcuta. 

Presentes. 


UESTRA  Comisión  para  informar 
sobre  el  nnevo  plan  financiero 
qne  el  Gobierno  ha  sometido  á 
la  consideración  pública,  tiene  el  ho- 
nor de  rendiros  sn  dictamen  despnés  de 
deliberación  concienzuda. 

Pero  séanos  permitido  proponer  an- 
tes un  voto  de  aplauso  al  Poder  Eje- 
cutivo, por  su  persistente  labor  en  pro- 
curar  el   mejoramiento   económico   del 
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país  y  por  la  parte  primordial  que  en 
estos  trabajos  concede  á  la  opinión  de 
los  gremios  productores. 

Entendemos  nosotros  que  el  plan  del 
Gobierno  es  destinar  el  empréstito  de 
£  300.000  —  conseguido,  y  el  de 
£  1.000.000 — por  conseguir,  á  la  lenta 
amortización  del  papel-moneda  por  me- 
dio de  un  papel  nuevo  que  emitirá  el 
Banco  Central  con  el  respaldo  del  monto 
de  aquellos  empréstitos.  Sin  desconocer 
el  espíritu  de  profunda  meditación  que 
ha  influido  en  la  elaboración  del  pro- 
yecto y  las  excelencias  que  tenga,  se 
nos  ocurre  un  tanto  aleatorio;  que  no 
logrará  apaciguar  esa  invencible  des- 
confianza por  toda  emisión  fiduciaria; 
y  que,  por  consiguiente,  no  alcanzará 
á  llenar  su  objeto  sino  al  través  de 
mil  dificultades.  Además,  el  inmenso 
valor  de  las  propiedades  de  la  nación 
cuya  garantía  se  ofrece,  requiere  el 
mayor  tino  en  una  combinación  que  por 
cualquier  evento,  fuera  del  alcance  de 
la  Administración  más  pulcra  y  mejor 
intencionada,  pudiera  fallar  y  dejar 
comprometido  el  porvenir  del  país. 
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En  esta  disyuntiva,  vuestra  Comi- 
sión considera  que  debe  escogerse  el 
medio  más  sencillo  y  expedito  para  lle- 
gar al  fin  que  se  desea  por  gober- 
nantes   y   gobernados. 

Al  efecto,  creemos  que  el  Gobierno 
al  obtener  los  empréstitos  en  referen- 
cia debe  destinarlos  á  la  compra  y 
acuñación  de  plata;  que  con  esta  plata 
amonedada  á  la  ley  de  0,835  y  en  frac- 
ciones proporcionales,  proceda  á  reco- 
ger el  papel-moneda  al  tipo  de  4.000  %, 
que  es  el  equivalente  del  10.000  %  á  que 
gira  el  cambio  del  papel  por  oro;  que 
esta  operación  se  haga  por  juntas  de 
acreditados  comerciantes  extranjeros  y 
nacionales,  las  cuáles  deben  trimestral- 
mente incinerar  el  papel  recogido;  y 
que  no  se  toque  el  patrón  de  oro,  que 
sirve  de  regulador  del  cambio  en  las 
principales  plazas   comerciales  del  país. 

Este  proyecto  es  sencillo,  porque  no 
exige  largas  ni  confusas  operaciones,  y 
por  consiguiente,  está  al  alcance  de 
todo  el  pueblo,  que  palparía  la  benéfica 
labor;  es  rápido,  porque  en  relativo 
breve    plazo,    se  efectuaría  el  cambio    é 
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incineración  del  papel-moneda,  en  cuya 
extinción  todo  mundo  está  interesado; 
no  disminuiría  el  medio  circulante, 
porque  si  los  empréstitos  son  por 
$  7.000.000,00  oro,  éstos  darán  en  plata 
amonedada  alrededor  de  $  20.000.000,00 
que  al  tipo  del  4.000  %  hacen  billetes 
800  millones,  número  mayor  que  el  que 
se  cree  hay  en  papel  y  cuyo  excedente 
representaría  un  valor  nuevo  en  el  ca- 
pital nacional  circulante. 

Cualquiera  que  sea  la  primacía  que 
obtenga  este  proyecto  en  las  altas  deli- 
beraciones oficiales,  réstanos  una  ob- 
servación: la  posición  especial  de  esta 
Provincia  requiere  para  su  presente  y 
porvenir  comercial,  que  se  le  deje  en 
el  goce  de  la  independencia  con  que 
ha  logrado  sustraerse  hasta  hoy  á  las 
consecuencias  de  un  defectuoso  régimen 
monetario. 
Señores  Miembros. 

Vuestra  Comisión, 

Paul  Dorn. 

Fernando  Mora. 

Hkrmes  García  G. 

Cúcuta,  mayo  21  de  1906. 


UN  PUNTO  DE  LA 

CUESTIÓN  MONETARIA 


Junio  2  de  1906. 


IMUI/TÁNEAMENTE  á  la  publica- 
ción del  Informe  de  la  Junta 
Financiera  de  Cúcuta  y  de  un 
notable  escrito  de  colaboración  en  El 
Norte  (piezas  ambas  en  que  se  opina 
por  la  conversión  del  papel-moneda) 
se  ha  dejado  oír  una  voz  favorable  á 
la  continuación  del  régimen  fiduciario, 
ó  á  su  eficacia  como  recurso*  econó- 
mico  de    actualidad. 

Creemos  que  un  celo  mal  entendido 
ha  movido  entre  nosotros  la  pluma  que 
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atribuye  males  sin  fin  á  la  conversión 
del  billete  en  estas  circunstancias  y 
que  han  sido  erradamente  interpreta- 
das las  apreciaciones  que  se  nos  trans- 
cribe y  recomienda  del  economista  chi- 
leno   Aldunate. 

El  autor  citado  lo  que  considera  con- 
traproducéntem,  y  ello  es  obvio,  es  la 
conversión  del  papel-moneda  en  plata 
ú  oro,  mientras  el  tipo  de  los  cambios 
no  se  acerque  al  valor  del  papel  que  se 
trata  de  retirar  de  la  circulación.  En 
Colombia  se  ha  llenado  ya  ese  requi- 
sito, por  causas  que  es  prolijo  enu- 
merar. El  Presidente  Reyes  lo  ha 
dicho  y  sostenido:  el  papel-moneda 
está  á  la  par  por  oro,  desde  que  el 
comercio  primero,  y  luego  la  ley,  es- 
tipularon el  valor  de  un  centavo  oro 
por  cada   peso   en  papel. 

Teniendo  más  que  el  acercamiento 
exigido — la  nivelación — ¿  dónde  los  pe- 
ligros y  desastres  que  entrevé  el  co- 
mentador  del  economista  chileno  ? 

Antes  de  la  efectiva  valorización  del 
billete,  claro  está  que  la  conversión 
era  imposible,    como  que  no  había  re- 
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cursos  para  emprenderla,  ni  estabili- 
dad en  el  cambio  para  efectuarla.  Hoy, 
cuando  se  le  insinúa  al  Gobierno  esa 
conversión,  no  se  le  exige  sacrificio  al- 
guno: la  actual  Administración  fue  su- 
ficientemente cuerda  para  no  recibir  la 
herencia  de  la  catástrofe  7regeneradora 
sino  á  beneficio  de  inventario,  y  en 
esa  liquidación  recibió  el  papel  por 
el  precio  racional  con  que  material  y 
moralmente  podía  valerse  de  él.  Si 
empeñando  el  último  Panamá  que  nos 
queda — las  minas  de  Muzo — el ,  Go- 
bierno obtiene  el  empréstito  de  un  mi- 
llón de  libras  esterlinas  y  con  ellas, 
más  las  300.000  conseguidas,  compra 
y  acuña  plata  á  la  ley  de  0,835,  en 
nada  se  perjudica  con  destinar  ese  sa- 
grado depósito  á  la  conversión  del  pa- 
pel al  4.000  por  100,'  porque  ésta  es 
una  simple  y  sana  operación  de  cam- 
bio en  que  viene  á  recibir  el  equiva- 
lente exacto  de  lo  que  le  valió  y  le 
representa  el  billete. 

Lo  mismo  que  al  Gobierno,  ocurre 
á  los  particulares.  Ningún  tenedor 
actual   del   billete   se  creerá  defraudado 


267 


FRAGMENTOS   DE  «EL  BIEN  SOCIAL» 

con  la  conversión  al  4.000%,  porque 
á  ese  tipo  poco  más  ó  menos  lo  -han 
adquirido  y  al  adquirirlo  así  sabían 
que  ése  era  el  valor  de  sus  papeles  en 
el  tablero  económico.  Las  tristes  ban- 
carrotas que  ocasionó  el  curso  forzoso 
pertenecen  á  la  Historia  y  han  que- 
dado allí  como  tremenda  enseñanza. .  . 
Tras  de  quimérico,  inútil,  nos  pa- 
rece también  el  afán  de  salir  á  todo 
trance  del  patrón  de  oro  que  sirve  de 
regulador  del  cambio  en  las  principales 
plazas  del  país,  por  otro  nominal,  es- 
tablecido por  leyes  ó  decretos  legisla- 
tivos. Pretender  eso  es  como  querer 
prescindir  del  centro  de  gravedad  en 
los  problemas  físicos.  El  oro  ha  sido, 
es  y  será  el  eje  en  que  girará  el 
cambio  universal,  á  menos  que  se  des- 
cubran minas  de  tal  magnitud,  que  lo 
conviertan  en  metal  tan  común  como 
el  cobre,  ó  que  se  produzca  el  radio 
en  cantidades  que  lo  puedan  reempla- 
zar. Y  precisamente  porque  no  está 
en  un  probable  remoto  esa  contingen- 
cia, es  por  lo  que  el  oro  existe  como 
patrón  de   la  riqueza  sólida.     A  su  re- 
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dedor  tienen  qne  girar  las  naciones 
importadoras  y  exportadoras,  porqne 
de  no,  el  comercio  internacional  no 
podría  existir.  Ningún  comerciante, 
capitalista  ó  banquero  puede  regir  sus 
cálculos  al  capricho,  al  menos  que  esté 
tocado  de  demencia;  ni  ningún  Gobier- 
no puede  imponer  reglas  desfavorables 
al  interés  privado  sin  que  socave  el 
edificio   social. 

Si  se  le  ha  propuesto  al  Gobierno 
que  con  lo  que  produzca  el  emprés- 
tito en  cierne  acometa  la  conversión 
del  billete,  ha  sido  porque  la  mira 
del  Gobierno  es  emplear  esos  fondos — 
no  en  gastos  de  Administración  ni  en 
las  exigencias  de  la  política  interna — - 
sino  en  algo  verdaderamente  plausible, 
como  el  mejoramiento  económico  del 
país,  y,  porque  habiendo  solicitado  el 
concurso  de  la  opinión,  á  fin  de  acer- 
tar en  la  escogencia  del  medio,  aquí 
debía  exponérsele  el  que  honrada  y 
patrióticamente  se  reconoce  como  el 
único  sano  y  eficaz. 
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Escrito  lo  anterior  hemos  visto  en 
la  prensa  qne  la  opinión  general  en 
Bogotá  coincide  con  la  expresada  aquí 
por  medio  de  la  Junta  Financiera: 
ningún  género  de  emisiones;  acuñación 
de  plata;  conversión  del  papel-moneda 
existente. 


OVACIÓN  A  LA  SEÑORA 

ANDRESEN-MOLLER 

Noviembre  24  de  1906. 


STA  ciudad,  que  ha  demostra- 
do siempre  poseer  en  alto  grado 
el  sentimiento  de  lo  varonil  y 
heroico,  ha  probado  también  que  no 
es  extraña  al  culto  que  merece  el  fe- 
minismo   elevado. 

Hace  pocos  meses  recibía  con  aga- 
sajos singulares  la  visita  de  una  dama, 
hija  suya,  á  quien  la  inteligencia  y 
el  amor  han  exaltado  al  primer  pues- 
to social  de  una  nacionalidad  herma- 
na,   como    consorte   del    Jefe    del  Esta- 
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do.  Hoy  es  á  otra  á  la  que  abre  sus 
puertas,  con  honores  correspondientes 
á  una  alta  personalidad:  á  la  que  en- 
vía diputaciones,  recibe  en  triunfo  y 
da  la  bienvenida  por  boca  de  dos  de 
sus    más    pulcros    oradores. 

¿  Quién  es  esta  dama  y  qué  ha  he- 
cho ella  para  que  todo  un  pueblo  le 
tribute  público  homenaje  ? — se  pregun- 
tarán nuestros  lectores  de  fuera.  Se 
trata  de  otra  hija  del  terruño  que  en 
su  primera  juventud  carecía  de  bienes 
materiales  y  á  quien  un  día  un  caba- 
llero sajón,  prendado  de  las  virtudes 
que  la  adornaban,  le  ofreció  su  mano 
y  con  ella  un  gran  corazón  y  una  gran 
fortuna.  Esta  transformación  de  su 
destino  no  hizo  sino  revelarla  á  la  so- 
ciedad bajo  una  faz  cautivadora:  la  de 
la  filantropía  bien  ejercida.  La  for- 
tuna cuyo  empleo  doméstico  entraba  á 
compartir,  había  secado  muchas  acer- 
bas lágrimas  y  vertido  bálsamo  en  mu- 
chas heridas  morales  y  físicas.  Con 
noble  delicadeza  ella  la  haría  sentir 
también,  hecha  pan  y  abrigo,  en  la 
choza  del  indigente,  consuelo  y  fe  don- 
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de  moraban  el  infortunio  y  la  deses- 
peranza. Ni  la  aciaga  viudez  que  en- 
luteció  su  cuerpo  y  su  alma,  ni  los 
viajes  lejanos,  habían  de  causar  eclip- 
ses, siquiera  momentáneos,  en  esa  mu- 
nificencia: al  través  de  los  mares,  ella 
debía  estar  presente  con  una  dádiva 
oportuna,  con  una  pensión,  en  los 
hogares  necesitados.  Privada  de  los 
inefables  goces  maternales,  quiso  ser 
madre  de  los  niños  que  no  tenían 
madre,  y  en  ese  momento  es  cuando 
el  culto  filial  de  los  pobres  se  torna 
para  ella  en  el  culto  público  de  que 
acaba  de  ser  objeto.  Una  señorita  cu- 
cuteña  se  había  dado  un  día  á  la  ta- 
rea de  fundar  un  hospicio  para  niños 
desamparados,  pero  las  limosnas  que 
recogía  apenas  habían  servido  para 
echar  las  bases  del  edificio,  que  per- 
manecía estacionario  porque  reclamaba 
la  inversión  de  ingentes  sumas  de  di- 
nero. Aquella  señora  ocurre  en  au- 
xilio de  la  meritoria  empresa,  la  toma 
á  su  cargo,  gasta  en  ella  100.000  du- 
ros, y  sobre  las  bases  en  que  comen- 
zaba  á   crecer   la   yerba  se  destaca  hoy 
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un  hermoso  edificio  capaz  de  contener 
centenares  de  niños,  y  una  capilla  que 
ennoblece  el  contorno,  poblado  de  fuen- 
tes,  árboles  y  flores. 

A  esto  no  más  no  se  limita  la  acción 
de  la  noble  Señora:  le  da  al  instituto 
reglas  previsoras  é  invariables  y  le 
asigna  una  renta  que  asegura  su  por- 
venir. A  la  inauguración  de  ese  Ins- 
tituto obedece  la  presencia  de  su  fun- 
dadora entre  nosotros. 

Un  hospicio  es  casa  sagrada.  Signi- 
fica algo  más  de  lo  que  dice  su  es- 
tructura á  las  simples  miradas:  signi- 
fica en  el  transcurso  de  los  tiempos 
la  salvación  de  quién  sabe  cuántas  es- 
posas y  madres  modelos,  de  quién  sa- 
be cuántos  varones  ilustres,  porque  de 
esta  clase  de  establecimientos,  donde 
se  recoge  los  frutos  del  infortunio  y 
la  miseria,  ha  visto  salir  el  mundo 
santas  y    heroínas,    apóstoles  y  sabios. 

El  Instituto  de  que  nos  ocupamos, 
no  es  bien  presente,  ni  pasajero  legado, 
cuyo  valor  puede  graduarse  por  los 
doblones  que  represente:  su  mérito 
acrece    ante   la   perspectiva   de    un   in- 
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finito  moral  y,  por  consiguiente,  tiene 
como  escabel  la  gratitud  de  las  gene- 
raciones venideras. 


EL  2  DE  OCTUBRE 


Diciembre  1<?.  de  1906. 


L  doctor  Luis  de  Roux  acaba  de 
editaren  Panamá,  en  folleto  y  con 
el  título  de  «El  2  de  octubre»,  el 
discurso  pronunciado  en  tal  día  por  él, 
como  Representante  de  la  Provincia  de 
Panamá  en  el  Congreso  colombiano  de 
1903. 

«Conserva  este  cuaderno — le  dice 
el  doctor  de  Roux  á  un  amigo  de  esta 
ciudad — EN  RECUERDO  DE  LA  MÁS  FA- 
MOSA profecía  hecha  por  un  patrio- 
ta EN  LOS  ÚLTIMOS  TIEMPOS;  DESGRA- 
CIADAMENTE  CUMPLIDA   CONTRA  NUES" 
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TRA  AMADA  COLOMBIA,  Y  LLORADA  POR 
TODOS  LOS  QUE  HAN  TENIDO  LA  HONRA 
DE   SER   SUS   HIJOS.» 

Bn  las  anteriores  frases  se  vislum- 
bra el  estado  de  alma  en  que  se  halla 
el  pueblo  del  Istmo-representado  por 
sus  hombres  eminentes-respecto  á  la 
antigua  patria  colombiana;  ellas  prue- 
ban que  fuera  de  los  pocos  que  ini- 
ciaron, llevaron  á  cabo  y  han  explo- 
tado el  crimen  de  la  secesión  de  Pa- 
namá, la  gran  mayoría  deplora  los 
acontecimientos,  se  considera  sin  pa- 
tria y  suspira  por  la  madre  común. 
Si  por  el  contrario,  el  movimiento 
separatista  hubiera  sido  unánime;  si 
de  él  no  se  sintieran  arrepentidos  ó 
decepcionados  los  que  se  rindieron  an- 
te los  hechos;  si  el  estado  actual  de 
las  cosas  obedeciera  á  un  verdadero 
ideal  de  autonomía,  el  Gobierno  norte- 
americano habría  aceptado  la  proposi- 
ción que  Colombia  le  hizo  de  dirimir 
la  cuestión  por  medio  de  un  plebis- 
cito entre  los  hijos  del  Istmo.  No  lo 
hizo  así,  porque  sabe  que  ese  pueblo, 
al   poder   manifestar  libremente   su  al- 
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bedrío  y  su  derecho,  se  pronunciaría 
por  la  reincorporación  á  Colombia;  y 
este  resultado  no  satisface  ni  la  vani- 
dad ni  los  intereses  de  la  potencia 
imperialista. 

Contra  esa  corriente  instintiva  de 
simpatía,  de  colombianismo,  que  aún 
viene  á  traernos  y  á  buscar  á  nues- 
tras playas  una  grata  porción  del  ca- 
lor maternal,  conspira  el  reconocimiento 
de  la  llamada  República  de  Panamá. 
Con  ese  reconocimiento  vamos  á  ex- 
tinguir el  último  aliento  de  nuestra 
nacionalidad  en  el  Istmo,  á  desahu- 
ciar á  aquéllos  que  permanecen  leales 
á  Colombia,  á  colocar  entre  ellos  y 
nosotros  una  barrera  insalvable,  ba- 
rrera que,  desaparecida  la  generación 
que  se  nutrió  al  calor  de  nuestra  Pa- 
tria, no  traspasarán  mañana,  sino  que 
nos  mirarán  por  sobre  ella,  tipos  de 
otra  raza,  gentes  de  otro  idioma,  que 
no  sentirán  por  nosotros  ni  el  débil 
impulso  de  un  parentesco  lejano.  Va- 
mos, finalmente,  á  poner  un  cese  á 
nuestro  derecho,  á  acogotar  el  pen- 
samiento de  toda  reivindicación  futura; 
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y  eso,  á  influjo,  no  de  la  espontánea 
opinión  del  pueblo  istmeño,  sino  del 
despótico  y  detentador  de  una  poten- 
cia   extraña. 

Para  no  pensar  ni  sentir  de  esta 
manera,  necesitamos  nosotros  la  evi- 
dencia de  la  espontánea  y  unánime  de- 
fección del  Istmo,  manifestada  por  el 
plebiscito  á  que  se  han  opuesto  los 
Estados  Unidos;  necesitamos  oír,  ver 
y  palpar  la  opinión  de  nuestros  com- 
patriotas manifestada  por  los  hombres 
prominentes  de  todos  los  partidos  y  que 
permanecen  taciturnos   y  silenciosos .  . . 

Pero  nos  apartamos  del  objeto  que 
nos  propusimos  al  escribir  estas  líneas, 
y  como  esperamos  poder  ahondar  en  la 
materia  en  próxima  oportunidad,  vol- 
vemos  al  Doctor  de   Roux. 

El  discurso  de  éste,  que  corre  en  el 
folleto  á  que  aludimos  al  principio,  dice 
en  su  parte  primordial: 

«Improbada  por  el  Senado  colombiano 
la  Convención  Herrán,  el  Gobierno 
americano  ha  debido  entablar  inmedia- 
tamente negociaciones  con  Nicaragua, 
según    se  lo  ordena  de   modo  perentorio 
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la  ley  Spooner.  Pero  el  Presidente  de 
Norte-América  no  ha  hecho  esto,  sino 
qne  ha  declarado,  como  todo  el  mundo 
lo  sabe,  que  aguardará  la  próxima  reu- 
nión de  su  Congreso  para  decidir  sobre 
el  partido  que  le  convenga  mejor  adop- 
tar. El  Ministro  de  los  Estados  Unidos 
en  Bogotá  comunicó  oficialmente  al  de 
Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  por 
nota  que  todos  oímos  leer  en  el  Senado, 
que,  improbada  la  Convención,  el  Go- 
bierno americano  tomaría  medidas  pe- 
nosas para  los  amigos  de  Colombia  al 
reunirse  las  Cámaras  en  el  próximo 
invierno  (diciembre).  El  señor  Roose- 
velt,  candidato  otra  vez  para  la  Presi- 
dencia allí,  tiene  como  capítulo  pri- 
mordial de  su  programa  la  apertura 
de  un  Canal  americano.  Ha  convocado 
el  Congreso  á  sesiones  extraordinarias 
para  principios  de  noviembre  entrante, 
cuando  debe  reunirse  ordinariamente  en 
los  primeros  días  de  diciembre:  cosas 
muy  graves  y  determinaciones  supre- 
mas se  están  pensando  cuando  no  se 
ha  podido  esperar  un  mes  para  deci- 
dirlas.    Las  barretadas    americanas  ha- 
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brán  de  comenzar  á  darse  en  nuestro 
Istmo  antes  de  que  principie  en  los  Es- 
tados Unidos  la  lucha  electoral;  y  lo 
van  á  hacer  con  nuestra  voluntad  ó  sin 
ella!  Señor  Presidente:  dígnese  Vues- 
tra Excelencia  ordenar  que  conste  en 
el  acta  del  día  de  hoy  qne  el  Represen- 
tante por  la  Provincia  de  Panamá  con- 
ceptúa peligrosa  para  la  integridad  na- 
cional, que  el  actual  Congreso  se  disuelva 
sin  resolver  el  problema  del  Canal  in- 
teroceánico. Yo  haré  uso  de  esta  de- 
claratoria para  justificar  mi  previsión 
cnando  los  hechos  se  hayan  cumplido». 

El  Congreso  de  Colombia  al  impro- 
bar el  Tratado  Hay-Herrán,  no  dejó 
insoluole  el  problema  del  Canal:  nom- 
bró una  Comisión  de  tres  senadores  que 
presentasen  un  proyecto  de  ley  para 
tratar  nuevamente  con  los  Estados  Uni- 
dos sobre  bases  más  equitativas  y  de- 
corosas; pero  esta  tentativa  fue  la  que 
la  gran  República  echó  por  tierra  con 
criminal  precipitación.  Esta  es  la  ver- 
dad de  los  hechos. 

El  Congreso  de  1903  tiene  sus  de- 
tractores  de  oficio,    pero  también  tiene 
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sus  defensores  naturales.  Ese  Congreso 
cumplió  un  deber  solemne:  el  de  de- 
fender la  integridad  de  la  Constitución 
y  la  integridad  del  territorio,  la  digni- 
dad del  Derecho  y  la  dignidad  de  la 
nación,  contra  las  pretensiones  é  im- 
posiciones de  la  soberbia  yankee. 
Entre  consentir  mansamente  un  des- 
pojo ú  oponerse  dignamente  á  él,  no 
hay  término  medio  para  los  individuos 
como  para  los  pueblos  que  tengan  con- 
ciencia de  su  personería.  Pretender 
que  ese  Congreso  se  plegara  á  la  extor- 
sión y  á  las  amenazas  de  Norte-Amé- 
rica, porque  Norte- América  cuenta  con 
subyugante  poder  militar  y  naval,  era 
querer  sentar  un  precedente  terrible 
para  la  suerte  de  las  nacionalidades 
débiles  y  de  lo  más  irrisorio  para  nues- 
tra historia  y  soberanía.  Con  el  mismo 
derecho  con  que  los  Estados  Unidos 
pretendían  imponer  su  voluntad  y  con 
la  misma  razón  con  que  Colombia  debía 
obedecerla,  puede  venir  mañana  otro 
Estado  poderoso  á  pedirnos  jirones  de 
nuestro  territorio,  y  nosotros  tenemos 
quedárselos,  porque  somos  débiles,  por- 
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que  contra  la  fuerza  es  una  mengua 
defender  el  derecho! 

Ni  la  Nación,  ni  los  legisladores  de 
1903,  se  lian  arrepentido  de  su  obra. 
La  nación  no  ha  hecho  oír  improbación 
ninguna  por  boca  de  los  representantes 
auténticos  de  su  raza  y  de  su  ingenio; 
entre  los  legisladores  ninguno  se  ha 
manifestado  contrito.  ((Quisimos  ser 
fieles  á  la  religión  del  juramento, — ha 
dicho  recientemente  el  General  Uribe 
Uribe, — y  aun  habiéndonos  costado  la 
pérdida  del  Istmo,  todavía  el  arrepen- 
timiento no  ha  venido  á  visitar  nuestra 
conciencia    honrada . » 

El  doctor  de  Roux,  al  reproducir  su 
discurso  y  darle  carácter  de  actualidad, 
demuestra  que  no  ha  reformado  su  cri- 
terio respecto  á  las  causas  que  moti- 
varon la  desgracia  nacional  de  Colom- 
bia. Sobre  ese  parecer,  como  sobre  el 
de  los  pocos  que  inmoralmente  lo  sus- 
tentan, está  el  fallo  de  la  Historia, 
infalible  y  eterno.  Esa  Historia  dirá  que 
hubo  dos  grandes  culpables:  los  Estados 
Unidos  como  los  detentadores  de  la 
noble  nación  latino-americana  y  el  Go- 
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bierno  que  no  supo  conjurar  el  peligro, 
interponiéndose  entre  él  y  los  aconte- 
cimientos. 


EL  SOL    NACIENTE 


Diciembre  8    de  1906. 


L  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
qne  desde  qne  se  apartó  del  pro- 
grama justiciero  que  á  la  gran 
República  trazaran  sus  fundadores,  ha 
dado  pruebas  del  mayor  menosprecio 
por  el  derecho  de  los  pueblos  débiles; 
ese  Gobierno,  que  faltando  á  la  fe  de 
solemnes  Tratados  fomentó  la  desmem- 
bración de  Colombia,  y  que,  de  la  manera 
más  descarada,  se  ha  negado  á  oír  sus  re- 
clamos, acaba  de  dar  una  muestra  elo- 
cuente de  urbanidad  internacional  y  de 
respeto  al    derecho   de   gentes!      Pero, 
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no  es  que  haya  hecho  una  exclusión 
en  obsequio  de  la  Diosa  Justicia:  eso 
sería  de  mal  tono.  Ha  obrado  por 
propia  conveniencia.  Se  trataba  de  un 
pueblo- vigoroso,  del  moderno  Japón, 
cuyos  rudos  golpes  á  la  gran  potencia 
moscovita  han  abierto  los  ojos  al  Uni- 
verso é  infundido  la  sospecha  de  que  pue- 
den repetirse  con  igual  efecto  sobre  el 
cubilete  del  Tío  Sam;  y,  con  pueblos 
así,  no  es  cuerdo  mostrarse  desdeñoso 
ó  altanero,  según  la  nueva  escuela 
positivista  yankee. 

El  mundo  ha  considerado  al  Japón 
como  el  rival  peligroso  de  los  Estados 
Unidos,  y  sobre  los  mapas  señala  el 
punto  donde  los  nipones  pueden  hacerse 
sentir  desagradablemente  á  los  yankees; 
los  mismos  técnicos  de  los  Estados  Uni- 
dos miran  con  repugnancia,  por  decir 
lo  menos,  la  partida  que  se  les  augu- 
ra en  aguas  filipinas  para  un  futuro 
no  lejano.  Algo  hay,  algo  debe  haber 
entre  esas  dos  potencias,  cuando  el 
mundo  tanto  lo  dice.  Un  hecho,  que 
no  es  insignificante,  ha  venido  á  pro- 
bar que    al  menos   por  lo  que    atañe  al 
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Japón,  éste  no  pasa  inadvertidos  los 
presagios  del  público.  Ese  hecho  es 
el  de  haber  sido  sorprendido  nn  oficial 
del  ejército  japonés  tomando  planos 
de    las    fortificaciones    de    Manila. 

De  nno  de  nnestros  canjes  recorta- 
mos los  siguientes  párrafos  relativos  al 
asunto  : 

«No  deja  de  ser  raro  el  caso  de  un 
capitán  de  ingenieros  del  ejército  ja- 
ponés, que  en  vez  de  estarse  tranqui- 
lamente en  su  tierra  ó  en  Manchuria, 
tuvo  la  ocurrencia  de  disfrazarse,  pro- 
bablemente de  trovador,  aunque  el  ca- 
ble no  lo  dice,  y  de  embarcarse  para 
Manila.  Y  menos  mal  si  en  tierra 
extraña  se  hubiera  limitado  al  papel 
de  viajero,  pero  á  nuestro  hombre,  que 
debe  de  tener  una  afición  desaforada  al 
dibujo,  le  faltó  tiempo  para  comprar 
unos  pocos  cuadernillos  de  papel  y  un 
manojo  de  lápices  y  satisfacer  sus  ins- 
tintos artísticos,  trazando  en  pocos  días 
variadísima  colección  de  bocetos,  cro- 
quis y  esbozos,  probablemente  para 
exhibirlos    en    Tokio  y  Yokohama. 

Como  buen  militar,    lo  que  más   le 
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interesó  fue  el  sistema  de  fortificaciones 
de  Manila  y  sus  cercanías,  y  tenía  ya 
concluidos  unos  dibujos  preciosos  de 
cuantos  fuertes,  trincheras  y  baluartes 
filipinos  se  le  pusieron  á  tiro,  cuando 
quiso  su  mala  suerte  que  la  policía  ame- 
ricana sospechara  de  él  y  le  echara  el 
guante,  probablemente  por  soplos  y  en- 
redos de  algún  artista  envidioso.  El 
cablegrama  que  da  la  noticia  añade  que 
el  gobierno  de  las  Filipinas  no  ha  im- 
puesto ni  impondrá  castigo  alguno  al 
preso,  al  que  probablemente  habrán 
tomado  allí  por  loco,  limitándose  á  no- 
tificar al  gobierno  japonés  y  á  pedirle 
que  se  lleve  para  su  país  al  disfrazado 
capitán. 

Al  gobierno  americano  le  gustó  tanto 
la  colección  de  bocetos  y  dibujos,  que  se 
quedó  con  ella.  Pero  los  japoneses  tie- 
nen buena  memoria  y  es  muy  posible 
que  en  cuanto  llegue  el  viajero  á  su 
casa,  si  no  lo  fusilan  por  desertor, 
que  probablemente,  no  lo  fusilarán, 
vuelva  á  darle  la  manía  y  trace  como 
Dios  le  dé  á  entender  una  segunda 
colección  de  los  fortines  manileños  para 
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regocijo  de  sus  compatriotas,  que  no 
se  reirán  poco  de  las  rarezas  y  las 
aventuras   del  malhadado  capitán.» 

Todas  las  naciones  tienen  leyes  se- 
veras contra  los  espías  á  quienes  cogen 
infraganti  en  actos  como  el  de  que  se 
trata}  los  Estados  Unidos  las  tienen 
también  de  seguro,  sobre  todo  desde 
que  se  metieron  á  conquistadores.  Sin 
embargo,  ningún  castigo  se  ha  infligi- 
do al  comedido  japonés.  Se  confor- 
maron con  deportarlo  á  su  tierra  con 
las  mayores  consideraciones!  Pero  no 
es  ésta,  de  parte  de  los  Estados  Uni- 
dos, la  muestra  de  urbanidad  y  de  respeto 
al  derecho  de  gentes,  á  que  nos  refe- 
rimos al  principio.  Ella  provino  de 
otro  hecho  que  reviste  graves  carac- 
teres, con  el    mismo  Japón. 

Una  importante  revista  neoyorkina 
se  expresa  así  sobre  el  nuevo  famoso 
incidente: 

«Aun  suponiendo  que  entre  japone- 
ses y  americanos  mediase  fraternal 
afecto  y  que  ambos  gobiernos  dedicasen 
cuidado  especial  al  mejoramiento  de  sus 
relaciones,     existirían     siempre    causas 
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suficientes  para  prever  más  de  un  con- 
flicto diplomático  entre  las  dos  nacio- 
nes. La  preponderancia  de  uno  y  otro 
país  en  sus  continentes  respectivos  y 
la  presencia  de  los  americanos  en  el 
archipiélago  filipino,  bastarían  para  pro- 
ducir futuros  rozamientos,  reclamacio- 
nes y  protestas.  Pero  si  á  esto  se  unen 
los  prejuicios  de  raza,  la  agresión  di- 
recta hoy,  el  marcado  desaire  mañana, 
bien  puede  suceder  que  esas  relaciones 
se  hallen  pronto  tan  asendereadas  que 
no  haya   modo   de  componerlas. 

((Su  tirantez  es  tan  pronunciada  estos 
días  que  hasta  los  gobiernos  de  Eu- 
ropa la  observan  con  interés  y  algún 
telegrama  se  ha  referido  ya  á  la  po- 
sibilidad de  una  guerra  entre  el  Japón 
y  los  Estados  Unidos.  Esos  temores 
no  tienen  justificación  porque  en  rea- 
lidad no  hay  todavía  causa  suficiente 
para  un  conflicto,  ni  lo  quieren  los 
americanos,  á  no  ser  que  los  japone- 
ses lo  hagan  inevitable  con  un  golpe 
salvaje  como  el  ataque  nocturno  de 
sus  torpederos  contra  la  flota  rusa  antes 
de  que    mediara  declaración  de  guerra. 
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«Pero  es  innegable  que  la  opinión 
del  pueblo  japonés  respecto  de  los  Es- 
tados Unidos  se  ha  modificado  profun- 
damente en  los  últimos  meses.  Cuan- 
do la  guerra  con  Rusia,  la  atracción 
irresistible  que  la  fuerza  y  el  triunfo 
ejercen  sobre  los  anglo-sajones  mere- 
cieron al  Japón  todas  las  simpatías  de 
los  EE.  UU.,  manifestadas  sin  reser- 
vas y  á  veces  de  manera  altamente 
ofensiva  para  los  rusos.  Los  japone- 
ses compraron  aquí  cantidades  inmen- 
sas de  material  de  guerra  y  provisio- 
nes y  los  capitalistas  invirtieron  buen 
número  de  millones  en  bonos  del  Ja- 
pón. El  Presidente  Roosevelt  puso 
oficialmente  al  almirante  Togo  en  los 
cuernos  de  la  luna  y  los  japoneses  hi- 
cieron al  general  Taft  una  recepción 
capaz  de  trastornar  cabeza  menos  sóli- 
da que  la  del  sonriente  pacificador  de 
Cuba. 

«Pero  no  tardaron  en  ocurrir  varios 
incidentes  desagradables.  Unos  ame- 
ricanos empleados  del  resguardo  mata- 
ron innecesariamente  á  media  docena 
de  japoneses   á  quienes    sorprendieron 
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persiguiendo  focas  en  la  costa  de  Alas- 
ka.  El  gobierno  de  Washington  dio 
á  ciertos  cónsules  en  oriente  instruc- 
ciones terminantes  acerca  de  la  liber- 
tad comercial  en  Manchuria,  muy  con- 
trarias á  cuanto  allí  quieren  y  hacen 
los  japoneses.  Y  por  último,  y  esto 
es  lo  que  al  Japón  más  le  duele,  que 
las  autoridades  de  San  Francisco  de 
California  acaban  de  prohibir  á  los 
niños  japoneses  la  entrada  en  las  es- 
cuelas públicas  destinadas  á  los  niños 
blancos  americanos  ó  de  cualquier  otro 
país. 

«El  golpe  es  directo  y  cruel  para  la 
arrogante  nación  vencedora  de  Rusia 
y  aliada  de  Inglaterra.  Los  america- 
nos desprecian  á  sus  hijos  porque  no 
son  blancos,  porque  pertenecen  á  una 
raza  que  la  anglo-sajona  considera  in- 
ferior á  la  suya,  porque  los  equipa- 
ran á  los  chinos,  humillados  por  las 
leyes  de  inmigración  de  este  país  como 
jamás  nación  alguna  ha  humillado  á 
otra. 

«Esta  medida  escolar  del  gobierno 
de  San    Francisco    es   consecuencia   de 
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la  guerra  declarada  en  la  costa  del 
Pacífico  á  la  raza  mongólica,  guerra 
tan  enconada  como  la  del  Sur  contra 
los  negros.  El  Japón  prevé  que  á  la 
exclusión  de  sus  hijos  de  las  escuelas 
públicas  seguirá  la  oposición  á  sus  tra- 
bajadores primero  y  luego  la  campa- 
ña nacional  y  parlamentaria  para  ce- 
rrar á  los  japoneses  las  puertas  de  los 
Estados  Unidos,  campaña  que  triunfó 
contra  los  chinos  y  que  bien  podría 
triunfar  una  vez  más  ya  que,  como 
dice  el  alcalde  de  San  Francisco,  «chi- 
nos y  japoneses  son  todos  unos  para 
nosotros,  miembros  de  una  raza  que 
no   queremos    ver    en  nuestra  costa». 

«El  gobierno  del  Japón,  tan  silen- 
cioso cuando  el  último  conflicto  en 
Alaska,  no  perdió  ahora  momento  en 
manifestar  su  indignación.  El  único 
alumno  japonés  en  la  academia  naval 
de  Annápolis  recibió  la  orden  de  pre- 
sentar inmediatamente  su  dimisión  y 
quitarse  el  uniforme  americano.  Al 
embajador  imperial  en  Washington 
se  le  telegrafió  que  pidiera  prontas 
explicaciones    al    gobierno    americano, 
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después  de  intimarle  que  lo  hecho  en 
San  Francisco  es  una  violación  del 
Tratado  firmado  en  Washington  en  no- 
viembre de  1894.  El  secretario  Root 
trató  de  ganar  tiempo  manifestando  al 
embajador  que  la  cuestión  era  pura- 
mente local,  circunscrita  al  Estado  de 
California  y  por  lo  tanto  fuera  de  la 
jurisdicción  del  Gobierno  federal.  Pero 
en  altas  regiones,  donde  no  se  quieren 
por  ahora  conflictos  con  enemigos  se- 
rios y  temibles  y  donde  se  comprende 
y  mide  bien  la  diferencia  que  va  entre 
jugar  á  los  bolos  con  los  pueblos  his- 
panoamericanos y  tener  que  habérselas 
con  el  moderno  Japón,  existe  el  pro- 
pósito deliberado  de  evitar  este  con- 
flicto, prescindiendo  de  distinciones  re- 
gionales ó  federales  que  desde  luego 
no  habrían  de  convencer  ni  aplacar  al 
gobierno  de  Tokio. 

((Al  efecto  el  Presidente  ha  dispuesto 
que  su  ministro  de  Comercio,  Mr. 
Metcalfe  salga  sobre  la  marcha  para 
San  Francisco  y  ((pida  á  las  autoridades 
locales  que  suspendan  toda  acción  ul- 
terior hasta  que   él  someta    su  informe 
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al  Presidente  y  resuelva  éste  sobre  la 
interpretación  que  debe  darse  á  la  cláu- 
.sula  del  tratado  invocada  por  el  Japón 
en  favor  de  sus  subditos».  Y  no  satis- 
fecho con  esta  cuasi  promesa  de  que 
la  interpretación  será  favorable  y  de 
que  se  hará  en  este  caso  particular  lo 
que  diga  el  gobierno  federal  y  no  el 
de  San  Francisco,  el  secretario  Root 
ha  telegrafiado  al  embajador  americano 
en  Tokio  en  los  términos  más  conci- 
liadores y  expresivos,  por  no  decir  más 
cariñosos:  «Asegurad  al  gobierno  del 
Japón  de  la  manera  más  positiva»,  dice 
el  despacho  oficial,  «que  el  gobierno 
de  los  Estados  Unidos  no  ha  abrigado 
ni  por  un  momento  la  idea  de  dar  á 
los  japoneses  trato  distinto  del  que  da 
á  los  subditos  de  la  nación  europea  más 
amiga.  Anunciad  á  ese  gobierno  que 
el  Presidente  ha  ordenado  al  ministro 
de  Justicia  que  haga  una  investigación 
inmediata  y  completa  de  lo  ocurrido  y 
que  tome  todas  las  medidas  conducen- 
tes á  garantizar  á  los  subditos  japo- 
neses la  plenitud  de  los  derechos  que 
les  confieren     los   tratados,    guiado   al 


297 


FRAGMENTOS  DE  «EL  BIEN  SOCIAL» 

efecto  por  el  espíritu  más  amistoso  y 
por  el  respeto  que  nuestro  pueblo  siente 
hacia  ellos. 

«Después  de  esto,  con  la  declaración 
de  respeto  inclusive,  díganos  si  es  po- 
sible hablar,  por  ahora,  de  guerra  con 
el  Japón.  Y  si  éste  no  se  da  por  sa- 
tisfecho con  esas  palabras  y  explica- 
ciones y  con  las  promesas  que  ellas  im- 
plican, bien  puede  asegurarse  una  de 
dos  cosas:  ó  que  el  Japón  es  el  pueblo 
más  descontentadizo  de  la  tierra,  ó  que, 
por  razones  que  él  se  sabrá,  está  re- 
suelto á  llevar  adelante  una  cuestión 
que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
está  igualmente  resuelto  á  dar  por 
zanjada  en  los  términos  más  satisfac- 
torios   para  el  Japón». 


Hasta  aquí  hemos  fijado  nuestra  prin- 
cipal atención  en  un  asunto  casi  exótico 
en  las  columnas  editoriales  de  un  pe- 
riódico colombiano  y  por  añadidura 
provincial;  pero  lo  hemos  hecho  así 
porque  queremos  deducir  una  conclusión 
para   Colombia. 


298 


HERMES    GARCÍA    G. 


La  prensa  del  día,  llevada  de  un 
yankismoque  ruboriza,  se  ha  propuesto 
probarnos,  entre  otras  cosas,  que  Es- 
tados Unidos  es  la  señora  del  universo 
y  á  cuyo  poder  y  caprichos  es  una  ilu- 
sión ó  una  ridiculez  oponerse;  que  la 
duración  de  su  influencia  sobrepujará 
á  lo  imaginable,  y  que  en  nuestros  in- 
tereses está  hacer  parte  de  su  cortejo. 

Los  imperios  tienen,  como  los  indi- 
viduos, su  mayor  ó  menor  longevidad, 
pero  también  su  indeclinable  término. 
Tan  cierto  es  esto,  que  rehusamos  de- 
mostrarlo con  la  Historia  en  la  mano 
por  no  incurrir  en  lugares  comunes  para 
todo  borroneador  de  cuartillas.  Como 
los  individuos,  los  imperios  tienen  tam- 
bién sus  días  adversos  y  prósperos.  Se 
enriquecen,  ensanchan  y  dominan;  pero 
las  mismas  causas  que  contribuyen  á 
su  engrandecimiento,  envuelven  muchas 
veces  su  ruina.  Así  como  la  vida  huma- 
na se  ha  tornado  demasiado  intensa,  la 
vida  de  los  imperios  modernos  también; 
y  al  paso  á  que  van  los  que  actualmente 
rigen  el  mundo  con  su  civilización  y 
su  prestigio,    no  hay   que  dudar  de  que 
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su  existencia  peligra.  Y  los  efectos  de 
esa  tensión  nerviosa  que  ha  establecido 
entre  ellos  la  rivalidad;  de  esa  paz  ar- 
mada que  cada  un  día  amenaza  terminar 
en  una  gran  conflagración;  de  esos  pro- 
blemas sociales  que  los  agitan  y  los  mi- 
nan, no  los  sintieron  los  famosos  impe- 
rios de  que  tan  sólo  nos  queda  memoria. 
Está  prefijo  que  el  pináculo  de  la  pros- 
peridad de  un  imperio,  marca  el  punto 
de  partida  de  su  decadencia.  Una  vez 
en  ese  estado,  sólo  retardan  el  descenso 
causas  extrañas,  á  veces  hostiles  en  su 
naturaleza,  como  por  ejemplo,  esa  para- 
doja que  se  llama  el  equilibrio  europeo. 
El  gigante  del  Norte,  la  populosa  y  antes 
prepotente  Rusia,  existe  á  la  fecha  con 
influencia  en  los  destinos  del  Viejo  Mun- 
do, porque  su  desaparición  como  poten- 
cia producía  la  confusión  en  el  concierto 
europeo.  Y  ¡quién  había  de  creer  que 
fuese  un  pueblo  casi  desconocido  y  del 
más  apartado  Oriente,  pueblo  que  hasta 
há  pocos  años  era  mirado  con  desprecio, 
el  que  había  de  poner  al  borde  del  abis- 
mo á  la  temible  nación  eslava  á  quien 
había  predicho  Napoleón  el  dominio  de 
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Europa!  ¡Quién  había  de  creer  que  fue- 
ra ese  pueblo  el  que  viniera  á  vengar 
á  la  infeliz  Polonia  de  las  afrentas  rusas 
y  á  ponerla  casi  á  las  puertas  de  una 
nueva  emancipación!  ¡Solemnes  reivin- 
dicaciones las  del  tiempo!  Por  eso  los 
colombianos  no  debemos  perderlas  de 
vista,  aunque  parezca  quimérico.  Sólo 
los  pueblos  abyectos  no  piensan  en  la 
reivindicación.  Años  y  años  han  pasado 
para  la  infeliz  Polonia  desde  el  día  de  su 
desmembración  y  esclavitud,  y,  sin  em- 
bargo, la  idea  de  la  nacionalidad  no 
se  ha  borrado  de  las  generaciones  que 
han  ido  sucediéndose,  y  á  la  fecha  es 
bien  conocido  el  conflicto  que  ha  ori- 
ginado á  Alemania  la  orden  dada  á 
las  escuelas  polacas  para  que  los  ni- 
ños reciban  en  alemán  la  instrucción  re- 
ligiosa. Qué  distinta  cosa  pretenden  al- 
gunos colombianos  respecto  á  Panamá 
al  opinar  por  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  ese  Departamento  que 
nos  arrancó  con  ignominia  Estados  Uni- 
dos! La  vida  de  las  nacionalidades,  si 
precaria  como  todo  lo  existente,  no  se 
cuenta  por  años  como  la  vida  humana. 
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Los  pactos  entre  naciones  tienen  qne  te- 
ner un  objetivo  más  grande  que  los  de 
los  individuos;  no  pueden  ceñirse  á  con- 
veniencias transitorias,  ni  á  gajes  del 
presente,  por  seductores  que  ellos  pa- 
rezcan, que  para  Colombia  no  lo  son  los 
que  se  le  presentan  en  este  pretendido 
negociado.  Entre  mortales  mismos  las 
leyes  morales  se  oponen  á  toda  opera- 
ción por  la  cual  se  trate  de  adquirir  co- 
modidades presentes  á  costa  del  porve- 
nir y  execrado  sería  quien,  con  fines  ex- 
clusivamente de  personal  provecho,  ena- 
jenara títulos  que  pertenecen  á  sus  des- 
cendientes. 

Y  si  eso  se  piensa  en  lo  que  á 
personas  se  refiere,  con  cuánta  mayor 
razón  respecto  á  naciones.  Las  genera- 
ciones colombianas  venideras,  aquellas 
que  han  de  presenciar  grandes  transfor- 
maciones en  el  actual  estado  político  del 
Orbe  y  tomar  parte,  tal  vez  importante, 
en  acontecimientos  famosos;  esas  gene- 
raciones, decimos,  no  perdonarían  ja- 
más á  la  presente  la  abdicación  de  sus 
valiosos  derechos  en  el  Istmo. 

Para  encarrilar  á  este  país  en    la  vía 
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del  progreso  moral,  material  y  polí- 
tico, no  se  necesita  pasar  por  alto  afren- 
tas inauditas,  ni  uncirlo  al  carro  del 
imperialismo  americano,  con  menos- 
cabo de  las  naciones  europeas  que 
nos  han  trasmitido  rasgos  de  su  in- 
telectualidad y  de  su  carácter;  que  han 
facilitado  un  liberal  intercambio  de 
intereses;  ni  tampoco  olvidarnos  de 
ese  moderno  Japón  cuya  situación  geo- 
gráfica convida  á  futuras  aproxima- 
ciones y  que  puede  mañana  detener 
en  su  marcha  al  coloso  yankee,  in- 
fluir en  los  destinos  de  nuestro  conti- 
nente y  convertirse  así  en  nuestro  ven- 
gador  y   nuestro  aliado. 


POR  LOS   FUEROS  SOCIALES 


Enero  5  de  1907, 


no  de  los  preceptos  constitucio- 
nales, de  los  fueros  individuales 
más  preciados  de  la  vida  civi- 
lizada, es  la  inviolabilidad  de  la  co- 
rrespondencia postal  y  telegráfica.  Nin- 
guna de  las  prerrogativas  que  la  ley 
otorga,  la  alcanza  en  importancia.  Sólo 
la  iguala  la  de  la  inviolabilidad  del  do- 
micilio, porque  como  aquélla,  se  roza 
con  lo  que  hay  más  sagrado  en„la  vida: 
lo  doméstico  y  privado.  En  una  carta 
se  depositan  el  secreto  profesional,  las 
intimidades   del  hogar,    las  combinacio- 
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ríes  financieras  y  se  vierten  las  más 
recónditas  impresiones  y  sentimientos. 
Cuando  1111  gobierno,  fuera  de  los  casos 
señalados  por  la  ley,  viola  correspon- 
dencia, es  porque  lia  violado  ya  todos 
los  principios  fundamentales  de  la  so- 
ciedad. Cuando  en  lugar  de  un  Go- 
bierno con  objeto  legal  y  por  medio  de 
autoridades  competentes,  son  empleados 
públicos  sin  autoridad  ninguna  quienes 
violan  correspondencia,  el  Gobierno  su- 
fre la  mayor  de  las  injurias  y  el  pú- 
blico la  mayor  de  las  estafas.  Cuando 
son  empleados  públicos  los  que  se  in- 
teligencian  con  particulares  para  violar 
correspondencia,  el  Gobierno  como  la 
sociedad  tienen  dentro  de  sí  un  ele- 
mento tan  peligroso  como  funesto:  el 
Gobierno  se  ve  malquistado  con  perso- 
najes influyentes;  comprometido  con 
revelaciones  inoportunas;  contrariado  en 
sus  órdenes;  defraudado  en  sus  propó- 
sitos. Y  el  público,  ese  público  cuyos 
intereses  son  tan  variados,  tan  ingen- 
tes, tan  respetables,  queda  en  peor  con- 
dición puesto  que  carece  de  medios  para 
defenderse  de    lo  contingente;    entonces 
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nada  queda  bajo  el  sagrado  de  la  re- 
serva: ni  las  intimidades  de  familia, 
ni  las  confidencias  de  los  amantes,  ni 
las  revelaciones  de  los  amigos,  ni  los 
compromisos  de  los  comerciantes,  ni  los 
planes  de  los  financistas;  vése  escar- 
necido el  esposo  ó  la  esposa,  burlado  el 
candor  femenino,  traicionadas  las  re- 
laciones amistosas,  amenazado  ó  per- 
dido el  crédito  de  los  individuos,  per- 
judicados los  comerciantes  á  pesar  de 
su  habilidad  ó  de  sus  vigilias.  La  ve- 
nalidad cabalga  impasible  sobre  la  ley, 
sobre  los  magistrados,  sobre  la  sociedad 
toda. 

Serios,  muy  serios  predominios  per- 
sonales suelen  formarse  al  amparo  de 
esta  relajación  del  servicio  público.  No 
poseyendo  ningún  mortal  el  don  ma- 
ravilloso de  la  adivinación,  que  le  ase- 
guraría el  acierto  en  todas  sus  deter- 
minaciones, puede  adquirir  á  la  sombra 
de  una  estafeta  de  correos  ó  de  una  ofi- 
cina telegráfica  un  privilegio  no  menos 
eficaz  y  precioso:  el  de  conocer  ocul- 
tamente los  detalles  íntimos  del  movi- 
miento   social,   comercial    y  político  de 
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todo  un  pueblo.  La  fuerza  de  que  tal 
privilegio  reviste  á  un  particular  es 
avasalladora:  sabiendo  día  por  día  las 
contrariedades  ó  buenas  nuevas  que  lle- 
gan á  amigos  ó  enemigos,  su  estado  de 
ánimo,  las  fluctuaciones  de  los  nego- 
cios, las  órdenes  que  reciben  y  dan  los 
gobernantes,  puede  colocarse  sobre  los 
acontecimientos,  anticipárseles,  aprove- 
charlos, ya  para  minar  ó  neutralizar  la 
posición  de  un  rival  ó  competidor;  ya 
para  imponer  su  voluntad;  ya  para  ne- 
gociar sobreseguro;  ya  para  intrigar  con 
éxito;    ya  para  precaverse  de  riesgos. 

Es  la  más  insufrible,  la  más  afren- 
tosa de  las  tiranías:  porque  no  se  apoya 
ni  en  el  valor,  ni  en  el  talento,  ni  en  el 
poder,  sino  en  la  corrupción,  y  porque 
toma  su  fuerza  de  la  misma  inopia  de 
las    energías  sociales. 


Particularicemos : 

El  servicio  de  correos  y  telégrafos 
de  la  República  lia  tenido  un  gran 
ensanche,  recibido    reformas  y   sido  ob- 
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jeto  de  fiscalización  moralizadora.  No 
obstante  se  presentan  casos  en  qne 
sns  empleados  .traicionan  la  confianza 
del  Gobierno  y  los  intereses  públicos, 
ya  por  enjuagues  políticos,  ya  por  el 
lucro  ó  las  contemplaciones  persona- 
les. La  desconfianza,  la  inseguridad 
no  han  desaparecido  en  muchas  po- 
blaciones en  lo  referente  á  esos  Ra- 
mos de  .  la  Administración  pública. 
Gentes  hay  que  han  suspendido  su 
correspondencia  amistosa  ó  familiar  por 
temor  á  las  violaciones,  ó  que  no  es- 
criben sino  aquello  que  puede  con- 
fiarse á  una  postal;  gentes  hay  que 
ya  no  hacen  uso  del  telégrafo  sino 
para  asuntos  inocentes,  por  temor  á 
los  retardos,  á  las  revelaciones  é  in- 
discreciones. 

Patentizados  los  feos  resabios  de  que 
adolece  en  algunas  partes  el  servicio 
público,  toca  al  Gobierno  propinar  el 
correctivo  en  forma  que  prevenga  de 
bochornos  á  la  Administración,  como  á 
la  comunidad  de  graves  contingencias. 

Lo  demandan  así  los  más  sagrados 
intereses  sociales. 


EL  CAQUETA 


Febrero  2  de  1907. 


L  Gobierno  de  Colombia  había 
enviado  á  la  región  del  Caqnetá 
nna  expedición  científica,  y  ya 
en  la  Capital,  el  Jefe  de  ella,  don  Ra- 
fael Zerda  Bayón,  ha  rendido  el  in- 
forme correspondiente.  Versa  él  sobre 
los  productos  de  aquella  zona  que  po- 
drían ser  artículos  de  exportación  y 
de  los  cuales  han  sido  depositadas  en 
el  Ministerio  de  Obras  Públicas  infi- 
nidad de  muestras,  ninguna  de  las 
cuales  será  enviada  por  ahora  al  Ex- 
tranjero:  son   el    secreto  de  tesoros  que 
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la  maravillosa  región  del  Caquetá  en- 
cierra y  que  la  República  se  reserva 
para    un   porvenir  próximo. 

Entre  diversas  plantas  estudiadas  por 
la  expedición  científica,  hállase  una 
que  contiene  propiedades  tan  extraor- 
dinarias, que  la  colocan  á  la  cabeza 
de  las  más  asombrosas  maravillas  bo- 
tánicas conocidas  hasta  hoy.  Es  el 
bejuco  denominado  por  todas  las  tribus 
del  Caquetá  y  age,  y  á  uno  de  cuyos 
productos  químicos  ha  bautizado  el  Doc- 
tor Zerda    Bayón,  TELEpatina. 

La  ciencia  ha  tratado  de  investigar 
el  fenómeno  psíquico  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  telepatía  y  del  cual 
no  son  raros  los  ejemplos  que  lo  han 
hecho  aparecer  como  revelador  de  una 
fuerza  oculta,  que  se  pone  en  acción 
ocasionalmente  ó  cuando  ocurren  en 
un  individuo,  hombre  ó  mujer,  espe- 
ciales perturbaciones  fisiológicas.  Una 
madre  que  ve  caer  acribillado  á  bala- 
zos al  hijo  ausente  y  distante  decenas 
de  leguas;  la  esposa  que  ve  en  sueños 
el  vendaval  que  hunde  el  buque  en 
que   va  su  marido,    etc.,    etc.,   son  co- 
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sas  que  han  ocurrido  ante  la  ciencia 
estupefacta,  pero  que  ya  no  sorpren- 
den al  común  de  las  gentes  aunque 
no  sepan  explicárselas.  L,o  que  no  se 
sabía  era  que  hubiese  en  el  fondo 
de  las  selvas  una  planta  cuyo  jugo  po- 
seyese la  virtud  de  producir  el  fenó- 
meno psíquico  á  que  nos  referimos. 
De  ahí  el  nombre  de  TELEpatina  dado 
por  el  botánico  colombiano  al  princi- 
pio   activo  del  y  age   del    Caquetá. 

De  esa  planta  conocen  los  indios 
hasta  cuatro  clases  y  á  pesar  de  encon- 
trarse en  gran  abundancia  en  aquellas 
espesas  selvas  la  cultivan  con  especial 
cuidado. 

Tribus  distantes,  de  idiomas  diferen- 
tes, están  acordes  en  los  raros  efectos 
fisiológicos  que  su  bebida  les  produce, 
y  cuyos  síntomas  son  :  verlo  todo  de 
color  azul,  enloquecerse  hasta  el  punto 
de  creerse  tigres,  dantas,  culebras, 
etc.,  etc.,  según  el  animal  que  más 
impresión  les  ha  causado.  Bajóla  ac- 
ción de  esa  bebida,  los  indios  se  inter- 
nan en  las  espesuras  para  imitar  los 
aullidos  de   las   fieras  y    destrozar    co- 


313 


FRAGMENTOS    DE    «EL   BIEN  SOCIAL» 

mo  ellas  lo  que  á  su   paso  encuentran. 

Luego  ven  cosas  ocultas,  oyen  músi- 
cas invisibles,  describen  á  su  modo 
ciudades,  casas,  torres,  gente  blanca 
por  millares,  etc.,  todo  lo  que  existe 
en  el  mundo  civilizado,  salvajes  que 
jamás  han  salido  de  sus  selvas  y  que 
por  consiguiente  nada  saben  de  lo  que 
nos  rodea! 

Aun  entre  algunos  caucheros  de 
nuestra  raza  el  uso  del  y  age  es  ya  un 
vicio,  vicio  que  tiene  que  ser  infernal, 
peor  que  el  del  alcohol,  que  el  de  la 
morfina,  que  el  de  todos  los  tóxicos. 

Pero,  cuánto  porvenir,  cuánta  apli- 
cación preciosa  tendrá  esa  planta  en 
las  ciencias   y  en  la  industria! 

El  doctor  Zerda  Bayón,  cuyo  infor- 
me hemos  seguido  literalmente,  tomó 
dos  cucharadas  de  extracto  de  y  age, 
causándole  grande  agitación  durante  la 
noche:  pulso  acelerado  y  lleno,  respi- 
ración amplia,  agilidad  en  los  movi- 
mientos y  mayor  grado  de  actividad 
en  sus  facultades  físicas  é  intelectua- 
les, insomnio  completo  y  tal  cúmulo 
de  palpitaciones    al    corazón,     que    no 


314 


HERMES   GARCÍA    G. 


tuvo   ánimo    de    repetir    sus     observa- 
ciones. 

El  coronel  Custodio  Morales,  Jefe 
de  la  Colonia  Militar  en  la  Intendencia 
de  Caicedo,  que  quiso  experimentar  en 
sí  mismo  los  efectos  de  la  preparación 
del  y  age,  tomó  una  noche  quince  go- 
tas que  no  sin  escrúpulo  le  dio  el  doc- 
tor Zerda  Bayón  en  su  cabana  á  orillas 
del  río  Hacha.  A  la  mañana  siguien- 
te el  Coronel  se  presentó  al  Doctor 
muy  alarmado  con  la  muerte  de  su 
padre  que  vivía  en  Ibagué  y  con  la 
noticia  de  la  enfermedad  de  una  her- 
manita  á  quien  amaba  entrañablemente. 
Todo  eso  lo  había  visto  el  Coronel  du- 
rante la  noche.  Un  mes  después  lle- 
gaba un  terciero  con  cartas  en  que  se 
le  comunicaba  la  muerte  de  su  padre 
y  la  curación  de  su  hermana  cuya 
existencia  había  estado  comprometida 
por   grave    enfermedad. 


x 
x  * 


Otra  de    las  plantas  que  más    llamó 
la  atención   de   la    Comisión    científica 
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es  la  denominada  por  las  tribus  del 
Caquetá  yocoo.  A  ninguno  de  los  in- 
dios le  falta  jamás  un  pedazo  de  este 
tallo,  en  sus  cabanas,  en  las  canoas 
en  que  bogan  y  en  sus  largos  viajes. 
Se  encuentra  también  en  gran  abun- 
dancia en  esas  selvas  y  lo  cultivan 
con  esmero.  La  corteza  despegada  de 
su  epidermis,  raspada  y  mezclada  en 
muy  poca  agua,  la  toman  los  indíge- 
nas para  adquirir  fuerza,  vigor  y  agi- 
lidad y  para  rio  sentir  hambre.  Su 
desayuno  infalible  es  una  toma  de  yo- 
coo. Tiene  principios  más  enérgicos 
que  la  coca  con  cal  de  que  tanto 
uso  hacen  los  indios  de  Tierradentro. 
El  doctor  Zerda  Bayón  lo  tomaba  con 
gran  resultado. 

Tal  vez  este  poderoso  reconstituyen- 
te no  es  extraño  á  la  robustez,  vigor, 
energía,  salud  y  longevidad  de  las  tri- 
bus que  pueblan  el  Caquetá.  Para  ellas 
son  desconocidas  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  que  nos  afligen.  Ni 
un  caso  de  anemia  ni  de  paludismo 
vio  en  esas  tribus  el  doctor  Zerda  Ba- 
yón.   En   cambio   á  esas    enfermedades 
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se    debe   la    mayor  mortalidad  entre  los 
blancos    que  van    á   esas  regiones. 


Nuestros  descuidados  estudios  etno- 
gráficos tienen  en  el  Caquetá,  como 
en  todas  las  tierras  habitadas  por  nues- 
tras tribus  indígenas,  un  punto  digno 
de  la  mayor  dilucidación:  la  cuestión 
raza.  Parece  que  lia  salido  ya  del 
campo  de  la  hipótesis,  que  fueron  gen- 
tes de  los  archipiélagos  asiáticos  las 
que  por  el  estrecho  de  Behring  pe- 
netraron á  nuestro  ignoto  continente, 
dejando  en  él  huella  indeleble  de  su 
raza,  de  su  religión  y  de  su  idioma. 
El  doctor  Zerda  Bayón  dice  en  el  infor- 
me que  recorremos,  que,  en  su  concepto, 
los  indios  del  Caquetá  tienen  más  de 
raza    amarilla    que   de    indígena    pura. 

En  efecto  ¿quién  no  cree  encontrar- 
se en  presencia  de  un  ejemplar  de  esa 
raza  que  tanto  predominio  comienza  á 
tener  en  el  mundo  después  de  aletar- 
gamiento  secular,  cuando  se  ve  ante 
uno   de    los   indios    de  nuestras    tribus 
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errantes  ó  medio  civilizadas?  ¿Quién 
no  ha  observado  en  sus  viajes  por  el 
país  nombres  geográficos  análogos  á 
los    del   extremo    oriente? 

La  tradición  histórica  y  los  carac- 
teres étnicos  están  ahí  pregonando  una 
gran  verdad:  la  de  la  genealogía  asiá- 
tica de   nuestra    raza    indígena. 

Tal  vez  esa  raza  no  alcance  á  ex- 
tinguirse en  el  seno  de  nuestras  sel- 
vas sin  haber  gozado  de  los  bienes 
de  la  civilización;  tal  vez  sin  que  la 
gran  hegemonía  de  su  progenitora  orien- 
tal   se    haya    efectuado. 

Bntonces,  los  infelices  indios  del  oc- 
cidente, que  por  muchos  siglos  han  ve- 
getado en  los  montes  sin  conocer  el 
progreso  moderno,  saludarán  el  adve- 
nimiento de  sus  hermanos  del  oriente 
que,  volviendo  á  repasar  el  Pacífico, 
no  ya  en  débiles  carabelas  sino  en 
potentes  buques  mercantes  y  en  so- 
berbios acorazados,  sentarán  la  planta 
altiva  donde  la  posaron  sus  mayores 
en  tiempos  casi  prehistóricos,  para 
juntar  así  los  eslabones  de  su  inte- 
rrumpido  destino. 


POR  LA  REPÚBLICA 


Abril  6  de  1907. 

L  más  interesante  atributo  de  la 
soberanía  popular  ha  sido  y  será 
siempre  el  empleo  quede  sus  de- 
rechos políticos  hacen  los  pueblos  li- 
bres para  elegir  sus  magistrados  y  le- 
gisladores. 

Ni  en  la  autocrática  Rusia  se  ha  po- 
dido impedir  la  práctica  de  tan  enno- 
blecedora   función  pública. 

Sin  embargo,  después  de  casi  un  siglo 
de  vida  representativa  en  Colombia, 
después  de  los  ejemplos  que  á  diario  nos 
ofrecen  1  as  naciones  civilizadas ,  gran  par- 
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te  de  la  prensa  nacional,  con  pasmosa  si- 
multaneidad, lia  comenzado  á  manifestar 
qne  Colombia  no  está  preparada  para  el 
ejercicio  del  sufragio  y  qne  si  se  acata 
el  precepto  constitucional  por  el  cnal 
deben  verificarse  en  octubre  próximo 
las  elecciones  para  Representantes  al 
Congreso,  va  á  darse  al  traste  con  la 
obra  de  la  Concordia .... 

¿  Qne  concordia  es  ésa  qne  no  puede 
someterse  al  más  ligero  ensayo  sin  qne 
el  soplo   de  la  anarquía  la  devore? 

Nosotros  no  desconfiamos  tanto  de 
ella!  Creemos  que  convirtiéndose  el 
Gobierno  en  severo  guardián  de  la  Ley, 
es  decir,  prescindiendo  de  cualquiera 
simpatía,  de  cualquier  interés  por  este 
ó  aquel  partido,  por  este  ó  aquel  círculo, 
por  esta  ó  aquella  persona;  dedicando 
la  tropa  no  á  contrarrestar  la  opinión 
echando  papeletas  en  las  urnas,  sino 
á  guardar  el  orden  reglamentario  ; 
creemos,  decimos,  que  el  civismo  rei- 
nará en  las  elecciones  y  la  pureza  en 
los  escrutinios. 

Y  eso  lo  hará  el  Gobierno,  cuyo  ilus- 
tre Jefe  no  se  cree  obligado  para  con  nin- 
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gún  partido  político  sino  para  con  la 
nación.  Este  bello  altruismo  debe  haber 
calado  en  los  hombres  todos  de  la  Ad- 
ministración. Por  consiguiente,  el  Go- 
bierno, cuya  existencia  no  se  discute 
y  cuya  imparcialidad,  por  lo  mismo, 
debe  ser  manifiesta,  puede  muy  bien 
presidir  ese  torneo  cívico,  con  el  libro 
de  la  ley  en  la  mano  y  la  imagen  de 
la   República  de   frente. 

Y  si  tal  tiene  que  ser  la  actitud 
del  Gobierno,  no  menos  puede  espe- 
rarse de  los  partidos,  mejor  dicho,  de 
la   ciudadanía. 

En  ellos  (nos  referimos  á  los  dos 
en  que  ha  estado  legítima  y  racional- 
mente fraccionada  la  opinión  nacional) 
se  ha  efectuado  una  transformación 
saludable.  Purificados  en  las  ordalías 
del  infortunio;  reformados  sus  progra- 
mas; refundidos  sus  ideales  en  esta 
sola  palabra  «República)) ,  no  irían  á  las 
urnas  en  loco  tropel  de  asaltantes  que 
se  repudian.  Podrían  presentarse  lle- 
vando en  la  mano  el  nombre  de  sus 
propios  representantes,  pero  también 
podría   suceder   que,    previo    patriótico 
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acuerdo,  llevaran  confundidos  en  pape- 
letas tricolores  los  nombres  de  sus  re- 
públicos. En  el  primer  caso  obrarían 
en  derecho  y  ninguno  saldría  defrau- 
dado porque  la  ley  electoral  vigente 
no  da  lugar  á  la  total  proscripción 
de  un  grupo  de  opinión  por  pequeño 
que  sea,  puesto  que  en  ella  está  reco- 
nocido el  principio  representativo  de 
las  minorías.  La  imparcialidad  de  los 
magistrados,  esa  leal  imparcialidad  á 
que  nos  referimos,  garantiza  el  orden 
y  la  pureza  de  la  elección.  En  el 
segundo  caso,  el  más  probable  sin 
duda,  dada  la  aproximación  muy  vi- 
sible que  ha  venido  efectuándose  entre 
los  hombres  de  buena  voluntad  de 
uno  y  otro  partido,  la  República  no 
cosecharía  sino  el  más  glorioso  de  sus 
triunfos  y  el  Gobierno  el  más  honro- 
so de  sus  títulos. 

Si  «ni  por  soñación))  fuera  ésa  la 
conducta  del  Ejecutivo  y  de  los  par- 
tidos; si  agentes  de  aquél  en  los  De- 
partamentos, Provincias  ó  Municipios, 
quisieran  sacar  representantes  propios 
y   los    partidos    sectarios   impuros,    en- 
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tonces,  entonces  no  acertamos  qué  nónir 
bre    podría  darse  á  esta  República .... 

Pero  no  es  sólo  una  parte  de  la 
prensa  la  que  se  manifiesta  hostil  al 
precepto  constitucional  que  ordena  las 
elecciones  de  octubre  para  Represen- 
tantes al  Congreso,  á  ese  Congreso 
en  que  la  gran  mayoría  nacional  finca 
la  solución  de  arduos  problemas  ad- 
ministrativos é  internacionales:  El 
gremio  oficial  lia  encabezado  solicitu- 
des al  Poder  Ejecutivo  para  que  no 
se  convoque  á  esas  elecciones  y  lo 
mismo  las    Municipalidades. 

Esas  solicitudes  merecen  nuestro 
respeto  porque  reconocemos  al  fin  el 
derecho  que  cada  cual  tiene  para  ex- 
poner sus  opiniones;  pero  esperamos 
que  en  las  serenas  esferas  del  Go- 
bierno, donde  priva  el  espíritu  de  la 
Ley  sobre  el  de  los  gremios  ó  parcia- 
lidades, no  serán  acogidas  con  bene- 
plácito sino   más   bien    con   pena. 

Ni  aun  es  corriente  decir  que  sean 
el  gremio  oficial  y  las  Municipalida- 
des las  que  han  tomado  tan  singular 
iniciativa.     Empleados    públicos    cuya 
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adhesión  al  programa  de  paz  y  con- 
cordia es  insospechable,  se  han  nega- 
do á  dar  sn  firma  por  respeto  al  Go- 
bierno á  qne  lealmente  sirven  y  por 
respeto  á  la  Nación  de  qne  son  ciu- 
dadanos. Las  peticiones  municipales 
tampoco  han  sido  unánimes  porque 
no  todos  sus  miembros  les  han  dado 
su  voto.  Entre  ese  número  se  cuen- 
tan caballeros  como  el  Doctor  Carlos 
J.  Delgado,  el  patriota  y  jurisconsul- 
to sin  tacha  que  honra  el  sillón  de  la 
Vicepresidencia  de  la  Municipalidad  de 
Bucaramanga.  El  Gobierno  debe  te- 
ner esa  dicha  circunstancia  en  cuenta, 
si,  por  atención  al  derecho  de  petición, 
trasmite  á  la  Asamblea  esas  solici- 
tudes. 

El  voto  negativo  de  los  consejeros 
es  voto  honrado,  como  que  lo  inspi- 
ran la  alteza  del  corazón  y  del  pensa- 
miento. Puede  serlo  igualmente  el 
de  los  contrarios,  pero  en  favor  de 
aquellos  está  la  Ley,  está  la  Consti- 
tución, están  las  tradiciones  de  la  Re- 
pública. 


LA  MERCANCÍA-PERIÓDICO 

Noviembre  23  de  1907 


OS  parece  haber  visto  tácitamen- 
te  formulada   por   varios    órga- 
nos   de    la     prensa,     esta     pre- 
gunta: 

¿En  qué  consiste  que  mientras  al- 
gunos periódicos  nacionales  han  baja- 
do su  precio  hasta  un  centavo  oro  el 
ejemplar  y  tiran  ediciones  de  lujo,  otros, 
de  iguales  ó  menores  dimensiones,  no 
han  podido  hacer  lo  mismo  y  siguen 
vendiéndose   al    doble  ó    triple? 

La    respuesta    ha   sido    dada    tácita- 
mente   también     y     equivale     á     ésta: 
A   que,   por   obra  de   las  circunstan- 
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cías,  á  unos  no  les  cuesta  su  sosteni- 
miento tanto   como   á    otros. 

En  efecto,  distintos  medios  de  sub- 
sistencia tienen  los  órganos  de  publi- 
cidad: ó  por  las  subvenciones  de  los 
Gobiernos,  de  las  parcialidades  políti- 
cas ó  de  las  empresas  industriales,  ó 
por   el  favor   del   público. 

En  el  primer  caso,  la  labor  es  de 
fácil  desempeño  y  productiva;  en  el 
segundo,  es  mucho  más  ardua  de  lo 
que    gentes  ignaras  se    suponen. 

Un  periódico  que  ha  sido  fundado 
por  interés  patriótico  y  que  no  refleja 
sino  ideas  conscientes,  requiere  infini- 
dad de  esfuerzos  para  poder  vivir  y 
prosperar.  En  primer  lugar,  necesita 
un  Director  ó  Redactor  competente  que 
lo  haga  instructivo  y  ameno;  de  hon- 
radez de  principios,  que  le  imprima 
autoridad  moral.  El  trabajo  de  un 
periodista  de  tales  dotes  vale  tanto 
como  el  de  un  juez  escrupuloso.  En 
segundo  lugar,  necesita  una  imprenta. 
Una  imprenta  regular  cuesta  alrededor 
de  dos  mil  dollars,  ó  sean,  cinco  mil  pe- 
sos plata  ó  doscientos  mil  papel  moneda. 
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Esa  cantidad  queda  ahí  estancada,  re- 
presentada en  objetos  que  no  pueden 
realizarse  cuando  se  quiera  sino  con- 
juntamente y  con  pérdida  segura,  ya 
por  el  deterioro  que  haya  experimen- 
tado el  material,  ya  porque  una  im- 
prenta no  es  mercancía  para  todas  las 
plazas,  ni  negocio  para  todas  las  ca- 
bezas, ni  artefacto  para  todas  las  ma- 
nos. Ese  capital  debe  devengar  ade- 
más un    interés    aunque     sea   módico. 

La  imprenta  necesita  un  local,  y  el 
arriendo  de  ese  local  equivale  poco 
más  ó  menos  al  interés  del  capital  in- 
vertido en   ella. 

Necesita  empleados  que  no  viven  sino 
de  su  oficio  y  cuyos  sueldos  hay  que  pa- 
gar   en    moneda    sonante    y    contante. 

Necesita  papel  y  tinta  y  el  papel  y 
la  tinta  equivalen  entre  nosotros  á  una 
cuarta  parte  del  costo  de  la  tirada  de 
un   periódico. 

Necesita  éste  de  agentes  y  voceado- 
res, quienes  devengan  una  comisión 
que  no  baja  del  15  p§  de  los  pro- 
ductos   de  la  Empresa. 

Necesita  franquear  su  correspondencia 
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y  los  canjes  para  el  exterior,  y  esto 
implica    un    gasto   nada     despreciable. 

En  cambio  las  entradas  de  fondos 
no  son  de  todos  los  días,  ni  de  todas 
las  semanas,  ni  de  todos  los  meses. 
No  todos  los  suscritores  y  anuncia- 
dores pagan  las  cuentas  á  presen- 
tación y  las  Agencias  se  tardan  en 
rendirlas  en  virtud  de  las  distancias, 
aun  después  de  terminada  una  serie. 
Es  decir  :  hay  que  fiar  la  mercancía- 
periódico  hasta  con  tres  y  tres  meses 
de  plazo  y  eso  requiere  otra  cantidad, 
no  ya  representada  en  una  maquinaria 
dentro  de  las  paredes  de  una  casa, 
sino  en  la  calle,  y  á  la  cual  no  se  le 
hace  ciimplir  sino  un  tardío  movi- 
miento. 

A  estos  gastos  puramente  materia- 
les, imprescindibles  al  sostenimiento  de 
un  periódico,  hay  que  añadir  otros  de 
orden    moral,  de   valor  incalculable. 

Si  como  negocio  se  toma  una  em- 
presa periodística,  ninguno  otro  es  ni 
más  difícil  cuando  se  practica  con  con- 
ciencia, ni  más  ímprobo  cuando  se 
atiende    con  contracción:   el  leñador  va 
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sin  cuidado  á  los  montes  á  derribar 
madera  y  no  necesita  sino  de  fuerza 
corporal  para  cumplir  su  tarea;  el 
albañil,  el  carpintero,  todos  los  que 
están  dedicados  á  un  noble  oficio  ma- 
terial, pueden  durante  él  distraer  sus 
mentes;  el  oficinista  no  tiene  que  preocu- 
parse sino  de  la  fidelidad  de  las  copias 
ó  de  la  exactitud  de  los  cálculos;  el 
comerciante,  de  la  situación  del  mer- 
cado y  de  la  colocación  de  sus  mer- 
cancías ó  productos  sobre  una  base 
fija. 

La  labor  del  periodista  que  se  estima 
y  estima  al  público  lector,  está  llena 
de  divagaciones,  de  dificultades,  de  zo- 
zobras, y  es  una  labor  obligada  de  cada 
hora,  de  cada  circunstancia.  Aun  cuan- 
do se  halle  falto  de  temas  de  interés, 
debe  ser  espontáneo,  elocuente  y  ame- 
no; aun  cuando  por  delante  tenga  con- 
sideraciones sociales  ó  de  amistad  que 
guardar,  tiene  que  ser  inflexible  en 
el  ejercicio  de  la  sanción;  aun  cuando 
sepa  que  compromete  su  tranquilidad 
y  la  de  su  familia,  debe  tener  siem- 
pre   el  valor  de    sus  convicciones   y  ex- 


329 


FRAGMENTOS    DE    «EL  BIEN   SOCIAL» 

poner  con  lealtad  sus  ideas  sobre  ad- 
ministración y  política,  cada  vez  que 
se  susciten  debates  públicos  á  cuyo 
desenlace  no  es  indiferente  el  Poder. 
Y  entonces  debe  tener  dinero  para  pa- 
gar las  multas;  más  dinero  para  cos- 
tearse los  viajes  de  confinamiento,  y 
mucho  más  corazón  para  sobrellevar 
con  silenciosa   dignidad    su    suerte. 

Se  explica  bien  que  escritores  que 
gastan  en  el  sostenimiento  de  un  pe- 
riódico energías  de  todo  orden;  que  creen 
que  deben  hacer  algo  más  que  una 
hoja  de  información;  que  por  ningún 
precio  infirman  sus  convicciones;  se 
explica  bien,  decimos,  que  ellos  no 
puedan  darse  el  triste  lujo  de  hacer 
prensa  barata,  prensa  de  circunstancias. 

En  cambio  el  público  se  encarga  de 
premiar  los  esfuerzos  del  escritor,  pre- 
firiendo el  periódico  intérprete  de  la 
opinión,  á  aquéllos  en  que  se  prodi- 
gan   fáciles   pensamientos. 

Es  la  ley  de  la  compensación,  ley 
sabia,  ley  justiciera,  que  no  cesa  de 
regir  ni  en  las  cabanas,  ni  en  los 
palacios. 


LA  EDAD  DE  ORO  Y  DEL  ORO 


Diciembre    7    de    1907. 


A  República  colombiana  tiene  tam- 
bién por  qné  enorgullecerse  de  no 
pocas  etapas  de  su  existencia  con- 
temporánea. No  fue  todo  en  ella  antes 
de  ahora  «anarquía  organizada,))  ni 
«luchas  estériles.))  Cada  uno  de  sus 
partidos  históricos  le  aportaron,  junto 
con  errores  transitorios,  enseñanzas 
preciosas,  que  deben  grabarse  persis- 
tentemente en  la  mente  y  en  el  cora- 
zón de    cada   generación   que  viene. 

Dos   casos  rememoraremos    por    hoy 
que  edifican    el    ánimo   y   que    contri- 
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buyen  á  restaurar  la  verdad  y  á  hacer 
brillar  con  meridiana  luz  el  combatido 
honor  de   aquella   época. 

Refiérese  el  primero  al  doctor  Ma- 
nuel Murillo,  quien  llevó  dos  veces 
la  investidura  presidencial;  refiérese  el 
segundo  al  doctor  Aquileo  Parra,  quien 
la  vistió  una  vez  sola,  pero  á  manera 
de   un  Agrícola. 

Durante  las  Administraciones  del 
primero  se  iniciaron  ó  se  llevaron  á 
cabo  no  pocos  de  los  adelantos  mo- 
dernos en  la  República,  y  los  parti- 
dos, aunque  divididos  en  el  campo  de 
las  ideas,  se  aproximaban  cordialmen- 
te  en  las  personas  de  sus  hombres.  Las 
conmemoraciones  del  20  de  julio  eran 
verdaderas  apoteosis  á  la  libertad  y  á 
la    concordia. 

Durante  la  Administración  del  se- 
gundo estalló  una  guerra  civil  cuyos 
orígenes  no  hay  para  qué  rastrear,  y 
á  pesar  de  lo  excepcional  de  los  mo- 
mentos, se  procedió  en  el  manejo  de 
la  cosa  pública  con  una  escrupulosi- 
dad,   con  una   rectitud   sublimes. 

De   esos  dos    ilustres    repúblicos,    al 
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uno  le  tocó  abrir  y  al  otro  cerrar  la 
era  más  notable  en  los  fastos  civiles  de 
la  Colombia  contemporánea:  la  de  1865 
á  1875,  durante  la  cual  el  liberalismo 
doctrinario  llevó  á  la  práctica  sus  ver- 
daderos ideales.  Lo  dijo  ya  el  con- 
sumado legista,  el  honorable  conserva- 
dor doctor  Fernando  Vélez:  «pues  la 
franqueza  es  una  virtud  en  política, 
declaremos  que  sólo  de  1865  á  1875 
se  ha  visto  funcionar  regularmente  el 
Gobierno  entre  nosotros,  y  que  quizá 
la  guerra  de  1876  es  la  causa  de  las 
desgracias    y   retrocesos  posteriores» . ,  . 

Esa  edad,  edad  esclarecida,  se  ha 
designado  en  Colombia  con  el  nombre 
de   la   «edad   de    oro   y  del  oro.» 

Los  dos  casos  que  vamos  á  citar  lo 
han  sido  ya  en  distintas  ocasiones  en 
éste  como  en  otros  órganos  de  la  pren- 
sa nacional.  Nada  importa  recordarlos 
de  nuevo:  su  grandiosa  elocuencia  se 
impone  siempre;  y  así  como  no  nos 
cansamos  de  oír  referir  los  hechos  de 
valor  guerrero  que  ejecutaron  nuestros 
abuelos  para  fundar  la  independencia, 
tampoco    nos    cansamos   jamás    de  oír 
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referir  los  actos  de  valor  civil  de  que 
dieron  ejemplo  nuestros  padres  para 
fundar  la   verdadera   república. 

Desde  el  solio  presidencial  el  Doctor 
Murillo  se  inclinaba  ante  los  voceros 
de  la  opinión  pública,  por  más  que 
fueran  éstos  contrarios  á  su  adminis- 
tración. Un  día  apareció  en  la  capital 
Un  periódico  en  que  se  le  atacaba  al 
amparo  de  la  «absoluta  libertad  de  la 
prensa))  estatuida  por  la  Constitución. 
El  egregio  magistrado  dirige  entonces  á 
los  Redactores  la  siguiente  conceptuosa 
misiva: 

Señor  Editor  de  ((El  Independientes . 

Remito  á  ustedes  el  valor  de  la  sus- 
cripción á  su  periódico  por  un  bimestre. 
Aunque  se  ha  presentado  con  lanza  en 
ristre  contra  mí,  saludo  sinceramente  su 
aparición  y  le  deseo  una  larga  vida. 
Sin  imprenta  que  refleje  con  toda  liber- 
tad los  dife?rentes  matices  de  la  opinión, 
es   imposible  administrar  con    mediano 
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acierto.  Además,  es  del  más  alto  inte- 
rés que  cale  bien  en  nuestras  costumbres 
la  asistencia  de  la  imprenta,  tanto  como 
?nedio  de  formar  el  criterio  nacional 
como  para  realizar  el  gobierno  de  la  opi- 
nión. 

Por  esta  razón,  cuando  el  Gobierno  ó 
administrador  tiene  la  calma  para  leer 
todo  sin  preocuparse  de  lo  que  afecta  á 
su  persona  lastimando  su  vanidad  ó  su 
amor  propio,  los  periódicos  que  lo  atacan 
ó  censuran,  más  frecuentemente  quizá 
le  sirven  mejor  que  aquellos  que  le 
aplauden   ó  sostienen. 

Deseo  mucho  que  tengamos  al  fin  un 
gran  movimiento  periodístico  que  discuta 
todo,  y  someta  los  principios  y  los  hom- 
bres al  crisol  de  una  crítica  severa  é 
inexorable,  {mico  medio  que  veo  por 
ahora  de  moralización;  como  ustedes  se 
anuncian  así,  deseo  que  no  desmayen. 
Por  mi' parte,  quiero  dar  ejemplo  de  en- 
tregar toda  mi  vida  pública,  todos  mis 
actos  como  funcionario  público  á  la  cen- 
sura de  mis  conciudadanos .  Y  como  creo 
que  el  hombre  piíblico  pertenece  en  todo 
y  por  todo  á    la  sociedad,    110  vacilo    en 


335 


Fragmentos  dé  «el  Sien  social» 

decir  que  admito  también  con  gusto  y 
por  convicción  la  censura  ó  el  examen 
en  la  vida  privada. 

Ustedes  me  harán  un  gran  servicio,  ya 
que  me  encuentro  á  la  cabeza  déla  Admi- 
nistración, si  no  sólo  no  guardan  con- 
templaciones ó  miramientos  con  mis  pro- 
pios actos  ó  conducta,  sino  también  si  me 
ayudan  á  moralizar  el  servicio  flagelando 
en  sus  columnas  á  todos  los  funcionarios 
que  no  sean,  en  público  ó  en  privado, 
dignos  de  servir  á  nuestro  incipiente  país. 

Quedo  de  ustedes  afectuosísimo  compa- 
triota y    atento  lector, 

M.  MURILLO  TORO. 

La  posteridad  comienza  ya  para  el 
insigne  estadista:  pocos  días  hace  qne 
del  campo  conservador  surgió  el  pro- 
yecto de  erigir  nna  estatua  al  Doctor 
Murillo,  estatua  alrededor  de  cuyo 
pedestal  se  convocarían  los  partidos  his- 
tóricos, como  ante  un  bronce  eóleo  que 
repercutiera  los  latidos  del  corazón  de 
las    gloriosas  generaciones  muertas. 
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Con  el  fin  de  restablecer  su  salud 
quebrantada  por  las  faenas  de  la  Re- 
volución de  1876,  el  Doctor  Parra  pi- 
dió licencia  para  separarse  de  la  Pre- 
sidencia. El  sueldo  de  que  disfrutaba 
no  le  había  alcanzado  sino  para  sub- 
venir de  la  manera  más  modesta  á  los 
imprescindibles  gastos  de  representa- 
ción y  viéndose  en  apuros  para  aten- 
der á  sus  necesidades  personales,  ocu- 
rrió al  Secretario  del  Tesoro  en  solicitud 
de  un  pequeño  avance.  Por  virtud  de 
las  circunstancias  de  perturbación  del 
orden  público,  el  Presidente  estaba  in- 
vestido de  poderes  dictatoriales,  de 
acuerdo  con  el  artículo  91  de  la  Consti- 
tución! Admírese  ahora  su  decoroso  com- 
portamiento, en  las  siguientes  líneas 
que  dirigió   al  Secretario   del  Tesoro: 

Casa  de  usted,  mayo  28  de  1877 . 
Mi  apreciado  Doctor  Quijano  : 

Dentro  de  pocos  días  me  iré  para  San 
Vicente,    para  tratar  de   salir   de   estos 
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achaques  que  algo  me  preocupan  y  me 
mortifican  mucho;  pero  ha  de  saber  que 
estoy  ((incongruo)),  porque  los  tees  de 
Palacio  y  otros  gastillos  extraordinarios 
durante  la  guerra  me  han  llenado  de 
pequeñas  cuitas  de  que  deseo  salir  antes 
de  irme.  Vea  usted  si  es  posible,  ya  que 
en  tan  pocos  días  está  sacando  á  flote  el 
Tesoro,  que  se  me  pague  el  medio  sueldo 
pendiente  del mes pasado,  y  se  me  anti- 
cipe lo  de  dos  meses  más,  con  el  descuento 
corriente  en  el  Banco  de  Bogotá.  Yo 
le  daré  garantías  suficientes  para  la  de- 
volución del  dinero  en  caso  de  que,  por 
algún  acontecimiento  imprevisto ,  no  pue- 
da devengar  la  anticipación  con  el  de- 
sempeño de  mi  destino. 

Suyo  afectísimo  amigo, 

AQUÍ  LEO  PARRA. 

Y  admírese  ahora  la  catoniana  cos- 
tumbre de  esos  días,  en  la  siguiente 
respuesta : 
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Mayo  15  de  1877 , 

Señor  Doctor  Aquileo   Parra,  etc.,  ele. 
efe. 

Presente. 
Mi  respetado  amigo: 

Contesto  su  apre  dable  de  ayer,  que 
anoche  recibí. 

Conforme  á  disposiciones  expresas  del 
Código  Fiscal  (capí Hilo  5^,  Departa- 
mento del  Tesoro),  no  se  puede  hacer 
anticipaciones  de  sueldos,  con  el  des- 
cuento ó  sin  el  á  los  empleados  públicos . 
Así  pues,  7io  es  posible  complacer  á  us- 
ted, respecto  de  lo  que  me  pide  en  su 
carta;  pero  yo  le  ofrezco  mi  firma  par- 
ticular para  obtener  en  préstamo  el 
dinero  que  necesita,  en  el  Banco  de 
Bogotá. 

Su  respetuoso  amigo  y  servidor. 

f.  M.  Quijano  W. 

Ante  tal  contestación,  el  Doctor  Pa- 
rra llevó  sn  delicadeza  hasta  no  acep- 
tar la   firma  que    se  le  ofrecía,   por  ser 
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la  de  su  Secretario  de  Tesoro,  y  con 
la  del  Doctor  José  Ignacio  Escobar 
obtuvo  un  préstamo  de  dos  mil  pesos 
en  el  Banco  de  Bogotá. 

Para  el  Doctor  Parra  comienza  tam- 
bién la  justicia  histórica:  el  último 
Congreso  conservador  honró  su  memo- 
ria, presentándolo  como  modelo  de  virtud 
y   patriotismo. 

Descubrámonos  ante  el  recuerdo  de 
los  eximios  varones  de  la  «edad  de  oro 
y  del  oro»  en  Colombia,  y  propendamos 
porque  perduren  siempre  en  nuestra 
Patria  las   enseñanzas  que  nos  legaron. 


CAUSAS  Y  EFECTOS 


Diciembre  14  de  1907. 


AS  malas  artes  políticas  de  que 
en  distintas  épocas  ha  sido  vícti- 
ma el  pueblo  han  traído  por 
consecuencia  la  formación  en  él  de  un 
alma  suspicaz  y  fatalista.  Toda  pre- 
vención gubernativa  le  inspira  recelo; 
toda  medida  le  parece  insidiosa;  y,  de 
ahí,  que  se  ha  hecho  difícil  contar 
con  su  cooperación  para  muchas  útiles 
obras,  como,  por  ejemplo,  para  la  for- 
mación de  una  verdadera  estadística. 
Si  se  ordena  levantar  el  censo,  tanto 
en  las   ciudades   como   en   los   campos 
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se  recibe  con  desconfianza  á  los  comi- 
sionados y  se  esquiva  por  distintos 
medios  el  empadronamiento,  porque  se 
presume  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
tomar  notas  para  imponer  nuevas  con- 
tribuciones, ó  para  llamar  un  número 
de  varones  hábiles  al   servicio  militar!! 

A  fatal  estado  llega  un  país  cuando 
se  ha  formado  en  el  pueblo  un  alma 
nacional  huraña  y  taciturna:  relajados 
los  derechos  y  los  deberes,  el  Poder — 
que  representa  el  elemento  organiza- 
dor y  justiciero — aparece  escarnecido 
en  sus  intenciones  por  sanas  que  sean, 
y  el  pueblo — que  representa  el  elemen- 
to trabajador  y  productor — se  presenta 
como  el  eterno  perseguido,  como  el 
eterno  expoliado.  A  tal  orden  de  co- 
sas tiene  que  suceder  la  desorganiza- 
ción, el  descontento  y  la  degradación 
de  la  nacionalidad.  Porque  ¿qué  otro 
resultado  puede  dar  la  pérdida  de  la 
cordialidad  y  de  la  buena  fe  que  deben 
regir  las  relaciones  entre  los  asocia- 
dos  y  la   potestad    civil? 

En  ningún  régimen  político  es  más 
lamentable  que   en    el    republicano  esta 
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deformación  del  medio  ambiente.  Pue- 
blos que  allá  han  ido,  pueblos  que  allá 
van,  yacerán  eternamente  en  el  obscu- 
rantismo  y     la    miseria. 

La  prensa  no  debe  cansarse  de  se- 
ñalar los  síntomas  de  ese  mal,  para  qne 
se  combata;  debe  llevar  á  las  esferas 
del  Poder  el  reclamo  justiciero  contra 
los  abnsos  qne  han  convertido  en  tris- 
temente huraño  el  carácter  del  pueblo, 
y  debe  llevar  á  éste  también  voces  que 
le  hagan  inspirar  confianza  hacia  las 
determinaciones  justas  de  los  que 
mandan. 

En  estos  meses  se  ha  podido  palpar 
la  intensidad  del  mal  de  que  tratamos. 
Se  ha  querido  formar  una  verdadera 
estadística,  ó  sea,  el  censo  de  la  pobla- 
ción y  de  los  productos  naturales  e  in- 
dustriales del  país,  y  no  ha  sido  posi- 
ble obtener  un  resultado  satisfactorio, 
debido  á  la  falta  de  cooperación  públi- 
ca. Del  censo  de  la  población  no  se 
diga  :  en  la  propia  Bogotá,  donde  de 
seguro  la  gente  está  mejor  preparada, 
sólo  se  consiguió  el  empadronamiento 
de    85.000     personas,    cuando   se   cree 
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fundadamente  que  la  capital  no  puede 
bajar  de  120.000  habitantes;  entre  nos- 
otros, donde  la  masa  general  de  los 
pobladores  es  por  naturaleza  inteligen- 
te, el  resultado  del  censo  levantado  en 
meses  pasados  fue  irrisorio,  por  lo  á 
todas  luces  inferior. 

Últimamente  se  ha  exigido  á  los  pro- 
pietarios rurales  relacionar  el  número 
de  árboles  frutales,  etc.,  de  que  se 
componen  sus  fincas  y  eso  los  ha  lle- 
nado de  cavilaciones  y  sólo  después  de 
consultarlo  aquí  y  allá  es  cuando  se 
han  determinado  á  hacerlo. 

La  circunstancia  de  que  en  la  mayor 
parte  de  las  Parroquias  no  han  sido 
llevadas  con  escrupulosidad  las  parti- 
das de  nacimientos,  matrimonios  y  de- 
funciones, obligó  al  Poder  Civil  á  dic- 
tar una  disposición  por  la  cual  debe 
conocer  también  de  tales  actos  la  pri- 
mera autoridad  política  de  los  Muni- 
cipios, ante  quien  deben  hacerse  por 
los  interesados,  las  participaciones  del 
caso.  Pues  ha  habido  quienes  hablen 
de  matrimonio  civil  y  otras  incons- 
ciencias por  el    estilo. 
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No,  señores,  lo  que  ahora  se  exige 
va  en  interés  de  todos:  importante  papel 
juega  en  la  suerte  de  las  familias  y 
de  los  individuos  particulares  la  cons- 
tancia legalizada  y  ordenada  de  las  par- 
tidas de  nacimientos,  matrimonios  y 
defunciones;  para  cualquier  acto  serio 
de  la  vida  civil  se  necesitan  esas  par- 
tidas como  un  requisito  de  derecho; 
sin  ellas  es  imposible  cobrar  una  he- 
rencia, ó  terminar  una  causa  mortuo- 
ria: casos  ha  habido,  en  que,  por  falta 
de  tales  partidas  en  los  libros  parro- 
quiales, se  han  visto  defraudados  ó 
comprometidos  derechos  sagrados,  ó 
que  se  ha  tenido,  después  de  muchas 
demoras,  gastos  y  tropiezos,  que  le- 
vantar pruebas  suplementarias  para 
surtir   determinados    efectos. 

Poner  á  cubierto  de  tales  contin- 
gencias al  individuo,  á  la  familia,  á 
la  comunidad  social  toda,  ha  sido  la 
idea  de  la  potestad  civil;  por  consi- 
guiente, debe  cesar  toda  predisposi- 
ción y  cumplirse  con  lo  ordenado  por 
interés  propio. 

Por  todo  lo   que  dejamos    escrito  se 
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verá  que  otros  y  muy  otros  deben  sel- 
los recelos  de  la  parte  gobernada  para 
con  la  que  gobierna.  Pero,  hemos 
dicho  mal:  el  recelo  no  cuadra  á  hom- 
bres que  nacieron  en  patria  libre  y 
que  llevan  una  centuria  de  educación 
cívica.  Si  los  escama  un  error,  si  los 
agravia  una  insidia,  si  los  hiere  una 
arbitrariedad,  los  buenos  ciudadanos  no 
deben  fruncirse  de  hombros,  ó  desli- 
zarse con  arlequinesca  prudencia,  sino 
armarse  de  la  ley  para  defender  sus 
derechos.  El  sentirse  cómodos  ante 
todo  lo  que  pueda  afectar  los  intereses 
públicos,  es  propio,  ó  de  egoístas  de 
quienes  ningún  valiente  esfuerzo  pue- 
de esperar  la  sociedad  mañana,  ó  de 
pusilánimes,  que  ninguna  Patria  alcan- 
zarán á  levantar. 

Y  desgraciados  los  gobernantes  á 
quienes  les  toque  mandar  un  pueblo 
compuesto  de  elementos  faltos  de  vi- 
rilidad y  de  espíritu  público:  todos  los 
esfuerzos  de  mejoramiento  patrio  que 
aquéllos  hagan,  todas  las  ideas  pro- 
gresistas que  pretendan  difundir,  se  per- 
derán como  semilla  en  infecundo  surco. 
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Es,  pues,  obra  patriótica,  vigorizar 
el  alma  nacional,  ilustrar  el  criterio 
nacional;  y  ello  no  se  consigue  sino 
por  un  cuidadoso  régimen  de  libertad 
y  de   justicia. 


EN  EL  CAMPO  INDUSTRIAL 


Diciembre  21  de  1907. 


L  atraso  industrial  de  nuestro 
país  es  apenas  relativo.  Co- 
lombia no  ha  tenido  grandes 
centros  consumidores  que  hayan  ali- 
mentado sus  empresas,  no  ha  con- 
tado con  medios  baratos  y  fáciles  de 
locomoción  que  le  hayan  permitido  el 
transporte  de  maquinarias  y,  sin  em- 
bargo, produce  artículos  para  el  con- 
sumo y  la  exportación  que  acreditan 
su  nombre  en  no  pocos  mercados:  sus 
fábricas  de  cerveza  de  Bogotá  y  Me- 
dellín  están  montadas    á  estilo  europeo 
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y  han  logrado  hacerse  á  esos  populo- 
sos centros;  las  Jabonerías  de  Barran- 
quilla  producen  pastas  de  calidad  extra 
que  solicitan  de  otros  Departamentos; 
el  tabaco  de  las  fábricas  del  Tolima  y 
Santander  gozan  de  un  extenso  crédi- 
to; los  telares  de  Nariño,  Cundinamar- 
ca,  Boy  acá  y  antiguo  Santander  dan 
mantas  que  alcanzan  para  el  consumo 
interior  y  obtienen  demanda  satisfac- 
toria fuera  de  nuestras  fronteras;  la 
factoría  de  paños  de  Pacho  ha  llegado 
hasta  proporcionar  vestuarios  al  Ejér- 
cito, y  la  de  tejidos  de  Bello  viste 
miles  de  hogares;  los  sombreros  de 
paja  de  Antioquia,  Santander  y  Toli- 
ma forman  un  artículo  de  moda  en  los 
centros  extranjeros  y  reportan  anual- 
mente al  país  centenares  de  miles  de 
pesos;  la  vidriería  de  Caldas  en  An- 
tioquia provee  de  cristalería  una  exten- 
sa región;  molinos  en  todas  partes  pro- 
ducen excelente  harina  que  va  desalo- 
jando á  la  norteamericana;  el  petróleo 
en  explotación  á  grande  escala  se  adue- 
ñará de  los  mercados  de  la  Costa  y 
de  no  pocos  del  interior;  la   azúcar    y 
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el  chocolate  se  elaboran  en  no  pocas 
partes  por  métodos  modernos;  el  cal- 
zado extranjero  ha  sido  reemplazado 
generalmente  por  el  de  manufactura 
criolla;  las  fábricas  de  cigarrillos  co- 
mienzan á  tener  vida  próspera  y  en  no 
pocos  talleres  de  mecánica  se  forjan 
grandes  piezas  que  antes  no  podían 
traerse  sino  del  Exterior.  Lo  que  ha 
faltado  al  país  es  una  inmigración  in- 
dustriosa que  enseñe  y  fomente  las 
industrias  y  las  artes.  Parece  que  á 
allá  conduce  la  nueva  tendencia,  loque 
por  sí  sólo  es  un  sistema  de  mejora- 
miento futuro. 

Al  mismo  tiempo  que  seguirán  su 
rumbo  las  industrias  existentes,  hay 
otras  que  con  extraordinario  éxito  pue- 
den implantarse  en  el  país  y  de  las 
cuales  no  tenemos  noticia  de  que  na- 
die piense  ocuparse  aún:  la  de  fabri- 
cación de  papel    es   una   de    ellas. 

¿Se  ha  pensado  en  lo  ingente  del 
capital  que  por  importación  de  papel 
sale  anualmente  del  país?  El  consu- 
mo de  papel  en  la  República  debe 
montar  á  una   gran     suma   que     muy 
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bien  puede  quedarse  dentro,  si  se  es- 
tablece una  buena  fábrica  en  un  lugar 
como  Barranquilla,  de  donde  es  tan  fá- 
cil surtir  á  los  Departamentos  aleda- 
ños del  Magdalena.  Sólo  el  importe 
de  la  maquinaria  vendría  á  salir  del 
país;  los  obreros  los  proporcionaría  él 
mismo;  la  materia  prima  también, 
puesto  que  ya  no  se  emplea  sino  ma- 
dera en  la  fabricación  del  papel;  y  se 
tendría  para  no  pocos  obreros  una  nue- 
va fuente  de  trabajo  en  esa  fábrica  y 
un  nuevo  objetivo  en  la  explotación 
de  bosques.  No  costando  hasta  Ba- 
rranquilla ni  mayores  dificultad  ni 
gastos  el  transporte  de  la  maquinaria, 
siendo  baratos  el  jornal  y  las  mate- 
rias que  se  necesitan  para  la  elabora- 
ción, se  obtendría  á  un  módico  pre- 
cio el  artículo,  su  consumo  es  de  su- 
poner que  aumentaría  y  se  abarataría 
por  lo  consiguiente  la  producción  litera- 
ria— periódicos,  libros,  etc. — facilitán- 
dose la  difusión  de  las  luces  y  el  pro- 
greso   mismo  del  arte   tipográfico. 

No   vemos    sino  motivos  halagadores 
para  la    implantación    de    la   industria 
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de  que  hablamos.  En  la  vecina  Re- 
pública han  hecho  sin  duda  estos  cla- 
rísimos cálculos  y  ya  va  á  estable- 
cerse en  Caracas  una  fábrica  que  con 
sólo  el  consumo  interior  tendrá  asegu- 
rada su  más  próspera  existencia.  ¿Por 
qué  nos  hemos  de  quedar  atrás?  Si 
aquí  no  hacemos  lo  mismo,  se  verá 
que  Venezuela  nos  va  á  vender  papel! 
Sometemos  nuestra  idea,  así  tan  li- 
geramente esbozada,  á  la  consideración 
de  algún  empresario  que  quiera  lle- 
varla á  la  práctica,  como  también  á 
la  Administración  Ejecutiva  que  podría 
patrocinar  debidamente  el    proyecto. 


23 


CON  EL  TIEMPO 


Enero   4  de    1908. 


L  15  de  noviembre  de  1907  sera 
memorable  en  la  historia  de  los 
progresos  humanos:  la  inaugura- 
ción telegráfica  por  medio  de  las  ondas 
hertsianas  efectuóse  ese  día  con  la  tras- 
misión del  primer  despacho  de  New 
York  a  Londres  para  Le  Matin  de  Pa- 
rís. El  gran  descubrimiento  del  italia- 
no Marconi  entraba,  después  de  in- 
numerables tentativas,  en  el  dominio 
de  la  práctica  para  convertirse  en  gran 
elemento  de  progreso,  en  recurso  in- 
dustrial   de    universal    explotación,    en 
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motor  que  transformará  el  sistema  de 
la  trasmisión  del  pensamiento  á  dis- 
tancia que  ha  venido  usándose  en  el 
mundo.  Dentro  de  poco  el  sistema  de 
la  telegrafía  sin  alambres  se  habrá 
vulgarizado  y  extendido  á  todo  el  or- 
be, con  gran  economía  de  tiempo  y 
de  dinero  y  con  gran  utilidad  para 
el    publico. 

Ya  no  tendrá  el  establecimiento  del 
servicio  telegráfico  las  dificultades  que 
enantes,  cuando  había  que  ir  por 
extensos  desiertos  ó  tupidas  selvas 
tendiendo  la  red  sobre  postes  indu- 
rables;  cuando  había  que  sondear  en 
el  fondo  del  mar  para  asegurar  en  él 
cables  oscilantes;  cuando  había  que 
sostener  con  gran  empleo  de  brazos  y 
dinero  las  líneas  terrestres  á  cada  paso 
destruidas  por  las  lluvias  ó  los  vien- 
tos, y  hasta  que  tener  buques  espe- 
ciales para  buscar  dentro  del  mar  los 
hilos  de  un  cable  roto.  Todo  ese  tiem- 
po, todo  ese  dinero  que  había  que 
emplear  en  la  conservación  de  las  lí- 
neas telegráficas,  en  el  sostenimiento 
de   un  numeroso  tren  de  empleados,  en 
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el  costo  de  material,  va  á  ser  econo- 
mizado en  lo  futuro.  Bastará  un  sim- 
ple receptor  eléctrico  colocado  en  la 
cima  de  un  monte,  para  que  se  tenga 
á  maravilla  la  comunicación  escrita  á 
través   del  espacio! 

A  juzgar  por  la  rapidez  con  que  los 
grandes  descubrimientos  se  propagan 
hoy  día,  no  hay  que  dudar  que  en 
un  tiempo  relativamente  corto  el  sis- 
tema de  la  telegrafía  sin  alambres 
llegará  á  tener  estaciones  en  nuestros 
puertos  marítimos,  y  que  este  aconte- 
cimiento de  la  inauguración  del  ser- 
vicio marconiano  entre  New  York 
y  Londres  habrá  modificado  las  ideas 
de  la  Administración  actual  colombia- 
na acerca  del  contrato  del  cable  á 
Puerto  Colombia.  Un  contrato  hecho  so- 
bre la  base  que  requería  el  antiguo  siste- 
ma de  cables  submarinos,  tiene  que 
ser  mañana  oneroso  para  el  país.  Tras 
de  gravoso,  anacrónico  sería  á  estas 
horas  venir  á  valemos  del  viejo  sis- 
tema, cuando  con  gran  economía  de 
tiempo  y  de  dinero  podemos  utilizar 
el    procedimiento    moderno. 
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Aun  cuando  parezca  paradójico,  en 
ciertos  momentos,  aun  para  la  adqui- 
sición de  los  elementos  de  progreso, 
deben  los  pueblos  ir  con  tiento  para 
no  quedarse  rezagados,  como  entende- 
mos que  lia  acontecido  en  la  misma 
Bogotá,  donde,  por  estar  vigente  un 
largo  contrato  de  privilegio  con  una 
antigua  compañía,  no  se  ha  podido 
negociar  el  inst al  amento  de  un  per- 
fecto alumbrado    eléctrico. 


REIVINDICACIONES   PATRIAS 


Chapín  ero,   7  de  abril  de  1908. 


General  R.  Urdaneta,  con  expedi- 
ción -militar  que  partió  de  Quibdó, 
ocupó  á  Jurado  el  22  del  pasado.  Este 
territorio  pretendía  Panamá  retenerlo 
contra  los  límites  que  señala  ley  1855. 
Panamá  pidió  protección  armada  Go- 
bierno Estados  Unidos  y  nuestra  Le- 
gación en  Washington  hará  respetar 
límites  1855-.  Como  habíase  comprome- 
tido el  Secretario  Pool,  se  ha  hecho 
respetar  el  territorio  nacional  y  hemos 
evitado  un  gran  conflicto.  General 
Enrique  Palacios,  Intendente  Chocó, 
embarcaráse  Buenaventura  el  11  del 
presente  á  ponerse  al  frente  expedición 
Jurado  y  organizar  dominio  nacional 
allí  y  nombrar  autoridades. 

Ministro  Guerra. 

V.  Calderón  R. 

ESDE  el  día  en  que  fue  arriada 
la  bandera  colombiana  en  Pa- 
namá, ningún  acto  de  parte 
nuestra  había  tenido  lugar  que  revelara 
la  preexistencia  del  antiguo  honor  na- 
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cional.  Todo  lo  contrario:  sangrien- 
ta la  herida  que  el  Presidente  Roo- 
sevelt  nos  infirió  á  plena  luz  meridia- 
na, se  invitó  á  nuestra  mesa  al  Se- 
cretario Root  y  se  le  festejó  como 
amigo;  se  apresuró  el  restablecimiento 
de  relaciones  diplomáticas  con  la  Casa 
Blanca  y  por  la  prensa  se  ensalzó  las 
virtudes  de  los  hombres  que  acababan 
de  desmembrar  á  nuestra  Patria  y  de 
humillar  nuestro  nombre.  Se  pasó  la 
esponja  sobre  el  recuerdo  de  nuestra 
reciente  afrenta  y  se  confundió  en  el 
común  banquete  á  los  leales  con  los 
traidores,  á  los  valientes  con  los  co- 
bardes! .  .  .  Hasta  ha  poco  sólo  un  sig- 
no había  apuntado  de  que  el  senti- 
miento de  la  dignidad  nacional  se  al- 
bergaba en  los  corazones:  el  del  acto 
por  el  cual  el  Tribunal  Calificador  de 
Grados  militares  negó  la  inscripción, 
en  nuestro  Escalafón,  de  aquellos  co- 
lombianos que  no  supieron  hacer  res- 
petar nuestra  bandera  en  el  Istmo, 
ni    sacrificarse    por   ella. 

Eso  hasta  ayer  no  más.     Ahora  se  ha 
dado-  un   paso   que    casi   nos    hace  so- 
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ñar  con  la  rehabilitación  del  honor 
perdido,  con  la  incorporación  de  la  Pa- 
tria en  el  rol  de  las  naciones  celosas  de 
sn  soberanía.  Nos  referimos  á  la  ocu- 
pación que  acaban  de  efectuar  fnerzas 
colombianas,  del  territorio  qne  se  pre- 
tende, por  los  lictores  de  Panamá,  in- 
cluir en  su  sedicente  República.  Ese 
territorio  abarca  una  parte — la  más 
valiosa  tal  vez — de  la  próspera  Inten- 
dencia nacional  del  Chocó:  la  que  da 
al  hermoso  golfo  de  Darien;  la  que 
contiene  inmensa  riqueza  mineral,  la 
que  forma  la  angostura  propia  para  la 
reapertura  de  otro  istmo  que  redima 
á  una  parte  del  comercio  universal  de 
la  tutela  yankee  que  se  implantará  en 
el  de  Panamá.  Comprendida  en  esta 
faja  está  la  aldea  de  Jurado,  que  los 
panameños  comenzaban  á  considerar 
como  el  centro  de  sus  operaciones  en 
el  Chocó.  Ha  sido  á  ella  á  donde  han 
ido  nuestras  fuerzas  á  imponer  el  do- 
minio colombiano,  á  izar  nuestra  ban- 
dera. Los  pretendidos  usurpadores, 
incapaces  para  oponerse  á  nuestra  in- 
vasión,   han  pedido  protección    militar 
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á  los  Estados  Unidos.  Hoy  como  ayer, 
y  como  mañana,  esa  enana  nacionali- 
dad da  palmarias  pruebas  de  que  no 
podrá  defender  su  írrita  soberanía  sino 
con  la  ayuda  de  la  potencia  que  pro- 
tegió su  vergonzoso  nacimiento.  ¿  Ante 
el  llamado  de  Panamá,  ocurrirán  los 
Estados  Unidos  en  apoyo  de  sus  pre- 
tensiones? ¿Mandarán  tropas  de  mar 
y  tierra  que  vayan  á  desalojar  á  las 
nuestras  de  ese  territorio?  Lo  dudamos: 
ya  ahí  la  defensa  no  se  nos  dificulta; 
el  campo  es  igual  para  todos;  y  el 
sentimiento  del  orgullo  patrio,  ante  una 
nueva  agresión  yankee,  nos  llevaría  á 
todos  los  colombianos  á  defender  con 
ardoroso  coraje  ese  pedazo  de  suelo. 
Tiene,  además,  tales  problemas  inter- 
nacionales el  Gobierno  norte-americano, 
que  dudamos  provoque  un  conflicto,  que, 
no  por  la  calidad  del  escenario,  deja- 
ría de  alcanzar  proporciones  heroicas, 
de  conmover  millones  de  aliñas  his- 
panas y  de  llamar  la  atención  del  mundo. 
Hombres  positivistas  los  del  norte,  no 
obedecerán  á  impulsos  desinteresados  y 
generosos  para  pelear  por  extraños  fue- 
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ros.  Ya  ellos  poseen  lo  que  querían: 
ya  son  amos  y  señores  de  la  .faja  del 
canal  que  ambicionaban  para  su  pre- 
ponderancia de  potencia  comercial  y 
naval.  Por  ahora  ensayarán  otros  mé- 
todos de  penetración  en  Colombia,  y 
Panamá  quedará  sin  su  apoyo  en  sus 
ilusas  ideas  de  expansión  territorial  y 
arrastrando  su  mísera  existencia  en  la 
pequeña  esfera  que  su  amo  y  señor  le 
ha   dejado. 

Esto  es  lo  que  hemos  puesto  á  prueba. 
No  es  mucho  todavía,  pero  sí  algo 
para  los  que  tan  de  capa  caída  veía- 
mos   el  antiguo  honor  nacional. 

Nosotros,  que  desde  estas  columnas 
hemos  clamado  persistentemente  contra 
la  sanción  de  los  hechos  cumplidos  en 
Panamá  el  3  de  noviembre  de  1903; 
que  hemos  venido  llamando  la  aten- 
ción hacia  el  territorio  nacional  del 
Chocó,  no  podemos  ocultar  la  satisfac- 
ción que  nos  ha  producido  la  actitud 
de  nuestro  Gobierno,  y  que  merece 
nuestro  patriótico  aplauso. 


PARÁBOLAS  DEL    TIEMPO 


Mayo  2  de  1908. 


de 
de 


uando  los  romanos  dejaron 
envanecerse  de  las  virtndes 
sns  ilustres  antepasados,  el  im- 
perio cayó,  porque  no  merecía  vivir, 
dice  Smiles. 

Parece  que  en  el  actual  momento  his- 
tórico de  Colombia  se  quisiese  impedir 
el  cumplimiento  de  la  sentencia  del 
escritor  inglés,  no  dejando  escapar  opor- 
tunidad para  honrar  el  nombre  de  los 
patricios  sin  tacha,  para  divulgar  sus 
enseñanzas,  para  ensalzar  sus  virtudes. 
Con  frecuencia   vemos  citados  nombres 
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y  acciones  del  pasado,  que  son  como 
una  oriflama.  Hay,  no  sabemos  qué 
de  sugestivo,  en  este  recordar  de  vie- 
jas cosas!  Es  el  eco  de  la  Historia  que 
repercute  en  la  conciencia  nacional! 

Recuérdanse  las  virtudes  cívicas  de 
los  Mallarinos  y  Murillos;  la  escrupu- 
losidad administrativa  de  los  Berríos 
y  Parras;  la  delicadeza  señorial  de  los 
Ospinas  y  Salgares.  Hombres  patrio- 
tas, alimentad  continuamente  ese  fuego 
sagrado! 

Ayer  citábamos  nosotros,  y  miles  de 
labios  lo  repetían,  el  caso  del  Magis- 
trado republicano  que  desde  el  solio  de 
San  Carlos  decía  á  un  periódico  de 
oposición:  me  felicito  por  la  aparición 
de  una  prensa  que  con  sus  adverten- 
cias y  fiscalizaciones  me  ayudará  á 
implantar  una  administración  honrada, 
y  como  creo  que  el  hombre  público  se 
debe  en  todo  y  por  todo  á  la  sociedad, 
someto  al  más  severo  análisis  no  so- 
lamente mis  actos  como  gobernante  sino 
como  particular.  Y  sus  hechos  no  des- 
mentían sus  palabras.  Conjuntamente 
citábamos  también,    y  muchos  labios  lo 
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repetían,  el  caso  de  otro  magistrado 
republicano  que  continuó  bajo  el  techo 
del  Palacio  de  San  Carlos  la  vida  mo- 
desta de  verdadero  ciudadano  en  que 
se  había  formado,  y  quien,  para  sus 
necesidades  personales,  hubo  de  tomar 
dinero  con  fianza  en  un  Banco  antes 
que  hacerse  decretar  un  pequeño  avance 
de  sus  sueldos. 

En  días  pasados  El  Cronista,  de  Me- 
dellín,  resucitó  otro  caso  de  aquella 
edad,  llamada  con  justicia,  «edad  de 
oro».  De  aquel  periódico,  la  anécdota 
ha  ido  recorriendo  una  interminable 
órbita  en  la  prensa  nacional.  «De  lo 
añejo»  la  intitulan  unos,  «Oh  témpora, 
oh  mores»,  la  intitulan  otros.  Es  un 
fragmento  de  las  Cartas  Políticas  de 
Julián    Páez,  y  dice  : 

«El  doctor  Salvador  Camacho  Roldan, 
Secretario  del  Tesoro,  fue  á  visitar  á 
la  señora  esposa  del  general  Eustorgio 
Salgar,  en  las  piezas  de  la  casa  de  San 
Carlos  destinadas  para  habitación  de 
la  familia  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Notó  que  tapices,  esteras  y  al- 
fombras se    hallaban   en  extremo  dete- 
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Horadas,  y  con  la  galantería  exquisi- 
ta y  tacto  delicadísimo  que  distinguían 
al  Doctor  Camacho,  manifestó  á  la  se- 
ñora de  Salgar  que  era  preciso  com- 
poner y  renovar  todo  aquello,  por  cuenta 
del  Erario  público. 

Salgar  atenderá  á  esto.  No  se  mo- 
leste usted  Doctor!  fue  la  respuesta  de 
la   honorable  matrona. 

El  Doctor  Camacho  habló  en  segui- 
da,  sobre  lo  mismo,  al  General  Salgar. 

Eso  es  cuenta  mía,  Doctor.  La  Na- 
ción no  debe  gastar  un  centavo  en  tal 
cosa,  respondió  el  Presidente-caballero. 
Y  así  se  hizo.  Renováronse  alfombras 
y  tapices,  y  hasta  los  muebles,  pero 
ni  un  cuartillo  se  sacó,  para  tal  gasto, 
de  las  arcas  nacionales. 

Llegó  el  día  en  que  el  General 
Salgar  y  su  familia  salieron  de  la  casa 
de  San  Carlos.  .  .Y  las  alfombras  y  los 
muebles  nuevos,  eso  quedó  ahí ...  La  de- 
licadeza ...  la  decencia ...  el  respeto  á  sí 
mismos  y  á  la  casa  de  Gobierno .  .  .  que 
sé  yo  qué  otras  cosas  que  se  usaban  en- 
tonces, impidieron  que  muebles  y  al- 
fombras   siguieran    á    sus  dueños....)) 


368 


HERMES   GARCÍA    G. 


Fascina,  en  verdad,  el  puritanismo 
de  los  hombres  que  rigieron  en  aque- 
lla época  los  destinos  de  la  República. 

Ellos  eran,  además,  caracteres  heroi- 
cos, tenían  la  comprensión  de  la  gran- 
deza humana  que  estriba  en  la  posesión 
de  todos  los  deberes.  - 

Entre  esos  hombres  hubo  uno  que  se 
llamó  Santos  Gutiérrez.  Próximo  á 
expirar  su  período  presidencial,  llega- 
ron á  Bogotá  unos  proscritos  de  la 
hermosa  Cuba  que  peleaba  por  eman- 
ciparse de  la  Metrópoli  española.  Iban 
ellos  en  busca  de  un  caudillo  militar 
que  diera  esperanzas  de  triunfo  por  su 
destreza  en  la  guerra,  por  su  riguroso 
espíritu  organizador,  y  se  fijaron  en 
el  General  Santos  Gutiérrez  para  tan 
delicado  honor.  El  General  los  oyó 
pensativo,  y  cuando  los  heraldos  de  la 
querida  tierra  á  la  que  Colombia  acom- 
pañaba de  corazón  en  su  guerra  re- 
dentora, acabaron  de  hablar,  aquel  mi- 
litar ilustre  renunciaba,  con  sacrificio 
imponderable,  el  honor  que  se  le  dis- 
cernía. Se  negó  una,  dos,  tres  veces; 
pero   la   comisión  cubana  insistió,   cre- 
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yendo  vencer  la  resistencia  del  caudillo 
colom  biano.  Hostigado  éste,  brillante 
la  mirada,  les  dijo  entonces:  Señores, 
ustedes  me  asedian,  para  que  les  ex- 
plique mi  negativa.  Voy  á  compla- 
cerlos : 

«Pueblo  que  tiene  que  salir  á  buscar 
su  libertador  en  otras  partes,  no  mere- 
ce ser  libre.» 

Así  eran  esos  hombres,  así  compren- 
dían   ellos  la  grandeza  del  deber. 


CONSIDERACIONES  ACERCA  DE  LA 
JIRA  PRESIDENCIAL 


Mayo    16  de  1908. 


A  jira  presidencial  que  toca  á  su 
término  por  los  Departamentos 
de  la  Costa  Atlántica  y  Antio- 
quia,  no  carece  de  trascendencia,  á 
pesar  de  opiniones  en  contrario.  An- 
tes, la  ley  no  permitía  á  los  primeros 
mandatarios  salir  á  esta  clase  de  jiras. 
Este  sistema  nos  parece  negativo  y  no 
está  autorizado  por  la  práctica  de  otros 
países,  cuyos  Jefes  hacen  viajes  más 
ó  menos  largos,  aun  fuera  de  las  fron- 
teras.    Estos  viajes  son  útilísimos  :  los 
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pueblos  deben  conocer  personalmente 
á  sus  Mandatarios;  éstos  deben  conven- 
cerse ocularmente  de  las  exigencias  y 
necesidades  públicas  para  poderlas  aten- 
der  ó  remediar. 

En  su  jira  el  Presidente  titular  ha 
hablado  un  lenguaje  que  tiene  sus 
atractivos:  sus  constantes  comunicacio- 
nes al  país  todo,  han  versado  sobre 
puntos  industriales,  comerciales  ó  agrí- 
colas. La  nota  política  no  figura  para 
nada  en  sus  exposiciones.  Y,  sin  em- 
bargo, buscar  vías  de  comunicación  al 
comercio;  fuentes  de  explotación  á  la 
industria,  es  practicar  la  política,  la 
cual  no  es  otra  cosa  que  la  ciencia  de 
Gobierno. 

¿Toda  esta  propaganda  se  traducirá 
en    algo    práctico? 

Concretándonos  á  la  industria  bana- 
nera, diremos  que  ha  recibido  un  estí- 
mulo, pero  no  un  impulso.  El  suelo 
escogido  por  el  Presidente  titular  para 
ir  á  hacer  su  propaganda,  ha  sido  pre- 
cisamente el  centro  de  aquel  negocio: 
donde  la  calidad  de  los  terrenos  no 
deja   nada    que   desear;     donde    por   la 
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mera  iniciativa  individual  existen  in- 
mensos plantíos;  donde  por  la  proxi- 
midad del  mar  y  la  baratura  de  los 
transportes  se  ha  impuesto  dicha  in- 
dustria. La  baratura  de  los  transportes, 
dijimos;  y,  sin  duda,  que  sólo  por  ella 
se  ha  podido  obtener  allá  tan  satisfac- 
torio resultado .  Plataneras  tenemos  por 
doquiera  en  nuestras  tierras  bajas. 
Aquí  no  más,  en  la  línea  del  ferro- 
carril, existen  unas  tan  extensas,  que, 
plátanos  nos  sobran  para  llevar  al  Es- 
tado fronterizo  del  Táchira;  plátanos 
nos  sobran  para  dejar  que  gran  cantidad 
no  tenga  otro  destino  que  servir  para 
la  manutención  de  cerdos  en  las  ha- 
ciendas ó  para  pudrirse  en  sazón.  Fué- 
ramos un  puerto  de  mar,  ese  negocio 
sería  por  sí  solo — como  en  Santamarta 
— inagotable  fuente  de  prosperidad. 
Luego,  no  depende  de  nosotros  el  que 
no  haya  tenido  ensanche  el  antiquísi- 
mo cultivo  de  bananos,  sino  de  la  falta 
de  medios  de  transporte  que  nos  fa- 
ciliten el  acceso  á  los  mercados  con- 
sumidores. 

Sin   tal   obstáculo,     las     riberas     del 
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Magdalena,  que  ven  desfilar  diaria- 
mente los  vehículos  de  vapor,  serían 
un  importante  centro  bananero:  tierras 
exuberantes,  un  río  confluente  del 
mar,  colonos  aclimatados,  son  condi- 
ciones excelentes  que  se  desperdician 
por  la  carestía  de  los  transportes,  pues 
el  solo  flete  fluvial  hasta  Barranqui- 
11a  absorbería  íntegro  el  valor  de  los 
cargamentos.  Y  después  del  desem- 
barco en  Barranquilla,  con  sus  corre- 
tajes, etc.,. queda  el  ferrocarril  á  Puer- 
to Colombia,  ferrocarril,  que,  con  su 
tarifa,  retarda,  como  casi  todos  los 
del  país,  en  vez  de  favorecer,  el  desa- 
rrollo de  industrias  que  son  el  verdade- 
ro sostén  de  los  pueblos  incipientes. 

Bien  comprendemos  que,  como  los 
plátanos  de  Santamarta,  otros  frutos 
menores  podrían  ser  objeto  del  comer- 
cio de  exportación,  tal  como  sucede 
en  los  Estados  Unidos  con  las  naran- 
jas, las  manzanas,  los  tomates,  las  ce- 
bollas, el  maíz,  etc.,  etc.,  cuya  produc- 
ción alcanza  fabulosas  cifras.  Pero  ¿qué 
hacer,  si  carecemos  de  población  consu- 
midora y   de  los    medios    de  embarque? 
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No  es  musulmán  fatalismo  lo  que 
nos  aconseja  la  situación,  lo  compren- 
demos; pero  mientras  los  bienes  del 
verdadero  progreso  son  con  nosotros, 
buscar  la  salud  de  la  nación  en  los 
medios  actualmente  á  nuestro  alcance, 
es   lo  más    certero. 

Signos  indicadores  hay  del  camino 
que  debemos  seguir:  de  las  plazas  prin- 
cipales del  país  han  salido  voces  au- 
torizadas que  piden  reformas  tendientes 
á  mejorar  la  situación,  tales  como  la 
reducción  de  las  tarifas  aduaneras,  fe- 
rrocarrileras y  fluviales  y  la  libertad 
de  las  industrias  monopolizadas.  El 
señor  Presidente  titular  debe  haber 
oído  la  ratificación  de  más  de  una 
opinión  concorde  con  este  fin  y  vis  á 
vis  con  los  voceros  de  esos  pueblos 
habrá  discutido  esos  asuntos  de  laten- 
te interés  público.  Habiéndolo  hecho 
así,  habrá  sacado  él  un  gran  provecho 
de  su  paseo,  y,  al  sentarse  otra  vez 
en  el  solio,  podrá  poner  en  práctica 
planes  en  que  haya  entrado  por  mucho 
la  siempre  recomendable  opinión  de 
los  gobernados. 


EL  PRESIDENTE  Y   LA   PRENSA 


Mayo  23  de  1908. 


PENAS  hace  im  mes  que  el  Pre- 
sidente, señor  General  Reyes, 
dirigió  al  Director  de  El  Correo 
Nacional  una  expresiva  carta  manifes- 
tándole el  deseo  de  que  ése  como  to- 
dos los  periódicos  del  país  se  ocuparan 
lo  menos  posible  de  su  personaalidad 
para  alabarla  y  en  cambio  dedicaran 
su  atención  á  asuntos  de  mayor  inte- 
rés público. 

Tal  excitación  vino  á  comprobar  que 
gran  parte  de  la  prensa  nacional  ado- 
lecía de  '  un    feo  defecto  contra   el  cual 
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no  podía  menos  que  resentirse  ya  la 
delicadeza  del  primer  Magistrado.  En 
efecto,  una  interminable  serie  de  pe- 
riódicos no  tenía  otro  oficio  que  pre- 
gonar primores  administrativos,,  glori- 
ficar personalidades  del  Gobierno,  pre- 
juzgar la  excelencia  de  medidas  cuyos 
móviles  y  efectos  pasaban  para  esa 
prensa  sin  el  honor  de  un  simple  aná- 
lisis. Falible  como  es  y  será  el  cri- 
terio de  los  hombres,  era  imposible 
creer  que  en  la  actual  Administración 
todos  los  actos  llevaran  el  sello  del 
acierto:  algunos  podían  necesitar,  ya 
una  enmienda,  ya  una  rectificación, 
como  ha  solido  verificarse.  De  ahí  las 
frecuentes  contradicciones  de  la  prensa; 
de  ahí  que  una  misma  pluma  ensal- 
zara hoy  una  medida  administrativa  y 
mañana  celebrara  su  abolición  cuando 
el  Gobierno,  comprendiendo  sus  incon- 
veniencias, la  dejaba  en  suspenso.  Se- 
mejante sistema  de  ilustrar  la  opinión 
acerca  de  los  asuntos  públicos  se  ha- 
cía intolerable  para  los  criterios  im- 
parciales;, desacreditaba  la  institución 
de    la  prensa   y  causaba    daño  moral  á 
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la  Administración  Ejecutiva.  .  .  .  ¿Ha 
comenzado  á  variarse  el  sistema  im- 
pugnado por  la  primera  personalidad 
del  Estado  y  por  la  mayoría  de  nues- 
tros conciudadanos  ?  Sí,  un  poco,  por 
fortuna.  Los  periodistas  de  algún  ta- 
lento se  toman  ya  el  trabajo  de  reflex- 
ionar delante  de  las  cuartillas  de 
papel  y  aguzan  el  ingenio  para  no 
aparecer  aduladores  vulgares.  La  dis- 
posición por  la  cual  se  prohibió  álos 
empleados  públicos  que  figuraban  como 
Redactores  de  periódicos  políticos,  con- 
tinuar como  tales,  ha  venido  también 
á  despojar  á  la  prensa  de  un  elemen- 
to que  la  hacía  sospechosa  de  interés  y 
de  parcialidad.  El  tiempo  se  encar- 
gará luego  de  devolver  á  la.  institu- 
ción de  la  prensa  entre  nosotros  la 
antigua  dignidad  que  tan  conspicuo 
lugar  le  dio  entre  las  Repúblicas  de 
Hispan  o-América. 

En  tal  propósito,  el  señor  Presi- 
dente fue  más  explícito  en  la  carta 
al  Director  de  El  Correo  Nacional. 
((Mucho  más  obligaría  mi  agradeci- 
miento, (continuó  él)  el  que  la  prensa 
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nacional  hiciese  notar  á  todos  los  em- 
pleados públicos,  principiando  por  mí, 
todo  aqnello  qne  en  la  Administración 
pública  convenga  mejorar  y  corregir, 
en  la  seguridad  de  que  los  miembros 
del  Gobierno  sabrán  así  de  mejor  ma- 
nera lo  que  marcha  mal  y  podrán 
aplicar  el  debido  remedio». 

Algunos  periódicos  han  equiparado 
este  documento  al  del  Doctor  Murillo 
cuando  este  preclaro  estadista  se  diri- 
gió á  los  Redactores  de  El  Indepen- 
diente;  y  en  tal  categoría  colocaría- 
mos, ^nosotros  la  precitada  carta  del 
Magistrado  actual,  si  no  fuera  porque 
todas  las  cosas  necesitan  la  prueba  de 
hecho  para  que  las  consagre  el  tiempo. 
En  la  carta  del  Presidente  Reyes  pue- 
de alabarse  la  intención  laudable,  pero 
no  todavía  los  efectos;  en  la  carta  del 
Presidente  Murillo,  á  más  de  la  pu- 
reza de  la  doctrina,  la  posteridad  ad- 
mira la  puntual  observancia  que  tuvie- 
ron sus  hermosos  preceptos. 

Para  diferir  nuestro  juicio  existen 
motivos  suficientes.  Hace  un  mes  (de- 
cíamos  al    principio)   que    el  Presiden  - 
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te  dirigió  su  celebrada  carta  al  Direc- 
tor de  El, Correo  Nacional ;  todavía  nos 
están  llegando  los  periódicos  de  los 
Departamentos  con  honrosos  comenta- 
rios de  ella;  y,  sin  embargo,  todos  los 
días  nos  llegan  noticias  de  periódicos 
suspendidos ;  de  periodistas  confinados  ! 

Una  de  estas  dos  consideraciones  se 
ños  ocurre:  ó  que  todavía'  no  lia  sido 
conocida  la  palabra  del  Primer  Ma- 
gistrado en  todas  las  secciones  del 
país,  ó  que  el  régimen  de  represión 
de  la  prensa  ha  arraigado  tanto — que 
en  algunos  de  los  Agentes  de  la  Ad- 
ministración el  prejuicio  no  los  ha  de- 
jado valorar  en  toda  su  extensión  el 
móvil  altísimo  que  guió  al  Primer 
Magistrado  al  dirigirse  en  los  términos 
en  que  lo  hizo  al  más  allegado  de  los 
diarios  capitolinos. 

De  las  dos  proposiciones  que  aca- 
bamos de  enunciar  no  desechamos  como 
inexacta  la  primera,  pero  nos  ratifi- 
camos con  mayor  fuerza  en  la  segunda. 
En  tiempo  en  que  debía  ser  conocida 
la  carta  presidencial  en  ciertas  partes, 
siguen    cayendo  las  prevenciones  sobre 
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algunos  periódicos  y  el  telégrafo  vibra 
llevando  al  Capitolio  informes  que  pue- 
dan producir  la  supresión  de  voceros 
autorizados. 

Estas  contradicciones  entre  el  decir 
del  Primer  Magistrado  y  el  hacer  de 
sus  Agentes,  es  de  creerse  desapare- 
cerán ahora  que  acaba  aquél  de  tornar 
á  la  Capital.  El  leerá  estas  líneas, 
las  juzgará  con  sereno  criterio  y  com- 
prenderá que  en  ellas,  al  volver  noso- 
tros por  los  fueros  de  la  prensa  de 
conformidad  con  su  carta  al  Director 
de  El  Conreo  Nacional,  hemos  vuelto 
también  por  el  concepto  histórico  de 
su  nombre. 


EL  GRAN  CONSULTOR 


Mavo  9  de  1908. 


n    tcdos  los 
vilizado    el 
como    una 
espera  con  interés 
prá    con  curiosidad. 


países  del  Orbe  ci- 
periódico  es  tenido 
necesidad  social;  se 
su  salida;  se  le  com- 
Ese  papel  nos  lia 
de  contar  lo  que  en  remotas  regiones 
sucede;  lo  que  pasa  en  derredor  de 
nosotros  mismos;  ha  de  traer  una  nota 
de  censura  ó  estímulo;  ha  de  pugnar 
con  nuestras  ideas  ó  de  coincidir  con 
ellas,  pero  siempre  produciéndonos  una 
sensación  especial.  Empero,  el  papel 
que  así  satisface  nuestra  curiosidad, 
que  así  impresiona  nuestro  ánimo,  que 
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así  influye  en  la  vida  colectiva,  tiene 
un  existir  efímero:  de  la  mano  del 
lector  pasa  á  la  del  empapelador  ó  al 
barredero.  Nadie  lo  colecciona.  Si  mu- 
cho, tendrá  ese  cuidado  el  Redactor, 
el  que  ha  exprimido  en  él  el  jugo  de 
su  cerebro;  el  que  le  ha  confiado  sus 
ideas  y  tiene  que  hojearlo  por  vanidad 
ó    por   cariño. 

Y  el  periódico  tiene  una  importancia 
menos  transitoria.  Pasados  los  años 
cuántas  memorias  sociales  ó  políticas 
nos  recuerda  él;  cuántas  dudas  nos 
resuelve;  cuántas  historias  nos  cuenta! 
Ora  es  un  triunfo,  ora  una  caída;  de- 
semboza aquí  á  los  pérfidos  que  fueron; 
esclarece  allá  los  hechos  perdidos  en 
la   frágil    memoria  humana.  .  .  . 

Suele  el  tiempo  modificar  muchos 
juicios  vertidos  en  la  hoja  de  un  pe- 
riódico, pero  jamás  destruir  los  hechos 
reales  de  que  en  él  quedó  constancia. 
En  épocas  anormales  puede  la  tinta 
negra  de  una  prensa  salpicar  una  frente 
pura,  unas  manos  limpias.  No  importa, 
la  posteridad  hará  la  luz,  y  la  justicia 
borrará    indefectiblemente   esa  mancha. 
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Puede  la  hoja  de  papel  inficionarse  con 
la  mentira,  hacerse  eco  de  falsos  após- 
toles, lanzar  conceptos  ayunos  de  razón. 
No  importa  tampoco.  En  ella  misma, 
los  hechos,  al  correr  de  los  tiempos, 
relucirán  con  quemador  destello. 

Para  distinguir  lo  verdadero  de  lo 
falso  nada  mejor  que  la  colección  de 
un  periódico:  allí  veráse  á  cada  paso 
el  alma  de  los  escritores;  se  anotarán 
sus  cambios  de  opinión  si  incurrieron 
lastimosamente  en  ellos;  se  apreciará 
su  leal  voluntad  si  jamás  cayeron  en 
inconsecuencias.  Si  se  tornaron  en  Po- 
der se  verá  si  hacían  lo  mismo  que 
pensaban  cuando  eran  apenas  voceros 
de  la  opinión  pública  ó  si  sus  invoca- 
ciones no  eran  metáforas,  ni  letra  muer- 
ta   sus  promesas. 

No  entreguemos  á  los  empapeladores 
ni  á  los  barrederos  todos  los  periódi- 
cos que  hayamos  leído.  Guardemos  al- 
gunos, coleccionemos  aunque  .sea  tal 
cual,  que  el  tiempo  con  sus  transmu- 
taciones  los  hará   valer  preciosamente. 

Y,  á  veces,  ni  el  tiempo  se  necesita 
para  ello 
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RELACIÓN 

DE  LA  PRENSA  CAÍDA  BAJO  LA  «  LEY  DE    ALTA    POLICÍA  » 
EN  LOS   TRES  ÚLTIMOS  AÑOS 

Febrero  de  1905. — Suspensión  de  Santo 
y  Seña,  de  Bogotá;  su  Redactor  el 
Doctor  Antonio  José  Restrepo,  con- 
finado á  Orocué. 

Id.  id. — Id.  de  Ensayos  Republicanos , 
de  Bogotá;  sus  Redactores  señores 
Antonio  María  Ocampo  y  Roberto 
Pineda,  confinados  á  Orocué. 

Marzo  de  id. — Id.  de  Mefis  tópeles,  de 
Bogotá;  su  Redactor  señor  Alfre- 
do A. Borda,  confinado  al  Alto  Ca- 
quetá. 

Junio  de  id. — Id.  de  El  Comercio,  de 
Bucaramanga. 

Setiembre  de  id. — Multa  de  50  dollars 
impuesta  á  El  Radium,  El  Mercu- 
rio, El  Sumapaz,  El  Correo  Na- 
cional, El  Nuevo  Tiempo  y  Bogotá, 
diarios  de  la  capital. 

Id.  id. — Suspensión  de  La  Prensa,  de 
Medellín. 

Octubre    de  id. — Id.    de  Sur   America, 

m. 
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Noviembre  de  id. — Id.  de  El  Mercurio, 
de  Bogotá;  su  Redactor  Doctor 
Guillermo  Forero,  confinado  á  Rio- 
hacha. 

Id.  id. — Id  de  Rojo  y  Negro,  de  Car- 
tagena; su  Redactor  Luis  Galofre 
(menor  de  edad)  confinado  á  Oro- 
cué. 

Diciembre  de  id. — Id.  de  El  Demócrata, 
de    Cúcuta. 

Id.  id.— Id.  de  La  Verdad,  de  Bogotá; 
su  Redactor,  señor  Jorge  W.  Price, 
reducido  á  prisión. 

Id.  id. — Id.  de  El  Correo  del  Cauca,  de 
Cali. 

Marzo  de  1906. — Id.  de  La  Enseña,  de 
Cali;  su  Redactor  General  Enrique 
Palacios,  conducido  preso  á  Bo- 
gotá.  . 

Abril  de  id. — Suspensión  de  El  Cam- 
peón,   de  Pasto. 

Junio  de  id. — Id.  de  La  Tarde,  de  Po- 
payán.    (1^) 

Julio  de  id. — Id.  de  El  Faro,  de  Bo- 
gotá; su  Redactor  señor  Eustacio 
Forero,  confinado  áRiohacha,  don- 
de   murió. 
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Id.  id. — Id.  de  La  Unidad,  de  Bogo- 
tá; sus  Redactores  doctores  Carlos 
Calderón  R.  y  Daniel  J.  Reyes, 
confinados  á  Soatá  y  Belén  de  Ce- 
rinza,  respectivamente. 

Agosto  de  id. — Id.  de  El  Uracán,  de 
Cartagena. 

Noviembre  de  id. — Id.  de  El  Siglo 
Nuevo,  de  Rionegro. 

Diciembre  de  id. — Multa  impuesta  á 
El  Esfuerzo,    de  Magangué. 

Marzo  de  1907.— Id.  á  El  Público,  de 
Bogotá. 

Id.  id. — Suspensión  de  El  Timbre,  de 
Palmara;  su  Redactor  Doctor  Mi- 
guel García  Sierra  y  corredactor 
General  Gabriel  Uribe  Uribe,  son 
confinados  á  La  Cruz,  cerca  á 
Pasto. 

Abril  de  id. — Id.  de  La  Silueta,  de 
Manizales;  confinamiento  de  su  Re- 
dactor señor  Tiüio  Arbeláez  al 
Guamo. 

Mayo  de  id. — Id.  de  El  Bien  Social 
y  confinamiento  de  su  Redactor 
General  Hermes  García  G.  á  Son- 
son. 
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Junio  de  Id. — Id.  de  Las  Novedades, 
de    Medellín. 

Agosto  de  id. — Id.  de  El Santandereano, 
de    Cúcuta. 

Octubre  de  id. — Id.  de  El  Correo  del 
Cauca  y  confinamiento  de  su  Re- 
dactor Doctor  Ignacio  Palau  á 
Cali. 

Id.  id. — Id.  de  El  Siglo,  de  Barran- 
quilla. 

Noviembre  de  id. — Multa  á  El  Estí- 
'    mulo,    de    Marinilla. 

Diciembre  de  id. — Segunda  suspensión 
de    Sur  America. 

Marzo  de  1908. — Suspensión  de  El  Re- 
publicano,   de   Bogotá. 

Id.  id. — Id.  de  Ecos  del  Chocó,  de 
Quibdó. 

Abril  de  id. — Id.  de  La  Razón,  de 
Honda  y  multa  de  200  dollars  á 
su  Redactor  señor  Agustín  Anga- 
rita  (revocada  por  el  Tribunal  Su- 
perior). 

Id.  id. — Segunda  suspensión  de  La 
Tarde,    de  Popayán. 

Id.  id. — Suspensión  de  La  Noche,  de 
Popayán. 
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Id.    id. — Id.  de    La  Voz   de  Aures,    de 

Son  son. 
Id.   id. — Id.  de  La  Mañana,  de  Sonsón. 
Id.     id. — Id.   de    La     Información,    de 

Manizales. 
Id.  id. — Id.  de  El  Remo,  de  Facatativá. 


(Las  fechas  que  constan  en  esta  Relación,  coi-respon- 
den á  las  en  que  El  Bien  Social  hizo  la  mención  res- 
pectiva. Faltan  aquí  otros  nombres.  Corrijan  esa  defi- 
ciencia nuestros  lectores) . 


CON  MOTIVO    DE  UN  ANIVERSARIO 


Julio  4  de  1908. 


oy  se  registra  una  de  las  efemé- 
rides más  notables  de  la  huma- 
nidad: el  1329  aniversario  de  la 
Independencia  de  los  Estados  Unidos 
de  América,  de  esa  República  de  se- 
tenta y  cinco  millones  de  habitantes, 
«cuya  marina  mercante  y  de  guerra  es 
la  segunda  del  mundo,  cuya  mone- 
da nacional  se  cotiza  con  premio  en 
todas  las  naciones  del  orbe,  cuyo  te- 
soro público  es  el  más  rico  en  depó- 
sitos metálicos,  y  cuyo  progreso  en 
todos   los    ramos  de  la  actividad  huma- 
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na  sobrepuja  á  cuanto  la  imaginación 
más  fecunda  hubiera  podido  soñar ....)) 

¿Qué  clase  de  pensamientos  debe  su- 
gerir en  los  ciudadanos  de  las  Repúbli- 
cas Hispano-Americanas  el  aniversario 
de  hoy? — Sin  duda  de  humillación  y 
fatalismo:  porque  cuando  la  República 
del  Norte  celebró  su  primer  centena- 
rio pudo  ostentar  un  cúmulo  de  pro- 
gresos que  sorprendieron  al  mundo: 
en  población  pudo  exhibir  un  aumento 
de  36  millones  sobre  los  dos  y  medio 
que  tenía  cuando  se  levantó  contra  In- 
glaterra; en  producción  pudo  presentar 
un  exceso  de  1980  millones  de  dollars 
sobre  los  veinte  millones  á  que  ascen- 
día el  valor  total  de  sus  manufacturas 
en  la  época  citada;  y  las  Repúblicas 
Hispano-Americanas  ven  ahora  acer- 
carse el  centenario  de  su  Independen- 
cia, con  una  población  y  una  produc- 
ción poco  mayores  que  las  que  tenían 
para  la  fecha  de  su  emancipación  de 
España. 

Aquí  de  los  pensamientos    fatalistas! 

Situados  los  Estados  Unidos  en  la 
zona  templada  del  Norte,   su  clima  ha 
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permitido  el  acceso  á  una  copiosa  in- 
migración europea  que  se  ha  fundido 
en  esa  nacionalidad  como  en  propio 
molde;  las  Repúblicas  Hispano-ame- 
ricanas,  demorando  en  su  mayor  parte 
en  la  zona  tórrida,  con  su  espléndida 
pero  morbosa  naturaleza,  no  han  po- 
dido ofrecer  á  esa  inmigración  un  me- 
dio absolutamente  propicio;  de  ahí, 
más  que  de  otras  causas,  el  origen  del 
atraso  en    que  se  encuentran. 

Los  colonizadores  de  los  Estados 
Unidos  fueron  hombres  que  huyendo 
de  las  persecuciones  y  de  las  tiranías 
religiosas  y  políticas  de  Europa,  vinie- 
ron á  formarse  en  el  norte  del  conti- 
nente una  patria  libre;  los  de  la  parte 
sur  de  América  fueron  gentes  obscu- 
ras de  entendimiento  que  venían  á  en- 
sanchar el  dominio  del  fanatismo  reli- 
gioso y  del    absolutismo    político. 

La  misma  diferencia  de  raza  ha  ju- 
gado un  gran  papel  en  el  destino  de 
la  parte  Norte  y  Sur  del  Nuevo  Mundo. 

El  elemento  étnico  de  aquélla  lo 
constituye  una  raza  admirablemente 
dotada   del  equilibrio  de  todas    las  fa- 
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cultades  mentales  y  físicas  y  á  la  que 
parece  que  el  porvenir  reserva  el  do- 
minio del  Universo;  en  ésta  el  ele- 
mento étnico  lo  constituye  una  raza 
que  parece  consumirse  en  la  llama  de 
su  imaginación  ardiente  y  soñadora  y 
que  lia  ido  perdiendo  en  el  planeta  la 
posición    de  que   gozó    en    un  día. 

No  puede  motejarse  á  los  pueblos 
latinos  de  este  hemisferio  el  que  con 
tales  elementos  se  hayan  retrasado  en 
el    camino   del    progreso. 

Otros  pensamientos  deben  asaltar  á 
los  ciudadanos  de  la  América  latina 
en  el  aniversario  de  la  Independencia 
de  la  Gran  República:  los  de  la  sus- 
picacia y  decepción  que  produce  la 
torcida  dirección  que  ese  colosal  pue- 
blo ha  dado  á  su  política  internacio- 
nal con  detrimento  de  principios  tu- 
telares que  informan  su  credo  y  que 
han  servido  de  soporte  á  su  grandeza 
soberana. 

La  misión  que  ese  gran  país  cum- 
plía, emanada  del  recto  juicio  de  sus 
fundadores,  era  la  de  crecer  dentro  de 
sus   fronteras  manteniendo  incólume  el 
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amor  á  la  nacionalidad  y  á  los  prin- 
cipios de  libertad  y  de  justicia.  Ser 
respetuosos  con  la  buena  fe  y  el  de- 
recho fue  la  recomendación  que  en  sus 
postreros  días  hizo  Washington  á  sus 
conciudadanos;  y  mientras  así  lo  prac- 
ticaron, vióse  á  las  jóvenes  Repúbli- 
cas latino-americanas  contemplar  á  su 
hermana  del  Norte  como  un  orgullo 
de  la  causa  republicana,  como  un  alto 
ejemplo  y  como  una  salvaguardia  de 
sus  soberanías.  Una  reversión  com- 
pleta se  ha  operado  en  el  ánimo  de 
aquestas.  El  demonio  de  la  fuerza 
entronizándose  en  la  Diplomacia  de 
los  Estados  Unidos;  el  de  la  ambición 
que  ha  hecho  salir  de  su  cauce  natu- 
ral y  legitimólas  aspiraciones  de  aque- 
lla nacionalidad,  han  impreso  huellas 
oscuras  en  los  destinos  del  Nuevo 
Mundo.  Ya  la  República  del  Norte 
no  inspira  sino  desconfianza  á  las  del 
Sur;  sus  progresos  no  suscitan  entu- 
siasmos de  corazón  sino  fundados  te- 
mores; sus  aniversarios  gloriosos  no 
inflaman  la  fe  en  los  principios.  Mo- 
tivos  de    encono   sólo   encuéntrase    en 
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la  reciente  historia  de  sus  relaciones 
con  cada  una  de  estas  Repúblicas: 
como  Colombia,  Méjico,  Venezuela, 
Centro  América  y  las  Antillas  tienen 
que  sentir  de  ella  la  comisión  de  un 
abuso  ó  la  consumación  de  un  aten- 
tado. 

El  problema  que  este  orden  de  co- 
sas plantea  para  aquella  República  no 
es  halagüeño;  los  países  que  por  vir- 
tud de  su  posición  geográfica  reciben 
el  contingente  de  saludables  inmigra- 
ciones y  comienzan  á  esbozar  algo  así 
como  la  silueta  de  futuras  potencias- 
en el  continente  suram encano,  pare- 
cen formar  ante  los  Estados  Unidos 
un  escuadrón  dispuesto  á  la  defensi- 
va; las  demás,  no  obstante  su  caren- 
cia de  medios  y  su  falta  de  cohesión, 
acarician  la  idea  de  pactos  interna- 
cionales que  les  permitan  esgrimir 
contra  aquéllos  el  arma  del  aislamien- 
to  comercial  y  político. 

Este  estado  de  cosas  traerá,  tarde 
ó  temprano,  amargos  sinsabores  á  la 
República  del  Norte.  Enajenado  co- 
mo sé  ha   el  afecto   de    sus    hermanas 
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del  Sur,  le  falta  el  terreno  bajo  sus 
pies,  el  punto  de  apoyo  que  necesi- 
tará mañana  cuando  se  encuentre  cara 
á  cara  con  una  ó  varias  de  las  po- 
derosas rivales  que  se  ha  creado  en 
el    mundo. 

Como  un  error  condenaron  los  pa- 
dres de  esa  nacionalidad  la  política 
imperialista;  como  un  peligro  la  ven 
los  pensadores  puesta  en  práctica  por 
Un  Presidente  alejado  de  la  tradicio- 
nal escuela.  El  tiempo  dirá  cuan  en 
razón   estaban  los  unos   y    los   otros. 

Las  Repúblicas  Hispano-americanas 
al  recordar  el  1329  aniversario  de  la 
Independencia  de  los  Estados  Unidos, 
lo  conmemorarán  como  afiliadas  que 
son  de  la  idea  de  libertad  que  irradió 
por  vez  primera  en  el  mundo  de  Co- 
lón el  4  de  julio  de  1776,  pero  de 
ninguna  manera  lo  harán  como  her- 
manas de  causa  de  la  nación  que  des- 
conoce actualmente  los  principios  que 
constituían    su    honor    y    su    gloria. 


PRO  HISPANO-AMERICA 


Agosto  1?  de  1908. 


E  ha  vituperado  tan  universal- 
mente  de  las  Repúblicas  hispano- 
americanas, que  sus  mismos  ha- 
bitadores hemos  concluido,  no  sólo  por 
aceptar,  sino  por  prohijar  los  juicios 
más  bochornosos  acerca  de  nuestro  esta- 
do   social    y   político. 

Empero,  si  se  raciocina  un  poco, 
fuerza  es  convenir  en  que  hay  una 
gran  dosis  de  soberbia  en  quienes  nos 
denuestan  y  otra  de  abyección  en  quie- 
nes los  secundamos  contra  nuestros 
propios   intereses. 
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Las  grandes  monarquías  europeas, 
así  como  las  Repúblicas  de  Francia 
y  Norte- América,  engreídas  en  su  po- 
derío y  boato,  no  quieren  ver  en  los 
pueblos  sur-americanos  sino  obscuran- 
tismo y  barbarie,  considerándolos,  en 
lo  social,  como  razas  conquistables  y 
en  lo  político  como  satrapías  asiáticas. 

Esta  predisposición,  más  que  á  so- 
berbia ó  á  orgullo,  podría  atribuirse 
á  miras  aviesas.  Esas  naciones  acre- 
ditan ante  aquestas  representantes  di- 
plomáticos que  cruzan  nuestros  terri- 
torios y  pueden  juzgar  del  carácter 
benigno  de  los  habitantes,  de  los  es- 
fuerzos que  hacen  para  introducir  los 
adelantos  modernos  por  sobre  los  obs- 
táculos que  opone  una  naturaleza  alti- 
va; permanecen  tiempo  más  ó  menos 
largo  en  las  ciudades  asiento  de  los 
Poderes  Públicos  y  pueden  palpar  las 
sanas  costumbres,  la  cultura,  la  inte- 
lectualidad de  los  centros  sociales.  De 
esas  naciones  proviene  una  inmigra- 
ción que  encuentra  atenciones  parti- 
culares, facilidades  para  sus  negocios, 
garantías  para    sus  intereses,    sin    que 
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jamás,  ni  en  época  de  guerra,  deje 
de  gozar    de    señaladas    prerrogativas. 

Sin  embargo,  la  prensa  de  esas 
ilustres  monarquías,  de  esas  dos  fa- 
mosas Repúblicas,  no  parece  •  regoci- 
jarse sino  con  los  tropiezos  y  caídas 
de  estas  jóvenes  nacionalidades,  á  cu- 
yos fatales  accidentes  suele  dar  exa- 
geradas proporciones. 

La  consecuencia  que  puede  sacarse 
de  semejante  método  tiene  que  ser, 
naturalmente,  odiosa:  ó  los  represen- 
tantes diplomáticos  y  sus  connaciona- 
les, ocultan,  al  regresar  á  sus  lares, 
sus  favorables  impresiones  sobre  estos 
países,  ó  trasmiten  otras  muy  distin- 
tas,   por  aberración    ó    cálculo. 

Algo  de  esto  hay,  porque  apenas 
es  concebible  la  ignorancia  en  que 
viven  en  la  culta  Europa  y  en  la 
adelantada  Norte  América,  respecto  al 
verdadero  estado  social  y  político  de 
estas   nacionalidades. 

Casi  todo  mundo  está  allá  im- 
buido en  las  más  extrañas  creencias 
sobre  nuestra  raza,  costumbres,  geo- 
grafía,    é    historia:    gentes    del    gran 
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mundo  se  asombran  de  ver  á  viajeros 
suramericanos  en  otro  traje  que  no  sea 
el  de  plumas  y  carcaj  de  los  indios, 
confunden  lastimosamente  los  nombres 
de  nuestras  Repúblicas  con  el  de  al- 
gunas ciudades  ó  Estados  y  dan  á 
unas  por  Capital  las  de  otras.  Un  pro- 
fesor Norte-americano  (véase  La  Mis- 
celánea, de  New  York,  número  del 
19  de  mayo)  dijo  en  una  conferencia 
que  el  Presidente  Reyes  era  acaso  el 
único  colombiano  de  pura  raza  espa- 
ñola y  que  había  sido  elegido  por  diez 
años,  porque  era  el  único  que  podía 
dominar   la  negrería! 

Si  no  existiera  un  propósito  deli- 
berado de  hacer  mal  á  estos  países, 
muy  otra  sería  la  opinión  de  que  ha- 
rían gala  la  prensa  y  las  sociedades 
del  llamado  ((mundo  civilizado»:  se  fija- 
rían en  que  en  algunas  cosas  la  sal- 
vaje Sur  América  se  presenta  en  me- 
jores condiciones  que  la  vieja  Europa 
y  la  opulenta   tierra   de    Washington. 

En  efecto,  á  nuestros  vicios  y  males 
otros  mayores  nos  opone  aquella  parte 
del  mundo;   en  cambio,  á  nuestras  vir- 
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tudes  no  alcanzará  á  oponer  otras  me- 
jores. 

Cargan  estos  países  con  1111  estigma: 
el  de  sus  guerras  civiles;  pero  esas 
guerras  no  son  ni  más  injustas  ni 
más  costosas  que  las  de  conquista  que 
las  potencias  han  sostenido  y  sostienen; 
se  habla  de  la  inestabilidad  de  estos 
países  y  de  su  dudoso  porvenir,  pero  se 
olvida  que  allá  están  pisando  sobre  el 
volcán  de  una  política  de  odios  y  ri- 
validades que  constantemente  amenaza 
romper  el  equilibrio  mundial  y  con- 
vertir en  esqueleto  á  varias  de  esas 
nacionalidades;  y  mientras  en  Europa 
y  en  los  Estados  Unidos  el  anarquismo 
y  las  sectas  de  criminales  se  propagan 
y  mantienen  en  zozobra  á  gobernantes, 
á  banqueros,  á  familias,  y  presentan 
todos  los  días  espectáculos  sangrientos, 
en  nuestras  ciudades  la  seguridad  per- 
sonal es  completa,  los  trenes  de  nues- 
tros pocos  ferrocarriles  y  los  correos 
transitan  sin  riesgo  del  bandolerismo 
y  la  clase  popular  da  ejemplo  de  pa- 
cientes virtudes. 

De  la  minuciosa    comparación  del  es- 
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tado  social  y  político  de  las  naciones 
que  se  ufanan  de  una  espléndida  ci- 
vilización y  del  de  las  tildadas  de  bar- 
barie en  América,  resultaría  indefec- 
tiblemente un  saldo  á  favor  de  éstas, 
imposible  de  obscurecer  ante  la  moral 
cristiana.  Llagas  inmensas  oculta  allá 
el  poderío  de  la  fuerza,  ante  las  cuáles 
nuestros  vicios  son  apenas  lunares  im- 
perceptibles bajo  el  sayal  de  toscas 
democracias. 

Recúsese,  pues,  por  apasionado  é 
inepto  el  Tribunal  que  contra  las  Re- 
públicas sur-americanas  han  formado 
las  potencias;  y  protestemos  contra  el 
asentimiento  acomodaticio  que  hasta  hoy 
hemos  dado  á  sus  fallos,  que  no  son 
otra  cosa  que  brotes  de  aversión  ó  de 
soberbia. 
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